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REVISTA GENERAL. 
L 
Abre la marcha de ios sucesos que¡ hoy 
deben ser objeto de nuestra revista, uno 
altamente lamentable, por su carácter 
anti-patriótico, y porque con ser así, le-
jos de quedarse en hecho aislado, revela 
una tendencia ya determinada por los 
absurdos principios de una escuela, cu-
yo éxito se funda en la alteración com-
pleta de los que hoy forman la base y 
regla de la actual sociedad. 
No hemos escrito aun en nuestras 
Íuinceuales crónicas el nombre de La nternacional, á pesar de que ésta, en el 
breve tiempo que lleva de manifestarse, 
no ha dejado de ofrecer á la prensa pe-
riódica ocasión sobrada para ocuparse 
de ella. Hemos tenido, empero, valede-
ras razones para dejar de asignar un l u -
g-ar en nuestras revistas á los actos en 
diferentes sentidos realizados de la aso-
ciación cosmopolita. 
No habia de movernos, en primer l u -
gar, á ocuparnos ce ello, el carácter 
amenazador que en ella desbriéramos, 
puesto que si como agente de perturba-
ciones no deja de reclamar la formal 
atención en cuanto so relaciona á la mo-
mentánea subsistencia del órden , en 
camb;o, como escuela que aparecía con 
pretensiones de reforma social y altera-
ción profunda de todo lo existente, jamás 
la tuvimos por peligro verdadero ni dis-
tinguimos en sus ideas otra cualidad que 
la de la impotencia para hacerse efecti-
vas, que es peculiar de toda utopia. 
En segundo lugar, consagrada la aso-
ciación que nos ocupa, así como toda 
aquella que hace sus primeras manifes-
taciones, á la tarea de conquista y pro-
paganda, no habia llegado hasta el pre-
sente á tener participación en los sucesos 
políticos de positiva importancia. 
Y, finalmente, era nuestro intento de-
liberado el no realzar con menciones i n -
oportunas el nombre de una colectividad 
condenada ya desde el nacer á la muer-
te del descrédito, y quisimos esperar á 
hablar de ella hasta que, cumplida ya 
su suerte, el fallo social que la confunde 
estuviera ya dictado, y la sima de su 
descrédito se hubiera ahondado, como 
hoy lo está, hasta confundirse en pro-
fundísimo abismo, del cual no han con-
seguido salir instituciones ó teorías que 
en él cayeran. 
Hoy ha llegado ya este último caso, y 
á fe que nadie ha precipitado su deter-
minación mejor que la misma Internacio-
nal, ni ha necesitado esta para conse-
guirlo mas que hacer su primera maui-
testaciou de sentido positivo, dar su pri-
mer paso en la extraviada senda que se 
ha propuesto recorrer. 
Llegado, pues, para nosotros el mo-
mento de que hablemos de La Interna-
cional, ya que del terreno de las doctri-
nas, impropio para el cronista, se ha 
trasladado al de los hechos, que ya ñus 
incumbe tratar, lógico y oportuno nos 
parece empezar por dejar consignado 
nuestro asentimiento cumplido á los j u i -
cios con referencia á esa nueva entidad 
emitidos por la prensa diaria. También 
nosotros creemos con nuestros colegas 
que La Internacional, sin ser una ame-
naza para el porvenir, es, sin embargo, 
una influencia perturbadora para el pre-
sente, y que la sociedad entera debe 
apercibirse contra sus predicaciones, cu-
yo poder, reducidoála mera facultad de 
falsear criterios, sin que llegue jamás 
á producir afli-maciones, importa des-
truir por el sencillísimo medio de la 
discusión serena y del juicio recto y sin-
cero de sus actos y doctrinas. 
Los sucesos ocurridos en la tarde del 
día 2 de Mayo, constituyen el primer 
acto con tendencia á exteriorizarse que 
La Internacional ha llevado á cabo eni ís-
paüa. ¿Y qué severidad podrá ser poca en 
todo ánimo desapasionado para juzgar 
á la comisión, que haciendo el mas in-
conveniente alarde, acude á protestar 
contra el mas noble y digno de los sen-
timientos de una nación? 
Aquel que, resistiéndose á creer tan 
desordenado extremo, se esforzase por 
hallarle disculpa en el deseo de hacer 
constar que la fiesta del Dos de Mayo no 
es la demostración del ódio internacio-
nal, destruida vería esta razón por los 
mismos asistentes á la manifestación 
anti-españolft, que no rehuyendo la des-
nudez de sus propósitos, claramente de-
mostraron que estos mejor fueron de i n -
sultar la memoria de nuestros mártires 
y ofuscar el brillo de nuestras glorias, 
que ofrecer satisfacción á los franceses, 
quienes saben que no han de ver animo-
sidad alguna en la expresión de grat i -
tud y honra que hace un pueblo hácia 
las víctimas de su independencia. 
Por esto hemos dicho que La Internas 
cional, al explicar por primera vez su 
principio fundamental, que no es otro 
que la desaparición de las nacionalida-
des, se ha precipitado en el descrédito 
que indefectiblemente le esperaba así 
que las clases todas de la sociedad t u -
vieran de ella conocimiento perfecto. 
¡Cómo no había de sucederle otro tanto 
el día en que se propusiera realizar en 
a lgún sentido sus locas ideas de abolir 
la propiedad , destruir el capital ó esta-
blecer el descabellado sistemado la anar-
quía! 
U. 
Aun ocupada la Cámara popular en la 
tarea de su constitución, no han podido 
inaugurarse en ella los debates políticos 
con toda la formalidad que reclama la voz 
de las circunstancias: las oposiciones, 
constantes en su sistema de crear obs-
táculos á la tranquila discusión de las ac-
tas, han acrecentado durante la última 
quincena la gloria de que han venido 
rodeándose desde la apertura de las Cór-
tes, poco envidiable á la verdad para to-
do aquel que blasone de amor patrio y 
de sentimientos liberales. 
En el Congreso sigue organizada la 
resistencia de los derrotados contra la 
mayoría, adicta á la situación como re-
presentante fiel de la opinión pública; y 
mientras por un lado se ven dignos es-
fuerzos porque el parlamentarismo con-
tinúe dando sus naturales frutos, por 
otros se vé á las partes de la nefanda 
alianza que no rompen ya consideracio-
nes de honras ó decoro políticos, agotan-
do medios para que el sistema que es 
base de la lioertai moderna y asiento 
del derecho de los pueblos, caiga en el 
desprestigio, si su virtud no fuere ya 
tanta que sea imposible conseguir este 
resultado. 
El partido republicano federal, humi-
llado á los piés del carlismo, sigue obte-
niendo complicidad en esta obra anti-
patriótica, y el Congreso ha llegado al 
momento en que cerramos nuestra Revis-
ta, sin poder alcanzar su definitiva cons-
titución. 
Hé aquí por qué al seguir la marcha 
de la política en las Cámaras, toda nues-
tra atención debe circunscribirse en el 
Senado, que ya definitivamente consti-
tuido, ha podido inaugurar sus debates, 
con motivo de la discusión del proyecto 
de contestación al discurso de la Corona. 
Descuella en este debate el discurso 
del obispo de Cuenca, en el cual se re-
sume la importancia de los que á conti-
nuación pronunciaron los obispos de ü r -
gel y de Jaén. 
El objeto de los tres oradores no fué 
otro que el de plantear, como sí esto 
fuera ya posible, la cuestión religiosa 
bajo na nuevo aspecto , pretendiendo 
que, so color de enmendar pretendidos 
agravios, el Estado restituyera su anti-
guo poder al clero católico y su omní-
moda influencia á la Santa Sede. 
Los artículos del Concordato opuestos 
al progreso de nuestra patria, como va-
lla que ni aun el tiempo puede destruir; 
han sido la base de los ataques dirigidos 
á la revolución en nombre de los terre-
nales intereses del catolicismo. ¿Cómo 
pudieron, á pesar de todo, los abogados 
de este último creer en la eficacia de ta-
les y tan deleznables argumentos? ¿Fue-
de ser de eterna subsistencia aquello que 
á la misma naturaleza pone trabas, si es 
de naturaleza que los pueblos adelanten 
hácia su libertad? ¿Hay voluntad de le-
gislador bastante autorizado ó bastante 
fuerte para encerrar en el espacio de un 
artículo, de un precepto, de un texto le-
gal, el porvenir de una nación? 
Por otro lado, mal reclama el clero 
una influencia y un prestigio que tan 
mal utilizó cuando le asistieron; mal so-
licita de nuestro pueblo que le devuelva 
las armas con que en época no lejana le 
amenazaba y hería. 
La libertad de cultos y sus consecuen-
cias, el matrimonio civil y la libre ense-
ñanza, así como la forma independiente 
aunque cortés y amistosa, de nuestras 
relaciones con Roma, son ya efectos i r -
recusables del movimiento revoluciona-
rio de nuestro pueblo; en balde piden su 
anulación los obispos del Senado. Podría-
mos, si preciso fuera, descubrir la false-
dad de las infracciones del Concordato 
que suponen cometidas: pero ¿qué nece-
sidad tenemos de hacerlo sí aun siendo 
tales infracciones nosotros habríamos de 
tenerlas por legítimas como erecto nece-
sario del progreso social y de la voluntad 
soberana del pueblo que lo rechaza? 
El señor ministro de Estado, el de 
Gracia y Justicia, y sobre todo el emi-
nente jurisconsulto Sr. G-om^z de La-
serna, contestaron debidamente á los 
mencionados obispos, dándoles á enten-
der lo que tanto se les resiste, á saber: 
que la religión católica nada ha perdido 
de su grandeza, ni aun de su interés, al 
proclamarse en España la libertad de 
cultos: lo único que ha perdido era justo 
que lo perdiera, el predominio absoluto, 
el privilegio sobre las conciencias de que 
la vá despojando el movimiento razona-
dor que despierta- en los espíritus el 
amor á su completa autonomía y exclu-
siva responsabilidad. 
I I I . 
La arrogancia de la Commune empieza 
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á verse abatida por los reveses que la 
suerte le depara, y que se traducen en 
victorias por parte de las tropas de 
Yersalles. 
La toma del fuerte de Issy es muy im-
portante por el efecto que entre los sitia-
dos de París habrá producido; bajo el 
punto de vista estratégico no tiene otra 
ventaja que la que dan un fuerte mas y 
muchos enemigos menos; pero en el sen-
tido moral, Issy era considerado en Pa-
rís como una posición importantísima, 
de la que dependía la toma de la ciudad, 
y triste prueba de esta creencia es el ge-
neral Clusseret, hoy prisionero en Ma-
zas después de haber tenido en sus ma-
nos la dictadura. 
El 2 de Mayo celebró su primera se-
sión el Reichstag alemán, y después de 
haber presentado un proyecto de ley 
sobre la reunión de Alsacia y Lorena al 
imperio de Alemania, tomó la palabra el 
conde de Bismark, canciller del imperio. 
La necesidad de la unión alemana, rea-
lizada por la fedederacion monárquica, 
forma la base de sus argumentos para 
demostrar la conveniencia de la anexión 
de las provincias rhinianas, y expresa 
gráficamente su pensamiento con esta 
frase: «Más que la línea política del 
Mein, lo que separaba á la Alemania del 
Sud de la del Norte era la puerta de A l -
sacia y las líneas de Weissembourg.» 
«Los alsacianos y loreneses, di:e M. 
Bismark, son alemanes, y, por lo tanto, 
tienen cualidades de carácter que por 
completo faltan á los franceses. Esto 
constituía una gran ventaja en una na-
ción que ofrece á la explotación las in -
mensas riquezas de París, y, por lo tan-
to, los habitantes de Alsacia y Lorena 
fueron franceses primeramente por inte-
rés, después por costumbre, y última-
mente sentían ya cariño por la nación, 
hácia la cual no les llamaban recuerdos 
ni amor de raza.» 
1 eápues de esta franca confesión que 
honra á la política alemana, continúa el 
primer ministro hablando de la manera 
mas fácil de lograr una anexión verda-
dera, derribando los obstáculos de ódios 
y rencores que confiesa también existen 
todavía. Para ello cree prudente que se 
emplee la libertad mas lata, que las pre-
cauciones consisten mas en el régimen 
administrativo que en las medidas m i -
litares, hasta que cada ciudad, cada casa, 
cada individuo, pueda moverse libremente 
en su circulo de acción solo limitado por la 
libertad de los demás. 
Aquellos que, movidos por su pasión ó 
por miras vituperables, se propusieron 
demostrar que la libertad en general y 
la del municipio en particular, eran con-
secuencias propias y exclusivas de una 
forma determinada de gobierno, y que á 
ellas no conducía otra senda que la de 
la destemplanza y de la violencia; aque-
llos que quisieron convencer á los ánimos 
incautos de que ciertos principios no po-
dían ser proclamados mas que siendo es-
critos en la bandera roja de la Commune 
hoy tienen nueva ocasión de despecho é 
ira al ver demostrado una vez mas á la 
faz del mundo que para que en este ha-
llen acogida, favor y desarrollo los prin-
cipios justos y saludables, para nada ne-
cesitan el concurso de gárrulos y tras-
tornadores, para nada la falsa virtud del 
puritanismo republicano, para n á d a l a 
forma única y exclusiva de la república 
unitaria ó federal. 
La república roja, tras una larga sé-
rie de extravíos, de errores y de atrope-
llos, amordaza á la prensa y consuma 
toda clase de atentados contra el derecho 
y la libertad; mientras á la sombra de la 
Institución monárquica se establece un 
sistema de libertad «la mas lata,» hasta 
ta el punto de que «cada ciudad, cada 
«familia, cada individuo puedan mover-
»se desembarazadamente en su círculo 
»de acción, sin mas limitación que la lí-
«bertad de los demás.» 
Caro ejemplar de que deben tomar acta 
los ánimos pensadores para resolver, 
comparando cuál es en la actualidad la 
causa que mejor conviene al progreso, 
la de la monarquía que establece y pro-
tege libertades, ó la de la república, que 
para pregonarlas necesita la perturba-
ción que las esterilice. 
ULTRAMAR. 
I N M I G R A C I O N . 
n. 
Conocido el origen de la tendencia á 
la inmigración en la Antilla oriental, i n -
diquemos sus únicos sostenedores, pues 
no es desatendible este dato tratándose 
de cuestiones que, como la presente, de-
ben ser resueltas por el doble criterio de 
la j usticia y la conveniencia del mayor 
número. Respecto de la producción, po-
demos señalar dos clases en Puerto-Ri-
co, ó, si se quiere, tres, admitiendo la 
subdivisión de una de aquellas. Son las 
clases á que aludimos: la de los comer-
ciantes y la de los propietarios de gran-
des y pequeños ingenios destinados al 
cultivo. Poco ó nada ha de incumbirles 
la inmigración á los comerciantes y pe-
queños propietarios—estancieros—porque 
ni estos ni aquellos necesitan un crecido 
número de braceros para dar cima á sus 
empresas, pudiendo fácil y cómodamen-
te hacerlo con los esclavos que posean, 
ó con los brazos libres que, menos sus-
ceptibles y mas conocedores de las ven-
tajas del trabajo, á este se dedican para 
la obtención de ios medios de existencia. 
Resta, pues, una sola clase, la de los pro-
pietarios en grande escala—hacendados— 
en la cual surte todos sus efectos la ca-
rencia de esclavos y el retraimiento de 
los libres, y ella única y exclusivamente 
es la sostenedora de la tendencia á la i n -
migración; la que la desea, la que la 
anhela y la que luchando sin cesar por 
verla decretada, no perderá medio algu-
no que á su fin conduzca. 
Dedúcese de lo que acabamos de enun-
ciar que no es la conveniencia del ma-
yor número—la justicia que asiste á los 
mmigracionistas despreuderáse de todo 
nuestro estudio—la que aconseja la i n -
migración en Puerto-Rico. Ni se acuda, 
para desvirtuar nuestro argumeuto, á la 
noción de la capacidad: porque si es 
cierto que de ella disfrutan los hacenda-
dos, no lo es menos que en idéntica in-
tensidad hallamos la sobredicha condi-
ción en los comerciantes, clase á lo me-
nos tan numerosa como la de aquellos, 
y que á la riqueza une otro elemento de 
capacidad mas valioso y de mayor tras-
cendencia, resultante de la aptitud para 
el ejercicio de la industria mercantil y 
de la naturaleza de sus transacciones. 
Súmense con esta los estancieros, á quie-
nes ninguna utilidad ha de prestar la 
inmigración y los proletarios que indu-
dablemente han de salir perjudicados 
con ella, y se comprenderá que, muy 
lejos de ser la mayor, es la menor parte 
la que por la inmigración aboga. Re-
suelta, pues, esta cuestión prévia, entre-
mos de lleno en la principal, procurando, 
para su mas fácil solución , reducirla 
á sus verdaderos límites por medio de 
la indicación de sus únicos puntos de 
vista. 
A no querer darle una extensión, que 
ni puede ni debe tener, dos son solamen-
te estos últimos. ¿Es justa, ó en otros tér-
minos, dado que la conveniencia del ma-
yor número se confunde con la justicia, 
es conveniente la inmigración en Puer- ' 
to-Ríco? ¿E¿ en la actualidad necesaria? 
Resolver afirmativa ó negativamente es-
tas dos preguntas, equivale á resolver 
en este ó en aquel sentido el problema 
propuesto; porque por mas que se le tor-
ture tratando de darle mayur alcance, 
por mas que se luche procurando descu-
brir en él otros que los indicados aspec-
tos, nunca se logrará salir de ellos, que 
son los únicos y los que han de guiar al 
legislador en su reforma. Nosotros, lo 
confesamos desde luego, estamos por la 
negativa en ambos; mas aun, dada la 
población de Puerto-Rico y su tendencia 
en el crecimiento, creemos perjudicial é 
innecesaria la inmigración, no ya en los 
tiempos presentes, si que también en los 
venideros. ¿Qué razones tenemos para 
creerlo? Muchas y muy poderosas, en 
concepto nuestro. 
Concurre en la menor de las Antillas 
españolas una circunstancia que, á falta 
de otras razones, bastaría por sí . sola á 
demostrar la inconveniencia de la inmi-
gración reglamentada; circunstancia 
que, á pesar de ser sumamente práctica, 
no entra nunca en los cálculos sobre es-
te particular. Nos referimos á la densi-
dad de la población y á la constante y 
manifiesta tendencia á un crecimiento 
rápido y sorprendente. A partir del año 
1515, en cuya época, siendo dos los nú 
cieos de población, contaba cada uno de 
ellos el insignificante número de 35 ve-
cinos, aquella ha progresado hasta ele-
varse en 1860, á la casi fabulosa cifra de 
580.329 habitantes. Y téngase en cuenta 
como acertadamente indica el Sr. Acosta 
en sus apreciables notas á la Historia de 
Puerto-Rico, téngase en cuenta para jus-
tipreciar semejante dato, que la isla tuvo 
que luchar en un principio, y lucha aun 
en la actualidad, con condiciones per-
turbadoras del tranquilo y normal des-
arrollo de la población. 
Las frecuentes incursiones de los cari-
bes y piratas europeos que, saqueando 
la desmedrada colonia , hacían suma-
mente peligrosa, y nada atractiva por 
tanto, la residencia en la misma; la ban-
carrota determinada por la completa ex-
tinción de la raza indígena, que fué sus-
tituida por los esclavos negros; la emi-
gración al Pacífico que hubiese bastado 
á despoblar la isla, á no ponerse el opor-
tuno correctivo, excesivamente riguroso 
empero, y el sistema prohibitivo que 
hasta 1815 estuvo en extricca observancia 
respecto de colonización extranjera, fue-
ron muchas y muy poderosas partes á 
entorpecer el naturad desenvolvimiento 
de la población. Por lo que al presente 
toca, no son un misterio las causas per-
turbadoras, para nadie que esté media-
namente iniciado en las cosas del Ultra-
mar español. El sistema allí en todo su 
vigor dominante; las prerogativas de 
que puede hacer espedito uso el indivi-
duo; las instituciones vigentes; la orga-
nización de la familia y otras y otras mu-
chísimas causas que seria largo enume-
rar, son, á no dudarlo, motivos para que 
no ofrezca la población maravillosos fe-
nómenos de desarrollo. A pesar de estos 
y de aquellos entorpecimientos, ya he-
mos visto el resultado definitivo: siem-
pre una progresión rápida y ascendeute 
representada en el breve espacio de no-
venta y cinco años (1) por el considera-
ble aumento de 535.446 habitantes. Y 
semejante tendencia á un rápido y ma-
ravilloso desenvolvimiento no se ha vis-
to nunca desmentida en los distintos 
censos, arrojando todos, con muy insig-
nificantes discrepancias, un aumento de 
3 por 100 anual en la población, lo cual 
hace presumir, con sobra de motivos, 
que al finalizar la presente centuria, 
aquella se habrá elevado, á no estorbarlo 
causas cuya presentación no es proba-
ble, á 1.000.000 de habitantes. 
Esto, y no otra cosa, dice la Estadís-
tica en el mas elocuente de los lengua-
jes, en el que nunca debiera olvidarse, 
tratándose de reformas que han de i n -
fluir inmediata, directa y poderosamente 
en la población. A pesar de todo, aque-
llos que mas desden ostentan para con 
todo lo que se les antoje calificar de teo-
ría; aquellos mismos que de prácticos 
blasonan y que por el criterio de la mera 
práctica quieren resolverlo todo, son los 
únicos que en Puerto-Rico piensan en in-
migraciones. Y ¿cómo no se les alcanza 
que, aumentando siempre y rápidamen-
te la población, l legaría muy pronto el 
día en que uo pudiera atender á su sub-
sistencia, si á ella se juntara en breve es-
pacio un número crecido de inmigran-
tes? ¿No seria entonces poco menos que 
inevitable, inevitable sin poco menos, el 
temible caso de quedar muchos exclui-
dos del banquete de la vida? Y los resul-
tados infalibles é inmediatos de seme-
jante acontecimiento no pueden ser du-
dosos para nadie y todos verán, á no 
cerrar los ojos á la evidencia, que en pós 
de él no cabe otra cosa que la miseria 
del mayor número. Nosotros no quere-
mos dudar del aumento de la riqueza 
absoluta, supuesto el mismo hecho res-
pecto de una capa social á consecuencia 
de la inmigración; pero ¿es ella la única 
en la sociedad? 
Otras existen, y comprimidas y colo-
cadas estas en la mas deplorable de las 
situaciones, vendrían á damos, á la vuel-
ta de cortos años, una disminución en la 
riqueza individual de la mayor parte. Y 
téngase además en cuenta otro hecho, 
en sumo grado perjudicial para la colo-
nia; cual es, el de que la mera presencia 
de los inmigrantes determinaría inme-
diatamente profundas perturbaciones en 
la población, por lo que á su desarrollo 
toca. Hoy se halla fuera de duda, que la 
potencia generadora es la misma en to-
dos los países y que, si presentan dife-
rencias en el número de sus habitantes, 
débese solo á la falta de espacio y aub 
sistencias que en los menos poblados con-
curre, produciendo en los mismos sus na-
turales resultados la ley limitadora, ya 
en su aspecto preventivo, ya en el repre-
( i ) En 1765 contaba Puerto-Rico 44.883 ha-
bitantes, n ú m e r o que se elevó en 1860 al de 
580.329 almas. 
sivo. La Antilla oriental no constituye 
una excepción á estos inconcusos princi-
pios; encuéntrase sujeta á ellos, y si cre-
ce de cada vez la población, es porque n i 
la falta de espacio, ni la escasez de sub-
sistencias limitan la potencia reproduc-
tora. Pero ¿quién puede dudar que va-
riarán radicalmente las cosas, apenas 
empiece á realizarse la inmigración en 
otro sentido que el voluntario y espon-
táneo que en la actualidad se observa? 
Puerto-Rico, cuya superficie es apro-
ximadamente de 330 leguas, sobre con-
tar sesenta y seis núcleos de población, 
excluida la isla de Vieques, ofrece un 
número tal de habitantes diseminados en 
los campos, que casi no puede recorrerse 
la distancia de un cuarto de legua sin 
encontrar uno ó mas caseríos. El espa-
cio no poblado es indudablemente muy 
reducido. ¿Dónde, pues, habrán de colo-
carse cómoda, desahogadamente y sin 
originar conflictos los inmigrantes? Pre-
gunta es esta á la cual no acertamos á 
dar respuesta satisfactoria, ya que las 
ciencias todas y todas las conveniencias 
rechazan como absurdo el proyecto de 
hacer un centro de población de toda la 
isla, proyecto que acaso podría cruzar 
por la mente de a lgún inmigracionifta 
enrajé. Que una brusca y considerable 
introducion de nuevos habitantes, cual 
la reclamaría la suspirada inmigración, 
disminuiría visiblemente los medios de 
subsistencia, no hay para qué probarlo, 
pues quédalo de sobra con su mera enun-
ciación. 
Hé aquí , pues, las perturbaciones á 
que aludíamos hace un momento, y aho-
ra hemos de añadir, que sus efectos re-
caerían notoriamente sobre las familias 
indígenas, á lo menos en la época inme-
diata subsiguiente á la inmigración, 
apareciendo la ley limitadora con su ca-
rácter destructor y represivo, acompa-
ñada de su triste, pero inevitable séquito: 
el hambre, la desnudez, el malestar, la 
dolencia y la muerte. 
Las pruebas de esta aseveración las 
hallamos en los elementos que constitu-
yen el aspecto preventivo de la ley l i m i -
tadora, los cuales, por desgracia, no son 
los dominantes en los indígenas de Puer-
to-Rico—hablamos en general—pues la 
falta de instrucción, el despego hácia el 
trabajo, el ejemplo suministrado por la 
población de color esclava y otras m u -
chas causas de extenso relato, harían 
que no se sobrepusiera la parte moral á 
la física, el elemento preventivo al re-
presivo. Resultado de todo esto seria, 
no ya un estancamiento, sino un verda-
dero retroceso en la población, destru-
yéndose así una de las preciosas condi-
ciones que permiten augurar un bril lan-
te porvenir á Puerto-Rico. Preciso es, 
pues, que todo esto se sepa y que se ten-
ga muy en cuenta, tratándose de inmi-
gración, y mas que nunca en los tiem-
pos que corremos, en los cuales, por lo 
mismo que de reformas se habla á cada 
instante y tras ellas andamos todos, es 
muy de suponer que no dejará de poner-
se sobre el tapete la que, como perjudi-
cial, venimos combatiendo. Y no se tra-
duzca nuestra oposición en malqueren-
cia hácia los hacendados porto-riqueños; 
nada mas lejos de nuestro ánimo, y oja-
lá todos abrigasen tan buenos deseos co-
mo nosotros, respecto de sus aspiracio-
nes justas y atendibles por lo mismo. 
Seguramente no se verían precisados á 
instar tanto y á esperar por tan largo 
espacio. Lejos de no interesarnos por lo 
que haya de serles provechoso, por ellos 
hemos abogado; por ellos estamos y es-
taremos dispuestos siempre á abogar; 
pero amicus Plato, sed magis, árnica veri-
tas, y la verdad es que uo conviene á 
Puerto-Rico la inmigración. 
Insiguiendo en nuestras observacio-
nes, haremos notar que la inmigración 
reglamentada presupone la asignación 
de cierto territorio cultivable á cada uno 
de los inmigrantes, y el cumplimiento 
de semejante requisito es poco menos 
que imposible, dado que los baldíos son 
muy escasos en la isla. Y n i siquiera po-
dría lograrse acudiendo á la reducción 
de aquel, ó decretando el mas escrupu-
loso de los deslindes, medios ambos per-
judiciales, para los efectos de M inmi-
gración el primero, por quitarle todo su 
atractivo, y para los mismos que la so-
licitan el segundo. Examine cada pro-
pietario los verdaderos límites de sus 
vastos minios; lea con la detención su-
ficiente los títulos de sus verdaderas pro-
piedades, y dígasenos sí un escrupuloso 
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deslinde puede ser de su agrado. Pero 
hay alg-o en Puerto-Rico mas atendible 
aun que los propietarios, intereses mas 
elevados que los suyos, ya porque son 
los del mayor número, ya porque tienen 
á su favor los principios humanitarios y 
de estricta justicia. A l tratarse de inmi -
g-racion, se hace siempre caso omiso del 
bracero indígena, y como si no fuera un 
importantísimo elemento, el elemento 
llamado con el tiempo, y cambiadas las 
circunstancias, á dar un poderoso em-
puje á la riqueza y al progreso, se echan 
cálculos prescindiendo de su suerte y de 
su derecho á la vida. 
¡Tal parece que de brutos, o vegetales 
se trata, á quienes es lícito dejar morir 
de miseria y penalidades! Porque es pre-
ciso convencerse de ello; la inmigración 
seria para aquel un síntoma de miseria 
al principio y de inevitable exterminio 
mas tarde. Los iumigrantes, por lo mis-
mo que los naturales rehuyen hoy el 
trabajo, no tendrían que hacer estuerzo 
alguno para conseguir el mas completo 
de los monopolios, respecto de todas las 
ocupaciones, resultando inmediata é i n -
evitablemente de éste la miseria de los 
braceros indígenas, el malestar consi-
guiente á la misma, los horrores de la 
mendicidad y el embrutecimiento y de-
gradación, coasecuencialesdel pauperis-
mo. Y mas tarde, cuando se alzaran los 
naturales, ganosos de poner en ejercicio 
su actividad; aspirando á no depender de 
nadie mas que de sus propios esfuerzos, 
por lo que á la subsistencia se refiere; 
cuando sucediera esto, que sucederá 
apenas se tomen las medidas que de 
justicia han de tomarse, porque no pue-
de menos de suceder, porque está en la 
humana naturaleza, sujeta á la ley del 
trabajo; cuando llegue esta época, deci-
mos, hallándose aquellos frente á frente 
de un rival—los inmigrantes—poderoso 
por lo calificado, y nada dispuesto á ce-
der buenamente el campo, nacerían los 
ódíos. los rencores y algo peor que en-
trambos y que influiría de un modo no-
table y perjudicial en sumo grado en el 
carácter y costumbres de aquellos habi-
tantes. ¿Y es prudente, ni cuerdo, expo-
ner la isla á tales peligros? ¿Ni dónde es-
tá el derecho pora empeorar la suerte de 
los indígenas, mientras con actos exter-
nos y directos no atenten al bienestar y 
conveniencia de los restantes? 
Ellos, cuando menos, g-ozan de priori-
dad en la ocupación, y debe respetárse-
les, aparte de que, si hoy no son deci-
didamente afectos al trabajo, no es suya 
toda la culpa. Póngase al trabajo en con-
diciones normales; levántesele á l a altu-
ra en que debiera encontrarse; hág-asele 
digno del sér ioteligente y libre; difún-
dase la educación; incúlquense las bue-
nas máximas, respecto de la necesidad 
y conveniencia de no confiar en ningu-
na otra cosa que en la propia actividad, 
y si entonces persisten los indígenas en 
su actual conducta—que no persistirán 
—óbrese conforme á semejante estado de 
cosas. Mientras nada de esto se hag'a; 
mientras marchen los sucesos como has-
ta aquí han marchado, la inmigración 
reglamentada implica una grave incon-
veniencia. 
Insertamos el siguiente artículo que 
ha visto la luz en La República de Bue-
nos-Aires, por creer importantísima la 
cuestión de que en él se trata. jOjalá que 
el afán de emigrar á remotos países, de 
que tan poseídos se muestran los hijos de 
algunas provincias, hallara causa de ex-
tinción completa en las verdades que á 
continuación se descubren! 
GRAVÍSIMA SITUACION. 
«Los inmigrantes afluyen á millares, 
llegan á estas playas y no encuentran el 
trabajo que buscan, viéndose obligados 
á mendigar los unos, á desempeñar las 
funciones mas súcias los otros, sin po-
der salir de la ciudad, sin encontrar á 
dónde ir . 
En tal situación les acomete la fiebre, 
la viruela, el cólera ó el tifus, acabando 
por ir á un lazareto ó á un hospital, en 
donde son considerados como basura. 
Hé aquí los resultados de la imprevi-
sión de este Gobierno. 
Tenemos campos inmensos, ricas tier-
ras para alimentar y dar albergue á mi -
llones de hombres; y, sin embargo, no 
tenemos en dónde colocar á unos milla-
res de inmigrantes. 
Nuestros estadistas han dicho: gober-
nar es poblar. Y en v i r t u i de esa con-
vicción se dijo en el art. 25 de la Consti-
tución: "El Gobierno federal fomentará 
la inmigración europea.» 
¿De qué modo ha cumplídose con este 
precepto? Enviando agentes á los diver-
sos países de la Europa á inducir á sus 
habitantes á venir al territorio argen-
tino. 
¿Qué se les ha ofrecido á los inmigran-
tes por esos agentes? 
Se les ha dicho que tenemos 3.556.500 
kilómetros cuadrados de superficie; que 
tenemos ríos navegables, industria m i -
nera, agrícola, comercial; que hay mon-
tañas y lagos, planicies y ciudades; que 
el trabajo abunda; que la tierra está de-
sierta; que el clima es el paraíso, que 
las producciones exceden al consumo. 
Los inmigrantes vienen con esas no-
ciones. Llegan y se encuentran con Bue-
nos-Aires. Acá no se les dice: «tenemos 
tales poblaciones que precisan de bra-
zos.» Nada de eso. La acción del Go-
bierno se reduce á gozarse de que los 
inmigrantes llegan, sin importarle sí 
son ó no ocupados, si tienen á donde ir á 
vivir . 
El inmigrante se agí mera, no vé 
mas horizonte que el de Buenos-Aires, y 
en él procura encontrar lucro, subsisten-
cia. 
Buenos-Aires se llena de gente, no 
tiene ocupación para los que llegan, ni 
casas en que albergarlos. Se produce 
necesariamente la mendicidad, y se 
crean los centros populosos para hacer 
eutrar bajo su techo al desvalido. 
Entonces resulta lo que estamos vien-
do. El inmigraute es presa de la miseria 
y de las enfermedades. 
¿Quién tiene la culpa de esto? La tie-
ne el Gobierno, que sin comprender sus 
deberes para con la inmigración, la l la-
ma y no se prepara á recibirla. 
¿Qué va á hacer el inmigrante salien-
do de Buenos-Aires? No tiene cómo cos-
tear su conducción, no tiene tijrras que 
adquirir, no tiene un teatro en donde la-
brarse un porvenir. 
Lejos de favorecer la inmigración á la 
campaña, se le hostiliza. 
La tierra no la dan bajo ciertas condi-
ciones, bajo un cánon moderado. Se han 
fijado precios excesivos que la ponen 
fuera del alcance del industrial. 
¿Y por qué? Triste es decirlo: porque 
los negociantes en tierras se empeñan 
en mantener alto el valor de ella para 
que no desmerezcan las que poseen. Y á 
este interés personal sacrifican el por-
venir del país. 
Si la tierra se diese en la frontera, ha-
bría especuladores que fundarían colo-
nias; pero los que las podían formar se 
arredran ante el valor de la tierra. 
En los pueblos de campaña se creyó 
atraer la inmigracbn con la ley de ég i -
dos. Pero ¿qué resultó? Que los égidos 
fueron concedidos á los amigos, y cada 
uno de ellos se apoderó hasta de veinte 
suertes de chacra para formar estancia, 
contentándose con poner un rancho que 
llaman población. 
Este nuevo recurso fué quitado al in-
migrante, porque se le cerró la puerta 
á ir á esos pueblos á instalarse y tra-
bajar. 
¿Qué ha hecho el Gobierno nacional 
por la inmigración? ¿En dón le están las 
tierras nacionales que pueda designar al 
inmigrante? 
¿Qué ha hecho el gobierno de la pro-
vincia en este sentido? 
Nada, y nada. Ciegos y muy ciegos 
se han estado regocijando en ver llegar 
inmigración, pero olvidándose que si no 
se le daba salida, ocupación, la ciudad 
rebosaría y acabarla por desacreditar 
esa corriente destinada á hacer la suerte 
del país. 
Ahora, con motivo de la situación 
aflijente que atravesamos, el estallido de 
la aglomeración de inmigrantes en Bue-
nos-Aires se ha producido. 
Los consulados acometidos por indi-
gentes. Las calles pobladas de mendigos. 
Las habitaciones atestadas de desgra-
ciados; y para complemento, el flajelo 
cebándose en esos focos creados por la 
necesidad y la imprevisión de nuestros 
Gobiernos. 
De esta situación ¡ha nacido otra. No 
son ya 400 los inmigrantes italianos que 
se han regresado; son ya 700. 
El cónsul español ha expedido 30) pa-
saportes de inmigrantes que se vuelven. 
Y el asedio sigue. Ya tenemos una nota 
de la comisión española en que pide re-
cursos al Gobierno español para hacer 
volver á centenares que demandan un 
pasaje, y una nota para remitir á Espa-
ña, aconsejando se abstengan de seguir 
emigrando á la regública Argentina. 
Igual cosa han determinado ó van á 
determinar las comisiones de italianos. 
Esto es la muerte del país. 
Mientras tanto, debemos dar á cono-
cer el siguiente documento que se en-
cuentra inserto en La España del día 8 
del corriente, para que se pase toda la 
gravedad que tiene esta cuestión que 
viene á afligir la sociedad en medio de la 
consternación que la domina por las epi-
demias que la agitan. 
¿Señor encargado de Negocios de España 
en Buenos-Aires. 
»El estado actual porque atraviesa la 
inmigración española en la república 
Argentina, y principalmente en la ciu-
dad de Buenos Aires, es pésimo sobre-
manera y digno de ocupar la atención 
de V. S., para ver de darle el remedio 
posible en bien de la humanidad y el bien 
de la patria. 
»Desde hace tres meses no pasa día en 
que no se presente á la oficina de La Es-
paña un crecido numero de españoles, 
sin oficio los mas, pidiendo socorro, bien 
para volverse á su país, bien para vivir 
hasta conseguir una colocación que les 
proporcione siquiera el alimento. Son 
muchos los que después de tres y cuatro 
meses de correr las calles de Buenos A i -
res pidiendo trabajo, después de haber 
vendido para sostenerse las prendas mas 
indispensables de su vestuario, se hallan 
en la crítica situación de haber de resi-
dir forzosamente en un lugar donde no 
pueden trabajar, donde el hambre les 
amenaza, á menos que no imploren la 
caridad pública, pidiendo una limosna 
de puerta en puerta. 
»El medio único de evitar estas mise-
rias es el proporcionar á los desgracia-
dos que las sufren la vuelta á la patria, 
cuyas industrias se resienten desde si-
glos há de esa loca manía de emigrar, 
abandonando con el hogar doméstico la 
familia, que los mas nunca vuelven á 
ver. 
»Si la experiencia y los antecedentes de 
la colonia española en la Plata han de 
servir de enseñanza en los momentos de 
prueba, en que prácticamente se ha de 
atender al remedio de la miseria de toda 
una clase, parece que la idea de iniciar 
suscriciones entre los españoles no puede 
dejar utilidad positiva, puesto que á mas 
de estar suficientemente probana en épo-
cas normales su ineficacia, en la presen-
te, por razón de la epidemia que sacrifi-
ca y alarma la población de Buenos-Ai-
res, el egoísmo y el aislamiento indivi -
dual de nuestros compatriotas tiene ma-
yores motivos para reconcentrarse con 
mayor abstracción de la sociedad y de 
la patria. 
Partiendo de este supuesto, justificado 
por hechos repetidos y constantes, no 
vemos ni podemos ver que la caridad ni 
el sentimiento patriótico ponga fin al 
mal que exponemos y lamentamos; no 
vemos ni podemos ver otro remedio que 
el que emane de la acción oficial confia-
da al digno representante de nuestro Go-
bierno. 
V. S., bien penetrado de los hechos, 
que no especificamos, mediante á que si-
gue con atención prolija la marcha de la 
población española y le son sobradamen-
te conocidos, debe tratar en sus comuni-
caciones al Gobierno de conseguir la au-
torización necesaria para volver al seno 
de la patria los centenares de brazos que, 
ociosos á su pesar en esta república, son 
perdidos para la patria, en tanto que los 
que los llevan están sufriendo las amar-
guras de la miseria y los rigores de la 
peste. 
Perdónenos V. S. le dirijamos una ex-
citación que no necesita, pero que es de 
nuestro deber formular en estas tristes 
circunstancias, con fiando lo todo á su ce-
lo y patriotismo. 
B. L . M. de V. S. 
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Articulo primero. 
Hace ya mucho tiempo que el suelo 
español, favorecido de un modo especial 
por la naturaleza, era un prodigio de 
fertilidad y de abundancia. Rico en prin-
cipios nutritivos, gozando de un sol ex-
pléndido, de un sol puro y sereno gene-
ralmente, y de oportunas y abundantes 
lluvias, ni habia fruto que se le negara 
ni cosecha que no colmara con exceso 
las esperanzas del labrador. 
Pero aquella abundancia, aquella opu-
lencia pasaron ya La tierra se ha cansa-
do de producir para el ingrato que no la 
cuida, y aquellos tiempos de prosperidad 
están ya lejos... muy lejos de nosotros, 
y no hay mas remedio que darlos por 
perdidos, á no ser, sin embirgo, que nos 
resolvamos á estudiar para renovarlos, 
cosa que no es imposible, y ni siquiera 
difícil por fortuna, habiendo buen deseo, 
puesto que nuestra agricultura solo se 
halla enferma, aun cuando sea grave-
mente. 
Y téngase en cuenta que la decaden-
cia de la fertilidad de nuestros campos, 
no es de hoy, ni de ayer tampoco... «Allí 
donde en otro tiempo mil moros vivían 
en la abundancia, apenas pueden hoy 
quinientos cristianos encontrar con qué 
sostener su existencia».... y esto, que es-
cribía Gabriel Alonso de Herrera en 
1513, puede darnos una idea exacta de 
lo que fué nuestro suelo en otro tiempo, 
y de lo que será tres siglos y me lio des-
pués de haberse escrito aquellas pala-
bras, sin que en tan largo trascuráo de 
tiempo se haya adelantado ni remediado 
cosa alguna. 
Por que, en efecto, nuestro labrador no 
es hoy, con cortas y hmrosas excepcio-
nes, por supuesto, masque el labriego de 
los tiempos de Herrera. No le pregun-
téis el por qué de las operaciones que eje-
cuta, porque no lo sabe. No le preguntéis 
porqué prefiere al buey que profundiza 
la labor, la muía que no hace mas que 
arañar la tierra, porque no lo sabe tam-
poco (1). No le habléis, en s u m , de eco-
nomía^ rural, ni de métodos racionales y 
científicos, ni de máquinas agrícolas, n i 
de la necesidad que tiene de conservar 
el arbolado donde lo hay y de reponerlo 
donde su imprevisión lo destruyó, por-
que os oirá sin comprender, se encogerá 
de hombros, y seguirá arando, sem-
brando y regando como lo hicieron su 
padre y sus abuelus. No le saquéis, en 
suma, de sus prácticas rutinarias y poco 
mas que instintivas, porque, refractario 
á to la idea de adelanto y de progreso, 
se opone tenazmente á hacer usos nuevos. 
como él dice, y como la abeja y la hor-
miga, cuando mas, seguirá haciendo,hoy 
lo que hizo ayer, y mañana hará lo mis-
mo que hoy; y no saldaá de su paso, por 
que no sabiendo que está esquilmando y 
aniquilando las facultades productoras 
de la tierra, no puede tampoco compren-
der que, siguiendo por el camino que va, 
ha de llegar un día, mas ó menos pronto 
pero fatal y necesariamente, en que la 
tierra, completamente exhausta y ago-
tada, lejiiegue en absoluto el alimento 
que hoy no hace mas que escasearle. 
Tal es la causa del lamentable atraso 
de nuestra agricultura. Nuestro labra-
dor no sabe... nuestro labrador no com-
prende... Esto es todo... Y como esta i g -
norancia y esta falta de comprensión— 
que hace menos de un siglo eran gene-
rales y no peculiares de nuestro país— 
no son á su vez sino efectos de otras cau-
sas, nos vamos á permitir examinarlas, 
aunque muy rápidamente, porque ha-
ciéndolo, tendremos que entrar en un 
terreno completamente ajeno á las cues-
(1) A esta sola causa at r ibuía Herrera la 
falta de produccioo. Herrera no coaocia, ni po-
día conocer emoaces, justo es decirlo, mas que 
una parte del problema. 
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tiones científicas, y en el cual no entra-
riamos en esta ocasión si no ñiera obli-
gados por la necesidad. 
Hace ya sesenta y tres años que nues-
tra patria no ha tenido sosiego ni punto 
de reposo. Llamada entonces bruscamen-
te á defender su independencia, traidora 
y sériamente amenazada, luchó frenéti-
ca y desesperadamente hasta conseguir 
un triunfo tan completo y brillante como 
equitativo y merecido; y comprendiendo 
mientras batallaba la necesidad que te-
nia de cuidar de su existencia yde guar-
dar su propia honra, que habla nécia-
mente abandonado en manos de la mo-
narquía absoluta, quiso constituirse con 
arreglo al derecho moderno, y de aquí 
se originó la interminable série de lu-
chas intestinas que por mas de medio 
siglo han cubierto nuestro trabajado 
suelo de sangre y de ruinas. 
Necesario es, pues, confesar que no ha 
sido esta época la mas oportuna para 
pensar en regenerar nuestra agricultura. 
Ni queremos ni necesitamos suponer en 
nadie poco patriotismo, porque lo cierto 
es, que si esta virtud falta en los hom-
bres con demasiada frecuencia, por des-
gracia no falta jamás en los partidos po-
líticos, y de estos queremos hablar, que 
no de aquellos; pero el resultado ka sido, 
sin embargo, igual. Cada uno de ellos, 
viendo el bien en sus propias doctrinas y 
el mal en las agenas, ni los vencidos po-
dían pensar mas que en sobreponerse á 
sus contrarios, ni los vencedores podían 
pensar en otra cosa que en conservarse 
en el poder, porque para los partidos, co-
mo para los individuos, el sentimiento de 
la vida, el instinto de la conservación, 
han sido y serán siempre el sentimiento 
y el instinto mas poderoso, que solo des-
pués de ser se puede pensar en lo que se 
ha de ser. 
Y mientras nosotros estábamos discu 
tiendo—con las armas en la mano las 
mas veces—la eterna cuestión.... míen 
tras los hombres de ayer querían inmo-
vilizarnos.... y los de mañana querían 
que emprendiéramos una carrera vert i-
ginosa.,., y mientras los hombres de 
hoy, por recurrir á repararse de ambos 
extremos, no acertaban á hacer cosa al -
guna que de provecho fuera.... en otras 
naciones, mas favorecidas por la natura-
leza y por las circunstancias, se iniciaba 
una revolución de incalculable alcance, 
de la mas alta y capital trascendencia, 
sin que nosotros, ocupados como estába-
mos en nuestra faena, hayamos podido 
fijar nuestra atención en sus primeros 
destellos ni oir la poderosa voz de la 
ciencia que anunciaba al mundo produc-
tor la buena-nueva.... la posibilidad de 
que el suelo de la cansada y agotada Eu-
ropa se rejuvenezca, y encuentre de nue-
vo su fertilidad perdida y su vigor p r i -
mitivo. 
Y así es la verdad. Inglaterra y Ale-
mania, poseedoras de tierras pobres p r i -
mitivamente, fueron de las primeras na-
ciones amenazadas de quedarse sin sue-
lo arable, y las que empezaron, por lo 
tanto, á preocuparse mas vivamente del 
porvenir. Hacía ya mucho tiempo que 
venia observándose, no sin inquietud, 
como lo demuestran las palabras que de 
Alonso de Herrera hemos citado, una 
constante y progresiva disminución, así 
en la cantidad como en la calidad de las 
cosechas de nuestro continente, cuando 
el oidium de las viñas y la enfermedad de 
la patata, recrudeciendo y agravando el 
mal considerable y repentinamente, aca-
baron de sembrar la alarma entre los 
Gobiernos y preocuparon profunda y 
dolorosamente á los hombres pensadores, 
que comprendieron desde luego lo gra-
ve de la situación. 
En efecto: ¡qué significab m aquellos 
imponentes síntomas!... ¿Era acaso que 
el suelo europeo, cansado ya por muchos 
millares de años de un cultivo incesante, 
envejecía y perdía sus facultades produc-
toras?... (1) ¿Serian el oidium y la enfer-
medad de la patata el anuncio de un 
agotamiento completo.... de una muerte 
próxima?... ¿Se vería la población euro-
pea obligada por falta de alimentos á 
emigrar ó á morir?... ¿Estaría nuestra 
patria común condenada á convertirse 
en un inmenso arenal... en un triste y 
desolado Sahara?... ¿Iban á desaparecer 
nuestra civilización y nuestra raza?... 
¿Iba, por fin, á cerrarse el libro de nues-
tra historia como se habían cerrado an-
tes los de Asia y Africa aunque por dis-
tinta causa?... 
Tales fueron durante muchos años las 
pavorosas y tremendas cuestiones que 
agitaron al mundo pensador. Preciso es 
confesar que había motivos sobrados pa-
ra ello, y preciso es confesar también 
que pudo adelantarse poco mientras los 
sabios se limitaron á conjeturas, opinio-
nes y raciocinios mas ó menos ingenio-
sos y lógicos. 
Pero estaba allí la ciencia. Allí estaba 
la química, cuyo cuerpo de doctrina 
apenas cuenta un siglo de existencia. 
Allí estaba esa ciencia moderna, desco-
nocida por desgracia con harta frecuen-
cia... ciencia racional y práctica, por 
cuanto se funda en la observación cons-
tante y sostenida de los hechos... exac-
ta, porque vá siempre provista de su 
análisis y de su inflexible balanza... y 
terciando en la cuestión no tardó en 
descubrir el origen y la naturaleza del 
mal, y al mismo tiempo y como corola-
rio natural, el remedio que debía apli-
cársele; y mientras su autorizada voz 
decidía de un solo golpe las gravís imas 
cuestiones que hemos indicado, y tran-
quilizaba los ánimos agitados, establecía 
sobre solidísimas bases la agricultura, 
la elevaba al rango de ciencia y asegu-
raba para el porvenir su prosperidad y 
su grandeza. 
Pero estamos abusando tal vez de la 
paciencia de nuestros lectores. Otro día, 
sí nos conceden su indulgencia, conti-
nuaremos molestando su atención. 
L . CORRALES PERALTA. 
( i ) E l dictado de vieja, aplicado á Europa, 
no tiene otro orígeii efeclivamente. 
JOYAS Y ALHAJAS. 
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su historia en r e l a c i ó n con la p o l í t i c a , la 
g e o g r a f í a , la miaeralogia , la q u í m i c a , e tc . , 
desde los primit ivos tiempos hasta el d ia . 
Obra escrita en inglés por M i d . de Barrera, y 
tra lucida direclumenie al oastediao por 
J . F . y V . 
(Continuación.) 
No solo hallamos en las Memorias de ¡os p r i -
milivos tiempos del mundo antiguo vestigios de 
ia pasión del hombre por las joyas, y de su ad-
miración por las piedras preciosas: en las tradi-
ciones de tiempos muy remotos de la América 
del Sur, en los vestigios antiguos de Méjico y del 
P e r ú , y aun en las ruinas de ciudades florecien-
tes un dia, que ia perseverancia de los viajeros 
modernos han sacado á luz de entre los escom-
bros de florestas primitivas, se ha encontrado la 
evidencia de que aquel gusto dominó también en 
el hemisferio occidental. En efecto, el estudio de 
las piedras preciosas nos conduce á establecer la 
analogía consignada por algunos sabios entre 
las extinguidas razas de la América del Sur y 
los judíos del tiempo de Salomón, y á probar la 
hipótesis que atribuye á ambas el mismo origen. 
En ambas, en efecto, las insignias de la sobe-
ranía y del poder, eran casi las mismas, y am-
bas usaban de las piedras preciosas con igual 
predilección, como símbolos y términos de com-
paración. El siguiente extracto de una obra no 
publicada todavía (1), muestra la semejanza de 
sus costumbres y ritos ea este particular. 
«El ephod, el racional, la mitra, el cinluron 
y hábitos pontificales de los hebreos, eran de la 
misma forma que los ornamentos de los pontífi-
ces mejicanos, y como ellos, ricamente borda-
dos y adornados de ped re r í a . 
«Además de los numerosos dibujos y escultu-
ras que representan los antiguos ornamentos 
pontificales de los m jicanos, semejantes en un 
iodo á los que se p recep túan para los sacerdotes 
hebreos en el capí tu lo X X V I I I del Exodo, nos 
encontramos de nuevo con estas vestimentas 
bordadas de piedras preciosas y perlas, en el 
manuscrito de Bodleian, en las antiguaspinturas 
mejicanas, en la Biblioteca de Dresde, en la de 
O x t í r d , y en la colección Mendoza. 
»Las insignias del poder eran las mismas en 
ambas naciones, y consistían en corona, braz i -
letes, cetro, sandalias y manto real. 
»La corona real de los mejicanos y hebreos 
tenia mas semejanza con la mitra sacerdotal que 
con la corona de los soberanos de Occidente. 
El Copilli y los brazaletes americanos, están re-
preseniados en la plancha 57 de la colección 
Mendoza. En otros varios dibujos hallamos to-
dos los diferentes ar t ículos de la vestidura real 
y ornamentos de los antiguos pontífices (sobe-
ranos de Anahuac), tales como la diadema, ce-
tro, manto, brazaletes, cinturon, sandalias, todo 
ricamente bordado de oro y tachonado de pie-
dras preciosas. 
»Los sellos pendientes de los brazos, y el r a -
cional, son enteramente de origen hebreo, y se 
usaron del mismo modo entre los monarcas me-
jicanos. Esto se expresa con toda claridad en 
las Escrituras. 
»Y las atarás como por señal {sello) en tu 
(1) Z-Tfisenc Blaetter ans dem Biche den 
Americanischen Vivolrolker—Gesohlchte von Ti to 
Vitino. 
mano {brazo), y estarán y se moverán entre tus 
ojos. Ueuieronomio V I . 9. 
«Asentad estas mis palabras en vuestros co-
razones, y en vuestras almas, y tenedlas pen-
dientes por señal (sello) en vuestras manos {bra-
zos), y ponedlas entre vuestros ojos. Deut., 
X I . , 18. 
«Esta era también costumbre mejicana, como 
sabemos por testimonio de Coriés , Bernal Diaz, 
Sahagun, Torquemada y otros, así como por las 
antiguas pinturas en papel magiiey y los restos 
de efigies plást icas . Los ornamemos imperiales 
de Moiezuma, diferian muy poco de los de Mo-
quitueix. Los incas del P e r ú hacían uso también 
de los Qaipos, el Pschent omnipotente de los Fa-
raones de Egipto, como insignias sagradas de la 
dignidad real .» 
• Existen sellos y anillos mejicanos con la 
constelación Piscis grabada en piedras finas. 
Los antiguos mejicanos, como los hebreos, es-
peraban la venida dei Mesías, el «Quebran t ado r 
de la Serp ien te ,» que debía ocurrir durante la 
conjunción de Júpi te r y Saturno en Piscis, signo 
protector de la Siria y la Palestina. 
»Seguu la cosmografía de los Qaichés , el se-
gundo rey de aquella poderosa nación america-
na, se llamaba «Cocavib,» que quiere decir mag-
nífico ornamento. Su riqueza en joyas era i n -
mensa. 
«Otro antiguo rey de los Quichés , se llamaba 
«Guvatepech« ó siete signos. «Noh» indicaba 
uno de los signos del antiguo Zodiaco, y era em-
blema de la r azón , la imeligencia, la sabidur ía 
y la prudencia. El rey Yucub-Noh-Guvatepech 
llevaba este signo grabado en un smaragdus ó 
esmeralda, como el mas precioso adorno y mas 
propio símbolo de su rango. 
•Votan—el corazón del cielo,—era simbólica-
mente representado en sus principales templos 
por una enorme esmeralda tallada en la forma 
de una alada serpiente. Su nombre en el cielo 
era «Chalchiluclitl,» qua significa la preciosa 
piedra del sufrimiento y la abnegación . 
La esmeralda era una piedra tan sagrada en-
tre los israelitas como entre los indios ameri-
canos: la piedra de los sellos que llevaban pen-
dientes de sus brazos los pontífices de ambas 
naciones, y en su grande anillo del dedo índice 
de la mano derecha, era una esmeralda. 
«El celo supersticioso de los pr imeroi misio-
» ñeros des t ruvó muchos preciosos objetos tal la-
»dos en esmeraldas, piedras consagradas á Vo-
»tan; pues fueron reducidos á polvo que se dis-
»persó á los cuatro vientos como restos de exe-
»crables ritos paganos. 
«Los antiguos americanos del Sur, entre otras 
«ofrendas, llevaban á su deidad oro, plata, joyas, 
«perlas y otras cosas preciosas, lo cual era tam-
»b¡en costumbre entre los hebreos. (Exodo, 
XXXV. ) 
«Los conquistadores asirlos, que saqueron el 
«templo de Salomón, hallaron en él uo inmenso 
«botin en joyas y vasos de oro y plata. 
«Los templos de Méjico y del Pe rú , espechl-
«mente el de Verachocha-Pachacamac en Cuz-
«co, ofrecieron igual cebo á los devastadores 
•soldados de Pizarro. 
• El deísta Netzahualcóyot l , rey de Acolhuan, 
el Salomón de los Anahuac, en sus cantos sa-
grados llenos de fe patriarcal en honor del Sér 
Supremo, compara el sol, s ímbolo de la Eterna 
Divinidad, con un diamante de mil facetas. Esta 
comparac ión á una joya que los mejicanos no 
poseyeron, es uno de los muchos ejemplos que 
ofrece su sagrado libro de los Cantos, de las 
metáforas usadas por los hebreos, y de la men-
ción de cosas de que los mejicanos solo podían 
tener idea por t radición, dando en todo esto una 
prueba mas de su origen jud ío . 
aEatre las bellas exhoriaciones de una madre 
mejicana á su hija, recogidas por el piadoso m i -
sionero fray Andrés de Olmos, se halla la s i -
gu ien te :—«Y tu padre te ha pulido y dado b r i -
llo como á una preciosa esmeralda, á fin de que 
puedas presentarle al mundo como una joya de 
vir tud perfecta.» 
«Huehuelapal lan y Huelhuetollan—los an t i -
guos Tlapallan y Tollan—eran las provincias 
de donde los mejicanos recogieron sus ricos 
colores y gran copia de piedras preciosas. 
«Los antiguos mejicanos sobresalían en el arte 
de tallar las piedras finas, en el cual llegaron á 
una perfección que no pudieron alcanzar los 
artistas europeos, á pesar de sus insirumentos 
de metal. Los mejicanos carecían de la ayuda 
del hierro y acero, que les eran desconocidos, y 
practicaban la operación por medio de otras pie-
dras duras ó el polvo de ellas. 
«Los chinos aseguran que el gran continente 
de «Fusang ,» que según sus cosmografías se 
halla situado á 22.000 L ^ a l Oriente del J apón , 
les era conocido desde hace 4.O00 años , y que 
en diferentes épocas hablan enviado colonias 
para poblar aquel vasto terri torrio. En efecto, 
son infinitas las huellas que de este origen se 
han deducido por ios a rqueó logos , de la apa-
rente confusión de razas de la América . Si, por 
ejemplo, examinamos las figuras simbólicas de 
los cuatro úl t imos meses del año de los mejica-
nos, sin ninguna dificultad reconoceremos en 
tres de ellos, Panquetzalitzli, T i t i l y Izcalli , á un 
perfecto tipo chino, cuyos toscos trajes tachona-
dos de perlas y piedras preciosas de aquella c i -
vilización estacionaria, en nada se diferencian del 
que usa actualmente el «hijo del sol,» empera-
dor del Celeste Imperio. 
«Fray Francisco Nuñez de la Vega, arzobis-
po de Chiapa, en una de sus frecuentes visitas á 
su diócesi , d e s c u b r i ó l a cueva llamada «Casa 
oscura ,» en la que se guardaron antes d é l a 
conquista el tesoro Teoamoxtli y las antorchas 
sagradas de Votan. 
• Aquel tesoro consistía en grandes vasos de 
arcilla incrustados de esmeraldas y otras píe 
dras preciosas de inmenso valor, y en otros va-
ríos y ricos objetos. El lugar donde se halla ac -
tualmente escondida esta riqueza real, ha bur-
lado hasta ahora todos los esfuerzos hechos para 
su descubrimiento, si no es que ha desapareci-
do ó sido trasformada por lo menos, desde que 
la visitó aquel reverendo señor. Los vasos de 
arcilla, los escritos, los dibujos y las secas dan -
tas ó hachas, así como el gran depósito de goma 
copal é incienso, han sido quemados ó destrui-
dos; pero no hay duda alguna de que los obje-
tos de oro y plata y las piedras preciosas exis-
ten todavía.» 
Cualquiera que sea la conclusión que saque 
el lector de los precedentes extractos en favor 
del sistema del autor de quien los tomamos, no 
cabe dudar en que las piedras preciosas fueron 
tenidas en gran estima en ambos hemisferios, 
y que los usos á que se deslinaban, y las creen-
cias religiosas relacionadas con ellas en todas las 
partes del mundo, ofrecen una similitud tal , que 
uo pueden explicarse sino por el origen un i -
versal de todas las razas caucásicas de ambos 
continentes. 
Los nobles del P e r ú , que intentaron defender 
su país contra la invasión de ios españoles de 
Pizarro, llevaban yelmos enriquecidos de pedre-
r ía , ofreciendo una singular semejanza con los 
que usaban los caballeros de la Edad Media, de 
cuyo adorno solían cuidarse las hermosas damas. 
En los bajo-relieves de Yuca tán , Chiapa, Gua-
temala, y aunque parcialmente en el Norte de 
Méjico; en el gran medal lón Terhalacatle, en las 
pinturas al fresco de Milla y en Chichen-Itza, 
se ven figurados guerreros con el casco r o m a -
no, que era también el de los caballeros de la 
Edad Media, ricamente adornados de joyas y 
plumas. 
Los locas se reservaron el monopolio de las 
piedras preciosas para sí y los nobles á quienes 
viniesen á bien de concedérse lo ; y sin embargo, 
cuando la primera expedición española desem-
barcó en Tacamez, en la prov'ncia de Quito, ha-
llaron que los habitaales de ambos sexos lleva-
ban alhajas de oro y ped re r í a . 
Los antiguos mejicanos y peruanos, aunque 
ardientemente apasionados por los ostentosos 
ornamentos, no poseían una gran variedad de 
joyas. Tenían abundancia de perlas del golfo de 
California, turquesas finas, á m b a r , malaquita, 
g rüns t e in , ¡tztli (especie de piedra obsidiana, 
de la que hacían adornos semejantes á los de 
azabache hoy d ía) , y diferentes clases de á g a t a s . 
Da los cristales corindones, sin embargo, solo 
poseían la esmeralda, que ellos llamaban chal-
chivitl, á la que, como hemos visto, tenían en 
grande aprecio. 
En el estrado principal de justicia llamado 
«Tribunal de Dios,» habla un trono de oro puro 
tachonado de turquesas y otras piedras. Sobre 
un pedestal frontero al trono, se veía un c r áneo 
humano rematado por una enorme esmeralda 
de forma piramidal, y sobre ella se balanceaba 
una garza de vistoso plumaje y rica pedre r í a . 
Cubr ía el trono uo dosel de brillantes plumas, 
en cuyo centro resplandecían el oro y piedras 
preciosas. 
El manto de Moiezuma so sujetaba por un 
rico broche de esmeraldas, y gran profusión de 
ellas de gran tamaño y belleza engastadas en 
oro, adornaban la persona de aquel bá rba ro . 
Los tlascalans usaban almetes adornados de 
plumas y alhajas, y hasta sus escudos se velan 
enriquecidos de pedre r í a . 
En las fiestas en honor de los difuntos Incas, 
«tal ostentación, dice un antiguo cronista, se 
desplegó en la gran plaza de Cuzco en vaji l las 
de oro, plata y piedras preciosas, como no se 
vió j amás en Jerusalem, Persia, Roma, ni en 
ninguna otra ciudad del mundo.• 
CAPÍTOLO I I I . 
De las piedras preciosas entre los romanos . 
El gusto por los exp léad ídos trages, los ricos 
adornos, y de consiguiente por las piedras pre-
ciosas, fué importado del Asía á la Grecia y de 
ésta á Roma. Los griegos, como los mas p r ó x i -
mos vecinos del Asia, fueron los mas sujetos al 
contagio del lujo, sirena engañadora que civilizó 
á los romanos para después precipitar su i m -
perio. 
La gola de Alejandro cubierta de piedras p r e -
ciosis, y su manto bordado de oro y prendido 
de joyas, nos demuestran que también el h é r o e 
macedonio part icipó de la fhqueza afeminada de 
los persas. Entre los romanos el lujo da tó , en 
reali iad, de la conquista de Macedoaia por Pau-
lo Emilio. 
El país, cuna de las artes, sometido por las 
victoriosas armas de los romanos, refinó el gus-
to y pulió las costumbres de sus invasores. E l 
oro, la plata, las sedas, los perfumes, las perlas, 
las piedras preciosas y la p ú r p u r a y escarlata 
de las voluptuosas regiones del Oriente, de la 
zona tórr ida africana, y aun del aterido Norte , 
reunido dentro de sus muros por la industriosa 
Cartago, provocaron en los austeros romanos 
nuevos gustos, nuevos placeres, nuevas nece-
sidades, y despertaron en ellos aquella Insacia-
ble sed de riqueza, comparable solo á la de do-
minación y de gloria que les abrasaba. 
Las subsiguientes presas que Pompeyo y 
Lúculo hicieron, llenaron á Roma, á la vuelta 
de sus ejércitos, de tantas modas de lujo y cos-
tumbres orientales, que para muchos autores 
data de aquella época el origen de la suntuosi-
dad de los romanos, quienes muy luego exce-
dieron ea exageración, sino en buen gusto, á las 
naciones de donde tomaron aquellas novedades. 
La pajíon por las piedras preciosas, especial-
mente, les condujo á las mas desatentadas ex-
travagancias. ( C o n t i n u a r á ) . 
CRONICA HISPANO-AMERICAN A.. 
ESTUDIO PRELIMINAR 
SOBRE LA LEY PROVIDENCIAL DEL PROGRESO. 
X I I I . 
L a s o l u c i ó n del conflicto. 
Pretender que el interés no sea el mó-
Ti l de los actos humanos; que la materia 
se divorcie del espíritu; que los sentidos 
no apetezcan lo que la razón entiende 
que es bueno y bello, es bastante mayor 
utopia y más insensata quimera que to-
das las teorías formuladas por los pen-
sadores para asegurar la felicidad de 1 )S 
hombres, porque todas estas van suce-
siva y parcialmente realizándose en he-
chos, y aquella no ha sido siquiera ad-
mitida ni practicada por sus propagado-
res, egoístas en grado superlativo y 
apóstoles del más torpe utilitarismo. Ar-
monizar el interés individual con el co-
lectivo; hé ahí todo el problema : nada 
más sencillo. Que no haya ningún hom-
bre desheredado en la tierra; que el tra-
bajo sea el único título de la propiedad 
en la sucesión de los tiempos, respetan-
do la que adquirieron nuestros antepa-
sados; que la libertad de asociación re 
emplace á la tiranía del salario, y la 
atracción multiplicará las fuerzas socia-
les, verificándose la gran evolución hace 
diez y nueve siglos iuiciada por el único 
impulso del amor universal. Haced que 
las utilidades se distribuyan equitativay 
proporcioualmente entre los asociados 
para la producción, según que de ante-
mano y libremente convengan; ó si os 
repugna el haced, porque tan amantes 
aparentáis ser de la libertad que lo im-
puesto os subleva, dejad que la asocia-
ción de los productores, capitalistas y 
obreros determine la regla de propor-
ción á que deben atenerse para la dis-
tribución de productos ó compensación 
de pérdidas, y habréis resuelto por el 
principio de la fraternidad el pavoroso 
problema del órden público en la liber-
tad, igual para todos. ¿Qué interés mo-
ral ni material tiene ahora el individuo 
en el aumento de los productos, que no 
mejoran su salario, porque para mayor 
execración de este sistema económico, el 
alza ó baja de los salarios está en razón 
inversa unas veces de la producción, 
otras de la salida que alcanzan los pro-
ductos en el mercado? ¿Qué atractivo en-
cuentra el pobre en un trabajo, para él 
improductivo, toda vez que no debe cor-
responderle en cualquier caso mayor ó 
menor beneficio que el recibido de an-
temano? 
La asociación es el sistema inspirado 
por la propia naturaleza, que no produ-
ce nada siuó por la espontánea combina-
ción de las respectivas sustancias que 
contienen y llevan el fecundo gérmen 
de la vida. La asociación es el puerto de 
refugio en el naufragio de los antiguos 
y bastardos priucipios que subvirtieron 
el órden por el abuso de la fuerza, agru-
pando á los hombres por el terror en 
circunscripciones territoriales trazadas 
con la punta de la espada, y gobernán-
dolos con leyes hábilmente calculadas, 
para someterlos á una servidumbre he-
reditaria. Pero la asociación no se im-
pone, se prepara y hace necesaria por 
medio de la educación equitativamente 
asegurada á todos los que nacen con un 
destino predeterminado, pues que no de 
pende de su voluntad recibir la vida en 
tal ó cual país, en una hora fija de la 
historia, y llegan , por consiguiente, 
desprevenidos para la misión que les es-
tá asegurada. ¿No se prepara á los sol-
dados para el horrible servicio de matar 
con la táctica y la Ordenanza, enseñán-
doles el arte de la guerra, mengua de las 
edades pasadas, y que la civilizada so-
porta con repugnancia suma, aplazando 
su reprobación por frivolas razones de 
conveniencia? ;No abrazan la carrera 
militar infinidad de jóvenes por el ali 
cíente del honor, y la fortuna y el poder 
que las armas conquistan, y se hacen 
matar con entusiasmo seducidos por el 
fantástico brillo de la gloria? Pues con 
mayor afán, con más positivo entusiasmo 
se consagrarán los hombres á toda clase 
de faenas corporales, estimulados por el 
incentivo del interés y de la honra que el 
porvenir reserva á los héroes del traba-
jo , educados que sean convenientemente 
para comprender de antemano las ven 
tajas de la aplicación y las utilidades de 
la virtud, porque ni su organización les 
permite la inacción, el ócio, ni su inteli 
g-encia es rebelde á los íntimos placeres 
de la abnegación y del deber, que son el 
título de seguridad, la solemne garan-
tía del derecho. 
De propósito empleamos el participio 
asegurada al indicar el derecho á la ins-
trucción con que fatalmente nace el 
hombre en toda sociedad prexistente, 
emitiendo esta idea anticipada de la teo-
ría que sobre el particular nos parece 
más justa, porque no se concibe en ver-
dad que ninguna asociación puada tener 
más objeto que el de garantizar eficaz-
mente á todos sus miembros la posesión 
y el goce de aquellos derechos que le 
han de hacer atractivo el cumplimiento 
de sus deberes de producción y progre-
so. Lo único que no puede dejarse á la 
libertad individual es el cuidado de la 
educación é instrucción de su descenden-
cia, porque es de interés general que no 
haya un solo asociado ignorante en las 
funciones que debe desempeñar. La so-
ciedad, por tanto, está obligada moral-
mente, con responsabilidad ante la hu-
manidad y Dios, á prevenir un servicio 
que no debe abandonar á la casualidad 
ni al capricho, bastándole exigir de cada 
ciudadano que cumpla ese deber respec-
to de sus hijos, bien sea en estableci-
miento particular ó en el que la adminis-
tración tendrá por mucho tiempo nece-
sidad de sostener como modelo. Todas 
las profesiones, todas la industrias, todas 
las ciencias, todos los conocimientos úti-
les y agradables, en fia, deben estar á 
la disposición de todos, enseñándose los 
elementos de instrucción primaria indis-
pensables para el desarrollo de la inteli-
gencia, y para que pueda cada uno ele-
gir con arreglo á sus inclinaciones la 
ocupación de sus facultades. 
Todos los hombres son iguales ante 
la justiciada Dios, que les ha dado en 
patrimonio la vida entera del planeta 
para que recojan y compendien en su 
existencia la de los otros séres minera-
les, vegetales y animales que lo pueblan. 
La feracidad del suelo solo espera la ac-
tividad del hombre para arrojar de sus 
inagotables senos los tesoros de produc-
ción que encierra, y cuando se rec ipa-
cita sobre ese misterio del Génesis no 
puede ménos de protestar la razón contra 
el privilegio que se han atribuido los im-
píos que desheredan al trabajo de la pro-
piedad. Los hombres nacen igualmente 
desnudos, desprovistos de madios, en es-
tado casi embrional, con organización 
dispuesta admirablemente para toda cla-
se de ejercicios, para dominar con sus 
flexibles y fuertes miembros la materia; 
con la frente llena de luz para contem-
plar el espacio, y con el alma inmortal 
para penetrar en las regiones de lo inf i -
nito. La naturaleza expléndida solo 
aguarda, como la casta y amante Eva 
el beso bandito del esposo, que el tra-
bajo fecunde sus entrañas. El objeto 
de la asociación tiane que ser pues, 
ennoblecer, santificar el trabajo, mís-
tico emblema dé la unión del hombre 
con la tierra, y cuyos frutos inmediato 
serán la libertad y el progreso en la ar-
monía de las fuerzas vivas del planeta. 
La producción, la riqueza, el órden, la 
justicia, el derecho y el progreso, cuan-
to Dios ha determinado que sea, cuanto 
saba que ha de ser la humanidad en la 
sucesión indefinida de los siglos, leves 
suspiros del tiempo, que es la inmensi-
dad y lo infinito, tolo se deberá á la re-
unión de los esfuerzos comunes, á la com-
binada acción de todas las fuerzas, al 
empleo simultáneo y armónico de todas 
las facultades de la materia y del espíri-
tu, á la práctica, en suma, de la ley de 
amor revelada á la conciencia por medio 
de las simpatías y atracciones, que son 
los signos característicos de esa ley de 
solidaridad que une á todos los séres en 
el vasto pensamiento de la creación. 
Afortunadamente para el siglo xix, 
cosmopolita heredero de todo el saber 
antiguo, dueño de la ciencia ¿que desde 
el subterráneo santuario de Egipto se 
han trasmitido todas las generaciones 
hasta encarnarse en Condorcet, que la 
recopiló en breves páginas para ofrecér-
sela íntegra en un cuadro, los conoci-
mientos se han difundido de tal manera, 
que apéoas se encuentra un hombre de 
ciencia que sostenga la bondad absoluta 
del sistema político y social (I) . La de-
mocracia lo combate por iusuficiente 
para asegurar la libertad; los partidos 
medios solamente lo consideran transi-
torio, y los sectarios del pasado redoblan 
sus esfuerzos para rehacer el alcázar de 
( i ) Anterior á la revolucioa. 
la autoridad histórica y de supuesto de-
recho divino. La razón, empero, i lumi-
na con el tibio resplandor de la aurora á 
la humanidad, á despecho de los insensa-
tos que quisieran proscribirla, y que pre-
tenden ahogarla todavía en la noche de 
la tradición, no viendo que la luz adquie-
re mayor fuerza cada minuto que tras-
curre. El orgullo y el miedo los ciegan. 
El espíritu de asociación se extiende 
velozmente, como el sol de la justicia, 
que disipa las tinieblas de la ignoran-
cia, revelando que la fórmula legal de 
la libertad política, como de la c iv i l , es 
el contrato tácito ó expreso, que con-
sagra la unión de afectos, de intereses y 
de servicios respectivos entre los hom-
bres. Do ut des, digeron ya los romanos, 
primaros sacerdotes de la justicia: fació 
ut facías, significando en tan c mcisas 
fórmulas, que por desgracia solo aplica-
ban al derecho civil , cuál era el funda-
mento positivo y sólido de las relaciones 
humanas, y que la justicia consiste en 
la equitativa relación del deber y del de-
recho. 
Ni el mineral, ni la planta, ni la bes-
tia prestan utilidad sinó á condición 
del cultivo y de los servicios que pré-
viamente les anticipa el trabajo, el i n -
terés en su expresión general, con que 
los prepara el hombre para que contri-
buyan á su bienestar y regalo. Todo en 
el mundo representa la idea del cambio. 
¿Por qué habia da ser el hombre la ex-
cepción, y sacrificar un átomo siquiera 
de su libertad, de su salvage indepen-
dencia, sin el estímulo de una recom-
pansa que á él únicamente corresponde 
señalar? 
Si la sociedad no es el reflajo de la fa-
milia, el comolemanto, la perfección, el 
conjunto de familias de la unidad hu-
mana, no encontramos que tenga razón 
de sér. La aso3Íacion, púas , no pua-
do exigir al individuo mayores sacrifi-
cios que le impone la familia, y en cam-
bio deba proporcionarle las mismas sa-
tisfacciones qua ésta: la igualdad de de-
rechos, que corresponde á la igualdad 
de deberes; pero no la igualdad en la 
distribución, por que el mis laborioso, 
el más inteligente, el más honrado goza 
de mayor distinción y es preferido po: 
sus propios hermanos. Tal es la ley de 
la naturaleza, á la que el hombre deba 
acomodar sus acciones, coma ella es 
quien le inspira todos los sentimientos y 
le descubre cada dia los misterios dala 
proluccion, habiéndole dado próvida la 
clave da todas las ciencias. Ateniéndose 
á estos preceptos da moral universal, y 
fundando en ellos el derecha positivo, 
desaparecerá entre cánticos de alegría la 
confusión de principios y teorías disol-
ventes en qua hoy se agitan todos los in-
tereses. La violencia y el terror qua sir-
vieron de base, que fueron el único cr i -
terio de las sociedades antiguas, y que 
todavía son la única razou de ser de 
muchos Gobiernos, no solo daspóticos, 
sinó también constitucionales, no pue 
den engendrar más qua desastres, y es 
menester que sa traduzca en las institu 
clones políticas y sociales por madio de 
actos positivos ese espíritu de amo: y 
de fraternidad que vibra en tolos los co 
razones. La fuerza material puede repri 
mir hasta cierto punto, y nada más, por-
que irrita y no convence; pero llega un 
momanto solemne; suena en el reloj de 
la eternidad esa hora que misteriosa-
mjnte elabora el tiempo, mensajero del 
destino, y la resistencia cesa, y los que 
fueron sus dóciles agentes se convierten 
en cómplices de la obra del progreso. 
Pero se aproxima la hora suprema de 
la justicia, y todo cuanto sucede en el 
teatro de la política induce á creer qua 
no mienten los pronósticos. No obstan-
te los satánicos esfuerzos del bando co-
nocido en la nomenclatura de los parti-
dos políticos con el pseudónimo de neo 
católico, pérfidamente coaliga lo con los 
ciegos representantes del supuesto dere 
cho divino, que no es, sin embargo, de 
recho, sinó el hecho de la fuerza, la luz 
se difunde á torrentes, y conciliados por 
la virtud de una sola fórmula, una y t r i -
na, como Dios, la filosofía y el cristianis-
mo, la naturaleza y la revelación, se ve-
rifica en nuestro tiempo una gran sínte-
sis de sistemas y de utopias, como lla-
man los escépticos á todo pensamiento 
humanitario, qua dará por resultado en 
breve término la reforma de los abusos y 
la reintegración de sus fuerzas á la per 
¿onalidad humana. 
F. J. MOTA. 
DE LAS SUBSISTENCIAS 
Y DE LA POBLACION (1). 
A l dirigir la vista al estado social de 
nuestra patria, al contemplar sus mise-
rias y penalidades, se entristece el cora-
zón, decae el ánimo y se arrasan en lá-
grimas los ojos. Su presente es tan tris-
te y tan oscuro su porvenir, como feliz y 
glorioso su pasado. En agricultura, i n -
dustria, comercio y en todas las artes en 
fin, tanto bellas como útiles, España 
ocupaba hace tres siglos el primer l u -
gar entre las naciones civilizadas,- eran 
sus ciudades las mas florecientes, sus 
campos los mas fértiles, su comercio el 
mas extenso, su industria la mas ade-
lantada, su pabellón el mas venerado y 
temidos y respetados, yaque no queri-
dos, sus valientes tercios. Asturias, Na-
varra y las Provincias Vascongadas es-
taban cubiertas de frutos y pastos qua 
alimentaban multitud de rebaños. El 
azafrán que se cultivaba en la provincia 
de Barcelona y en Cuenca era un ma-
nantial de riqueza, y todo el Norte de la 
Península producía miel, cera, lino y 
cáñamo en abundancia. La riqueza del 
reino de Granada era tal, qua alimanta-
ba una población de tres millones de al-
mas, y la feracidad de la vega de las A l -
pujaras, bañada por el Gañil, era verda-
deramente prodigiosa,atribuyéndose esa 
fertilidad á las olas de sangre que inun-
daron aquellos campos en las últimas 
luchas entre maros y cristianos. 
Si su agricultura se hallaba en estado 
tan próspero y floreciente, su industria 
y su comercio eran dignos de ella. Toh-
do, Cuenca, Ciudad-Raal, Granada, Cór-
doba, Sevilla y otras ciudades importan-
tes poseían ricas fábricas de curtilos, 
paños y sed irías. Los paños de Segovia 
eran, según M. Weis, los mas ricos qa 
Europa. Sabida es la fama da las hojas 
deTo le ioy lo s marroquíes de Cárboba 
eran tan excelentes, qua desde e iton^as 
se dió el nombre de cordobán á este gé-
nero de peletería. Los puiblos^uas in-
dustriosas dala Europa mo lern i , dice. 
Gándara en sus apuntes sobre el bia i y 
el mal de España, no han consaguida 
aun dar á sus bordados, á sus tejidos de 
seda, de oro y da plata, la solidez, la ele-
gancia y laperfeccian que al caba de d)3 
¡siglos se admira en los productos dé las 
fábricas de España. Nunca, añade el 
mismo autor, ha habilo en Lyon, N i -
mas, París y Lóndres telas de damasco 
comparables á las elaboradas en otro 
tiempo en las fábricas de Toledo, Grana-
da, Savilla y Sagovia, aunque las actui-
les sean indudablemante muy suaariores 
á las de la España del dia. 
Su comarcio era proporcionado á su 
agricultura é industria. Las ferias de 
Burgos, de Valladolil, y en especial las 
de Medina del Campo, eran notables por 
lo concurridas y por el númaro é impor-
tancia de las transacciones á que daban 
lugar. Barcelona, según D. Antonio 
Campmany, exportaba sus tejidos de la-
na, así coma también multitud de pro-
ductos de lo restante da España, como 
trigo, sal, plomo, hierro, acero, made-
ras de construccian, etc., etc., á Ñipó-
les, Sicilia y hasta á Egipto, Siria y 
otros puntos de Lavante, siendo para es-
ta industriosa ciulad fuente inagotable 
de riqueza el came:cio de coral, que se 
pescaba en las costas de Cataluñi y Bar-
baría. 
Mas de mil navios habia en el año de 
1586 en los puertos de España , cuya 
marina mercante era á la sazan superior 
á la qua paseia la Francia y aun la I n -
glaterra, siendo la de guerra el espanto 
delo í mares. Era Sevilla entonces el 
emporio de la riqueza. Su pobhcion era 
inmensa, extraordinarios sus productos 
fabriles é ilimitado su comercio. Sevilla, 
dice Tomás Moneada, es el puerto prin-
cipal de España á donde anuyen todas 
las mercaderías de Flandes, Francia, lo-
g l iterra é Italia. Sevilla es la capital de 
todos los comarciantas del universo. Po-
co há estaba situada la Andalucía en el 
extremo del mundo; desde el descubri-
miento de América ha venido á hallarse 
en el centro. 
En literatura produce en esta dicho ;a 
época nuestra patria tal multitud de so-
bresalientes ingéaios, que se ha llama-
do, y con razón, el siglo de oro. Hurta-
(1) No permili^ndo la íadoie de osle trabajo 
sub l iv idi r io para su publ icación, lo íoserUmos 
í o l eg ro , reliraado al objeio pane del original 
que leniamos acopiado. 
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do de Meadoza y Mariana, comparados 
á Salustio y á Tito Livio; Garcilaso, á 
quien se apellidó el Petrarca español; 
Quevedo, comparado por Sismondi á Vol-
taire; Moreto, Calderón y Lope de Vega, 
maestros de Corneille, Racine y Moliere, 
según confesión del mismo Voltaire, sor-
prenden al mundo con sus obras. Y apa-
rece asimismo en escena, el que oscurece 
y eclipsa á todos, génio inmortal y ex-
trordinario, único rival de Homero que 
ha producido la tierra, D. Miguel de Cer-
vantes Saavedra. Poeta, historiador y 
filósofo; elegante, gracioso, fino, delica-
do y profundo, su Don Quijote es obra 
que ha pasado á la posteridad rodeada de 
una auréola de gloria, que brilla con 
tanto mas esplendor, cuanto mayor es 
la pureza, la imparcialidad, el desinterés 
y la espontaneidad con que todos reco-
nocemos su mérito incomparable. Sus 
dos principales personajes no se borra-
rán jamás de la memoria de los que ha-
yan tenido la suerte de hojear una vez 
siquiera esta obra admirable. 
¿Qué fué de tanto poder, qué se hizo 
de gloria tan grande y pujanza tan ex-
traordinaria? ¡Triste es decirlo! Desapa-
recieron en breve, merced á la política 
desacertada y egoísta de la casa de Aus-
tria, de esa dinaátía, que, como dice M. 
Mignet, comienza con Cárlos I , general 
y rey, á quien sigue Felipe I I , que fué 
solo rey, y á este Felipe I I I y Felipe IV, 
que no fueron ni aun reyes, y que ter-
mina con Cárlos I I , que ni siquiera fué 
hombre; de esa dinastía á cuyos miem-
bros fué común la monomanía de la mo-
narquía universal, á cuya idea sacrifica-
ron los intereses de nuestra nación, que 
consideraban como una propiedad parti-
cular, y de la cual hubieran dispuesto 
como de cosa propia sino hubiesen pues-
to óbice á sus pretensiones la altivez 
castellana y la arrogancia é inñexibili-
dad de aragoneses y catalanes. 
Regenérase a lgún tanto nuestra pa-
tria con la exaltación al trono de San 
Fernando de la dinastía que rige hace 
siglo y medio los destinos del país; pero 
tras grandes vaivenes, ansiedades pro-
fundas y lastimosas guerras, es el esta-
do actual de España t r i te y desconsola-
dor. Una agricultura decaída, una indus-
tria arruinada, un comercio paralizado, 
una Hacienda en bancarrota y una po-
blación mermada, indiferente y excépti-
ca; tal es la situación de la Península, 
desconsoladora, es verdad, pero dema-
siado cierta por desgracia, situación, que 
arranca lastimeros ayes á nuestro jóven 
corazón y que nos hace exclamar con 
Rioja: 
Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, músiio collado. 
Fueron UQ tiempo España poderosa! 
Algunos buenos españoles que se ocu-
pan en las cosas de su patria con la pre-
dilección que ellas merecen, al contem-
plar tan lastimoso estado, faltan capita-
les y sobran ciudadanos, exclaman, ha 
desaparecido el equilibrio que siempre 
debe existir entre la población y las sub-
sistencias, é ínterin este equilibrio no se 
restablezca, el hambre y la miseria será 
el porvenir que nos aguarda. Y este fe-
nómeno observado eulas demás nacione-
del continente en otras .épocas, yaque 
no en la actual, y nunca con la exagera-
ción é intensidad que en nuestra Espas 
ña, ha dado lugar á graves discusiones 
entre ilustres economistas, y va á ser el 
tema del presente artículo. ¡Lástima 
grande que asunto tan interesante y tras-
cendental no sea tratado por uno cual-
quiera de los muchos y eminentes publi-
cistas , que con justo orgullo ostenta 
nuestra patria como su mas preciado 
blasón! 
Un ilustre filósofo y profundo pensa-
dor, Tomás Roberto Malthus, reflexiona 
gravemente sobre esta árdua cuestión, 
estudia las ideas emitidas por Montes-
quieu, Q^esnay y Adam Smith, observa 
ios fenómenos sociales que ante sus ojos 
se presentan, y tras largos años de exá-
men detenido y concienzudo, exhala su 
pecho un grito de júbilo: nuevo Arquí-
medes, pretende haber descubierto la ley 
que preside á las relaciones existentes en-
tre las subsistencias y la población, y 
en 1802 publica su obra titulada Ensayo 
sobre el principio déla población, en la cual 
se sustenta una doctrina que Stuart Mil i 
define gráficamente diciendo que es la 
filosofía de la desesperación, basada en 
una aritmética de ruina. Cae dicha obra 
como una bomba en el campo de los eco-
nomistas, introdúcese en él la confusión. 
el desorden y la división en las opinio-
nes, y mientras la sostienen y defienden 
Rossi, Molinari, Garnier y otros ilustres 
autores, la combaten con energía Eve-
rett, Cavey y otros no menos ilustres 
que los primeros. 
Esta doctrina, resultado de los viajes 
de Malthus á Dinamarca, Suecia, Rusia, 
Saboya y Suiza, de sus investigaciones 
filosóficas y de estudiosas meditaciones, 
se resume en las dos siguientes proposi-
ciones: primera; cuando la población no 
se encuentra detenida por n ingún obs-
táculo, se duplica en ol período de 2o 
años, y tiende á crecer y desarrollarse, 
insiguiendo una progresión geométrica: 
segunda; dadas las circunstancias mas 
favorables á la industria, los medios de 
subsistencia no pueden alimentar mas 
rápidamente que insiguiendo una pro-
gresión aritmética; de lo cual resulta 
que á la postre de dos generaciones se 
hallará la población con relación á las 
subsistencias en una proporción de 256 
á 9. La razón se concibe fácilmente, 
añade Malthus; para aumentar la pobla-
ción basta que el hombre se deje llevar 
de sus instintos brutales, de sus sensua-
les apetitos, al paso que el desarrollo de 
las subsistencias se halla contenido por 
lo limitado de la población productora, 
por ser limitado el trabajo, los capitales, 
la tierra y todos los instrumentos, en fin, 
de que el hombre puede echar mano para 
producir. 
Apoyando la primera de estas dos pro-
posiciones, dice Say: haciendo caso omi-
so de todas las causas que limitan el 
acrecentamiento de nuestra especie, nos 
encontramos que un hombre y una 
mujer núbiles pueden fácilmente tener 
doce hijos por lo menos; pero la expe-
riencia nos enseña que la mitad de estos 
séres humanos mueren antes de llegar á 
la edad de veintiséis años, de lo cual se 
desprende que si cada matrimonio no 
puede criar doce hijos, puede sí criar 
seis, los cuales á su vez son capaces de 
dar vida á tantos séres como produjo el 
matrimonio de que ellos nacieron. Y esto 
le conduce á sentar el principio de que la 
población de un país cualquiera puede 
triplicar en el término de veintiséis 
años. 
Rossi acepta también la proposición 
de Malthus, y arguyendo en pro de la 
misma, encuentra fácil la demostración 
de la verdad del principio proclamado 
por este. Siempre que os halléis, dice, 
muchos productos, cada uno de los cua-
les tenga una fuerza reproductiva igual 
á la de su causante, encontrareis una 
progresión geométrica mas ó menos rá-
pida. Si uno produce dos, y los nuevos 
productos tienen la misma fuerza repro-
ductiva que la primera unidad, dos pro-
ducirán cuatro, cuatro producirán ocho, 
y así sucesivamente. 
Para demostrar la verdad de sus aser-
tos, hace el fundador de esta doctrina 
una excursión á los Estados-Unidos; allí 
encuentra plenamente probada su teo-
ría, y apoyándose en la opinión de Price, 
Euler y Petit, cree ponerse al abrigo de 
toda crítica, diciendo que la población 
puede doblar en el período de veinticinco 
años. 
Observando, sin embargo, lo aconte-
cido en Badén, Hungr ía , Bélgica, Tos-
cana y otras naciones de Europa, que es 
la refutación tácita pero enérgica de su 
absurda aseveración, dice Garnier, que 
es otro de los sostenedores de esta teoría, 
que Malthus, al sentar las proposiciones 
mencionadas, no ha querido expresar 
mas que la tendencia á que obedecen la 
población y las subsistencias, ó sea los 
medios de existencia, como los llama 
M. Destutt de Tracy, comprendiendo ba-
jo este calificativo el alimento, el vesti-
do y la habitación. 
Si es verdadera esta doctrina, si son 
ciertos é incontestables los principios 
que defiende, contando la tierra como 
contaba á principios de nuestra era con 
una población de mil millones de habi-
tantes, ¿cómo hoy cuenta con los mis-
mos? ¿Por qué no se ha elevado el nú-
mero á billones de millones, ya que, se-
gún la teoría multhusiaua, tiene tenden-
cia la población á duplicar cada veinte 
y cinco años? El hambre, la guerra, las 
pestes y los terremotos, se contesta, son 
los que ponen el límite á ese acrecenta-
miento, son los remedios .de que se vale 
el Hacedor para contener los efectos de 
la intemperancia humana, es el paliati-
vo que emplea para subsanar el grave 
error cometido al dar vida á su sér pre-
dilecto, á su criatura mas perfecta y mas 
querida, aquella cuya salvación eterna 
le impulsó á revestirse de la forma hu-
mana y venir á este mundo á sufrir i n -
jurias, escarnios y ultrajes de toda es-
pecie, terminando su obra con los inau-
ditos tormentos que experimentó el már-
tir del Gólgota. ¡ Hasta dónde llega el 
orgullo, la soberbia y la vanidad del 
hombre! ¡Protenier saber mas que el 
Supremo Sabio y censurar las leyes que 
rigen todos los fenómenos de la natura-
leza, cuando es tan admirable su per-
fección, que su estudio convierte al hom-
bre mas excéptico y descreído en el mas 
entusiasta defensor de la existencia de 
Dios! La mayor parte de los males que 
afligen á la humanidad reconocen por 
origen los vicios é intemperancia del 
hombre, y en cuanto á las guerras, pro-
ducto son, en la mayor parte de los ca-
sos, del orgullo y ambición de los que 
están al frente del Gobierno de las na-
ciones. 
Ábrase la historia y ésta nos dirá que 
en muchas ocasiones no se ha tenido re-
paro alguno en arrancar á un ciudadano 
de los brazos de su madre para llevarlo á 
morir en los campos de batalla, en em-
prender guerras desastrosas y luchas 
fratricidas, causas de la ruina de los Es-
tados y del llanto y de la desesperación 
de las familias, por motivos tan fútiles y 
pretestos tan frívoios y livianos como el 
capricho de una querida ó miserables 
rencillas de familia. 
Creced, multiplicaos, llenad la tierra 
y sujetadla á vuestro dominio y poderío: 
hé aquí las palabras dirigidas por Dios á 
los hombres, de las cuales se desprende 
la soberanía absoluta que les ha dado so-
bre todo lo creado. ¿Cómo se ha cum-
plido este precepto del Hacedor? Diríja-
se la vista á nuestro globo y se verá 
que solo se halla habitada una parte 
muy exigua. A pesar de tener Rusia una 
extensión territorial mayor que toda Eu-
ropa, es una población tan solo doble 
que la de Francia. Los Estados-Unidus, 
citados por Malthus y sus sectarios co-
mo modelo de acrecentamiento de po-
blación, se hallan casi vacíos, pues si to-
dos los Estados que constituyen esta 
gran república tuviesen el mismo núme-
ro de habitantes que el de Masachus-
setts, debía ser de 460 millones y no de 
34 como es la cifra de sus moradores. 
Méjico, cuya superficie es inmensamen-
te mayor que la de la Península españo-
la, debia contar mayor número de ha-
bitantes que ésta, y tiene menos, pues 
no asciende mas que á 10 millones. Es-
túdiense las naciones situadas en la Amé-
rica del Sur, pásese la vista por la Ocea-
nía, recórranse los inmensos desiertos 
de la Península africana, y dígase si no 
es negar la evidencia aseverar que exis -
te en el mundo exhuberancia de pobla-
ción. A pesar de esto, el hambre, las 
epidemias y todas las desgracias, en fin, 
que comprende el fundador de esta teo-
ría en las palabras vicio y miseria, han 
afligido de continuo al hombre, y en 
cuanto á la guerra, bien puede decirse 
que desde el fratricidio de' Caín ha sido 
este el estado normal de la humanidad. 
No pretendemos describir la multitud 
de luchas que han ensangrentado la 
tierra desde el origen del mundo; seria 
carga harto pesada para nuestros débiles 
hombros, renunciamos á seguir en su 
camino al carro de Marte con su fúnebre 
cortejo de cadáveres acéfalos, entrañas 
palpitantes, ruinas, llanto, desolación y 
miseria, los quejidos de las víctimas y 
sus ayes lastimeros, ayes y quejidos que 
no es suficiente á ofuscar el atronador 
estruendo de la trompa bélica, apesa-
dumbran á la inteligeucia, traspasan el 
corazón y sublevan la conciencia. Cer-
remos los ojos ante espectáculo tan des-
garrador , si queremos conservar del 
hombre una idea noble y elevada. 
Esa despoblación existe, y siendo un 
hecho claro y evidente como la luz, na-
die se atreve á ponerlo en duda. Mas 
aun, se confiesa que la mayor parte de 
esos territorios completamente deshabi-
tados, como sucede con el interior de 
Africa, el de la provincia rodeada por el 
Orinoco, los üsbechs de Asia y otros mu-
chos, cuya enumeración seria difícil y 
casi interminable, son de una fertilidad 
prodigiosa, de una temperatura benigna 
y tan expléndidamente dotados por la 
naturaleza, que podría florecer en ellos 
una agricultura exhuberante y una in-
dustria pujante y rica. 
Pero no sucede lo mismo en el Occi-
dente de Europa. Allí falta la población 
y sobran las subsistencias; aquí, se dice, 
sobra la población y faltan las subsis-
tencias. Y si la colonización podría 
neutralizar este inconveniente, restable-
ciendo en el mundo el debido equilibrio, 
es un obstáculo para la misma el amor á 
la patria que existe en el corazón de to-
dos los hombres, sentimiento que, como 
dice M. de Chateaubriand, nos hace pre-
ferir el miserable villorrio que nos vió 
nacer, á la mas opulenta y fastuosa ciu-
dad; que contiene al ruso en su glacial 
y triste país, y hace sufrir con resigna-
ción al habitante del Ecuador los horri-
bles calores producidos por un sol abra-
sador, evitando de esta suerte la despo-
blación de dichos países, y la aglomera-
ción de personas en las zonas templadas 
con el necesario acompañamiento de des-
órdenes y confusión. 
No seremos nosotros quienes preten-
damos negar la existencia de ese senti-
miento, ni poner en duda por un momen-
to siquiera los hechos gloriosos á que ha 
dado lugar. Régulo, Pelayo, Guzman y 
otra multitud de héroes se encargar ían 
de desmentir al que tal pretensión t u -
viese. Pero si es verdad incontestable la 
existencia de ese amor, éslo también que 
no es él el único que abriga el corazón 
humano, pues este encierra otros mas 
privilegiados y de mas ineludible satis-
facción. Hállase también en él el amor 
que tiene el individuo á su propia con-
servación y á la prolongación de su v i -
da, y á este, que es el mas enérgico y 
el que ocupa el primer grado en esa ge-
rarquía, sigue el amor á la familia. 
Pongamos en pugna estos dos senti-
mientos con el primero, coloquémonos 
en situación de tener que optar precisa-
mente por aquel ó por estos, é induda-
blemente será aquel el sacrificado. La 
historia comprueba con los hechos lo que 
acabamos de manifestar, y lo que es 
mas, abrámosla y en sus páginas halla-
remos que no es necesario para que ten-
ga lugar la emigración, que se vea ame-
nazada la existencia del individuo ó la 
de su familia, que no es preciso para 
dejar á la madre patria que esta de ma-
dre se convierta en madrastra, sino que 
ese abandono ha obedecido en ciertas 
época j á ideas verdaderamente ruines y 
despreciables. Léase la nuestra, y se ve-
rá que una de las muchas concausas que 
dió lugar á la despoblación de España y 
á su consiguiente debilidad y abatimien-
to, fué la espanto.-'a emigración que en 
los siglos xv i y xvn llevó á Méjico y al 
Perú lo mas florido de nuestra población 
productora, impulsada por la ambición 
de enriquecerse sin trabajar, explotando 
las minas de oro y plata que poseían 
aquellos privilegiados territorios, cuyos 
metales se conceptuaban entonces como 
la única riqueza apreciable. 
La gran causa, dice Malthus, que has-
ta ahora se ha opuesto al progreso de la 
humanidad háci i su bienestar, es la 
tendencia consta ate de toda la vida ani-
mada á acrecentarse con mas rapidez 
que las subsistencias, preparadas para 
ella: esta es la causa única del vicio y 
de la miseria. Con la valentía que acom -
paña á la razjn y con la energía propia 
de un convencimiento profundo, ¿qué se 
entiende, pregunta Carey, por subsis-
tencias preparadas? Un padre que hu -
biese puesto á disposición de sus hijos 
un granero bien repleto, ¿les ha prepa-
rado ó no la subsistencia que necesitan? 
Si les ha dado con la mayor abundan-
cia las primeras materias de comer, be-
ber y arder; si les ha dotado de la inte-
ligencia suficiente para su modificación 
y trasformacion, ¿será justo acusarle de 
haberleá dejado sumidos en la miseria, 
apoyándose en el fútil pretesto de que 
no ha molido el trigo, cocido el pan, 
cortado los árboles y trasportado la ma-
dera, tejido el algodón y dádole la for-
ma de camisas y pantalones? Si á pesar 
de todo esto sufren escasez, hambre y 
miseria, ¿á quién deberá imputarse la 
responsabilidad d tantos males, al pa-
dre ó á los hijos? No será al primero, de 
seguro. 
Haciendo extensivo este ejemplo á la 
gran familia humana, ¿deberemos com-
prender en las palabras subsistencias , 
preparadas solamente las formas ya or-
ganizadas, vegetales y animales, muy 
diseminadas en toda la superficie del 
globo, ó también esa multitud de p r i -
meras materias, encerradas en ese gran-
de almacén, que se llama seno de la 
tierra, susceptibles de un sinnúmero de 
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modificaciones, y que en su deseo de 
servir al hombre, no esperan para ello 
sino que este las llame? La hulla y los 
minerales todos, el trig-o y la lana, ¿no 
han sido tan preparados para su uso co-
mo los vegretales, que crecen en los pra-
dos naturales? Todos los poderes de la 
t ierra , cualesquiera que sean y sea 
cualquiera el lug-ar en que se hallen, 
han sido destinados á su servicio, y el 
hombre ha sido dotado de todas las fa-
cultades suficientes para obligarles á 
satisfacer sus deseos y llenar sus nece-
sidades. Si perece de hambre en medio 
de tesoro tan rico, no está la culpa en el 
Criador, sino en la criatura. 
Y, sin embargo, el hecho es demasia-
do cierto por desgracia. El hambre con 
su horribley descarnada faz se está pre-
sentando en alguna población de Euro-
pa y ha causado 1 000.000 de víctimas 
en la India; la miseria con sus tristes ha-
rapos ha llegado en Lóndres á un extre-
mo tan terrible, según dicen los perió-
dicos, que el obispo ha solicitado la asis-
tencia pública. ¿Cuál puede ser la causa 
de calamidad tan grande? 
La insuficiencia de las subsistencias 
preparadas para atender á las necesida-
des del hombre, responden los partida-
rios de la doctrina malthusiana: pero 
¿qué prueba nos dan de la verdad de sus 
asertos? ¿Ha encontrado este alguna vez 
agotado el tesoro que ¡puso á su disposi-
ción la Providencia? ¿Ha correspondido 
en alguna época la tierra con ingratitud 
á sus afanes y sudores? ¿Ha sido en al-
guna ocasión estéril todo trabajo inteli-
gente? Después de hecho el balance, ¿no 
se ha encontrado un saldo á su favor, 
cumplidas las condiciones, bajo las cua-
les consiente en prestar la tierra, cuales 
son la devolución puntual de las prime-
ras materias después (Je haber hecho de 
ellas el oportuno uso. La historia de toda 
nación que progresa ofrece una prueba 
de lo que acabamos de decir, pues la 
oferta de las subsistencias, dice Carey, 
se acrecienta con mas rapidez que la po-
blación que debe repartírselas en todo 
país en que los hombres han llegado á 
adquirir la aptitud de combinar sus es-
fuerzos lo suficiente para poner en acti-
vidad los diversos poderes de que han si-
do dotados. 
¿Es cierto, sin embargo, el principio 
proclamado por Malthus? Examinando 
con detención todos los séres que pue-
blan la tierra se observa que á me l i la 
que es mas imperfecto su organismo es 
mayor su fecundidad, y así se ve que 
mientras los microscópicos se reprodu-
cen por millones en el corto espacio de 
tiempo de uaa semana, la preñez de la 
ballena ó del elefante dura mucho tiem-
po, y rara vez produce mas de un h i -
juelo. 
La regla es Ja misma en toda la esca-
la de los séres, desde el pólipo coral has-
ta la hormiga, y de esta hasta el elefan-
te; y siendo el hombre el sér mas per-
fecto de la creación, siendo el remate, la 
corona de este edificio admirable, es ló-
gico, consecuente y natural que su re 
producción debe ser mas lenta que la de 
cualquier otro animal, y, por lo mismo, 
que son absurdos los dos principios de 
que parte la doctrina del exceso de po-
blación. Si esta fuese cierta, como pre-
tenden sus sostenedores, si fuese una re 
gla permanente y coustante sería uni-
versal, se observaría en todos los países 
en todos los climas y en todos los perío-
dos históricos; y sin embargo, echemos 
una ojeada á nuestro globo y nos con 
venceremos de lo contrario al jbservar 
que en un punto es ligero, el acrecenta 
miento de la población, y en otro lento, 
y que en unos decrece pausadamente, al 
paso que en otros es rápido en extremo 
ese decrecimiento. No; en ninguna parte 
hallaremos prueba alguna que venga en 
apoyo de esa soñada fecundidad de la 
raza humana, tal como la pretende la 
escuela adversa, y es que ella seria con 
traria á la naturaleza de las cosas; pue 
el clima, la salud, la educación, la pro-
fesión y los hábitos de la vida ejercen 
sobre la función de la reproducción la 
misma influencia que sobre las restan-
tes funciones orgánicas del cuerpo hu-
mano, viéndose afectada por todas las 
causas que obran sobre el cuerpo, la in-
teligencia y las costumbres por ser una 
función vital independiente del organis-
mo del que forma parte. 
Es el hombre un compuesto de alma y 
cuerpo: tiene sensibilidad, inteligencia y 
voluntad; corazón, artérias, venas, mús-
culos, glándulas, visceras abdominales, 
forácicas y órganos sexuales. En unos 
funciona mas el sistema muscular que la 
parte intelectual; en otros predominan 
los órganos de nutrición; en un pequeño 
número el poder moral é intelectual obra 
exclusivamente y en perjuicio de los sis-
temas de nutrición y locomoción, mien-
tras que en la mujer desde la edad de la 
pubertad ejerce considerable influencia 
en sus facultades mentales el sistema de 
reproducción. La salud y la vida depen-
den del equilibrio entre estos diferentes 
sistemas, pues la preponderancia de uno 
de ellos no puede conseguirse sino en de-
trimento y perjuicio de los demás. Exis-
ten, sin embargo, entre algunos de ellos 
profundas simpatías hasta el punto que el 
desarrollo é incremento de uno se tradu-
ce en desarrollo é incremento del otro. 
Tal sucede entre las funciones muscula-
res y las de reproducción, y hé aquí por 
qué los antiguos esclavos de las planta-
ciones de los Estados-Unidos y los aldea-
nos irlandeses han sido colocados á la 
cabeza de las clases mas fecundas de la 
raza humana. Podría objetarse á esta ob-
servación la castidad y esterilidad que 
distinguen á las tribus americanas que 
viven de la caza: infecundidad asombro-
sa si se tiene en cuenta el ejercicio mus-
cular que exige su habitual ocupación; 
pero este hecho, lejos de ser una excep-
ción, comprueba la verdad general que 
acabamosde sentar, pues estos hombres, 
como los animales de presa, tienen nece-
sidad para atender á su subsistencia de 
un territorio cien veces mayor que los 
hombres y animales de costumbres pa-
cíficas; su vida es excesivamente fati-
gosa, y las pocas relaciones sociales que 
les consiente su estado político, tienden 
mas bien á reprimir que á cultivar el 
afecto que recíprocamente pudieran ins-
pirarse. Por otra parte, el estado cons-
tante de vigilia en que se halla su espí-
ri tu, proveniente de las dificultades y 
peligros á que se ven expuestos de con-
tinuo por lo azaroso de su vida habitual, 
como también los frecuentes conflictos 
que tienen con los salvajes sus vecinos, 
dan una fuerz-i grande y aumentan 
el poder de las otras causas antagonis-
tas de la función de reproducción. 
Mas si es cierta esa simpatía entre de-
terminados órganos del cuerpo humano, 
es innegable é irrebatible también que 
existe tan marcada antipatía, tan pro-
fundo antagonismo entre las funciones 
del cerebro y las sexuales, que bien pue-
de decirse que el grado de fecundidad 
está en razón inversa del desenvolvimien-
to del sistema nervioso y que los anima-
les, cuyo cerebro es grande, son menos 
fecundos que los que lo tienen mas pe-
queño. 
Para demostrarlo, basta hacer una l i -
jera observación : el bacalao pone un 
millón de huevos á la vez, mientras que 
el sagaz y temible tiburón pone muy 
pocos, y se puede notar que los anima-
les mas fecundos ocupan el último gra-
do en la escala, al paso que el elefante, 
que en virtud de la superioridad de su 
sistema nervioso y del mayor desarrollo 
de sus facultades intelectuales, se osten-
ta el menos prolífico de todos, se halla 
colocado en uno de los primeros. 
Lo mismo sucede en la raza humana, 
los mismos fenómenos se observan y los 
resultados son i lénticos. M. Morton lo 
probó hasta la evidencia por medio de la 
colección de cráneos humanos, que ex 
I)uso en Filadelfiaen 1819, y para con 
firmar esta verdad, ha venido á prestar 
ayuda á la ciencia anatómica el análisis 
químico, que ha patentizado de una ma-
nera admirable la exactitud del antago 
nismo existente entre las mencionadas 
funciones, sentando el principio de que 
el excesivo uso de las sexuales, trae con 
sigo el aniquilamiento del cerebro, pro-
duciendo una enfermedad, que principia 
coa intenso dolor de cabeza, seguido de 
estupidez, que conduce á la imbecili lad 
y termina en la demencia. Todo desar-
rollo de la inteligencia, sea cualquiera el 
ramo de saber en que se ostente, toda 
manifestación de la actividad intelec 
tual, sea cualquiera el campo que escoja 
para brillar, da por resultado una neu-
tralización, sino una destrucción com-
pleta de los efectos provenientes de las 
funciones sexuales. Y esta verdad, que 
consigna la razón, la corrobora la histo-
ria. Sin remontarnos á épocas lejanas 
sin aducir aquí los datos presentados por 
Addison y Tácito con respecto á la pairía 
inglesa y al patriciado romano, fijémo-
nos tan solo en lo acontecido en los tiem-
pos modernos. En los Estados-Unidos, 
dice Carey, el sillón presidencial ha te-
nido quince ocupantes, de los cuales sie-
te han muerto sin sucesión Napoleón, 
Wellingtoa, Pitt, Chaptal, Fourcroy y 
otros mil nombres distinguidos en cien-
cias, letras, arte militar y en to los los 
ramos, en una palabra, del saber huma-
no, desde la época de Malborough y del 
príncipe Eugenio, han dejada tan pocos 
descendientes, que, probablemente re-
unidos todos sus sucesores, no llegarían 
á constituir un número igual á la mitad 
de sus ilustres progenitores. 
Finalmente, el mismo Malthus reco-
noce y confiesa que la actividad intelec-
tual es contraria á la reproducción, así 
es que hablando de la ciudad de Berna, 
dice: «En esta ciudad, desde 1583 hasta 
1654, concedió el soberano Consejo carta 
de naturaleza á 4S7 familias, de las cua-
les.379 se extinguieron en el espacio de 
dos siglos, no restando mas que 108 
en 1783. 
En el período de cien años, que media 
entre el 1684 y 1784, se han extinguido 
en Berna 207 familias. Desde 1624 hasta 
1712 se concedió la vecindad á 80 fami-
lias, y habiendo querido reunir el Sobe-
rano Consejo en 1623 á los miembros 
de 112, resultaron extinguidas 54, no 
quedando, por lo mismo, mas que 58.» 
Obsérvese bien la fuerza de los prin-
cipios que acabamos de probar. Ei des-
arrollo de la inteligencia, el adelanto, el 
progreso de la raza humana produce dos 
efectos notables, y son: primero, evitar 
el exceso de población, como tenemos 
demostrado, y segundo, aumentar los 
productos destinados á satisfacer las ne-
cesidades en una cantidad extraordina-
ria, exorbitante é inconcebible casi si 
no estuviese ante nuestra vista. El por-
venir de la sociedad no es pues, como 
dice Maltus, el vicio y la miseria, resul-
tado del desequilibrio entre dichas pobla-
ciones y subsistencias, sino que es. por 
el contrario, el goce y el bienestar, efecto 
del equilibrio entre dichas poblaciones y 
subsistencias, equilibrio que jamás se 
hubiera perturbado si los errores del 
hombre y las ruines pasiones de su co-
razón no hubiesen venido á destruir en 
muchas ocasiones los planes del Hace-
dor. Para pretender lo contrario es pre-
ciso negar los hechos, torturar la razm, 
hacer añicos la historia, y decir que el 
hombre, lejos de ser inteligente, libre y 
perfectible, es estacionario, sino retró-
grado. Y ¿es esto cierto? ¿Puede soste-
nerse de buena fe proposición tan ab-
surda y que combaten de continuo los 
hechos sociales que tienen lugar cada 
día? 
Pero esta actividad intelectual, no 
solo sirve de obstáculo al exceso de 
población , impidiendo una reproduc-
ción excesiva, sino que aparta de la 
humanidad el caso de la carencia de 
subsistencias, y por lo mismo del ham-
bre con sus horribles consecuencias, 
pues á medida que se perfecciona la i n -
teligencia y que adelanta la intruccion, 
dice M. Miguel Chevalier, se disminuye 
para producir el esfuerzo físico, se pro-
duce mas y mas barato, hay aumento de 
la fuerza productiva del individuo y de 
la sociedad, que se mide por la mayor 
cantidad de objetos elaborados, como 
trigo, hierro, vino, carnes, verduras, al-
godón, etc., etc.; y si bien aumentan las 
necesidades ficticias del individuo, el in-
terés personal, ávido de lucro y de ga-
nancia, se afana por descubrir las u t i l i -
dades que han de satisfacerlas. La fuer-
za que adquiere con la instrucción el es-
píritu humano es U que opera esa mara-
villa, fuerza que le hace valer mucho 
mas que el vigor de sus músculos, la 
elasticidad de sus miembros ó la lijere-
za de sus dedos y que le ha sido otorgada 
por Dios para que imperase sobre el mun-
do material. 
Esta inteligencia le hace penetrar en 
el arcano de las leyes de la naturaleza, 
descubrir sus secretos y sorprender sus 
fuerzas naturales de las que se apodera 
esclavizándolas á su voluntad y haciéa-
dolas trabajar en su lugar y á su placer; 
y hé aquí por oué las ciencias físicas, 
químicas y mecánicas, que parecen no 
tener n ingún lazo de unión con la eco 
nomía pDlítica, contribuyen á constituir 
una base sólida para ios intereses econó-
micos de la sociedad. ¿Necesitaremos 
presentar ejemplos que prueben la ver-
dad de cuanto acabamos de decir, que 
acrediten la certeza de nuestras aseve-
raciones y que lleven al ánimo el con-
vencimiento de que á medida que el hom-
bre se perfecciona progresanao y desen-
vuelve sus facultades, son mejores y 
mas baratos los productos de su trabajo? 
Se están presentando en tropel ante nues-
tros ojos á cada momento, á cada paso. 
Se han abaratado y mejorado los viajes, 
las subsistencias, y hasta los objetos que 
menos llaman nuestra atención y que no 
há mucho eran peculiares tan solo á las 
clases mas ricas, han llegado, merced á 
su baratura, á formar parte del patrimo-
nio de la honrada clase jornalera. En el 
siglo x v i y en el reinado de Enrique I I 
de Valois, nadie tenia en Francia pañue-
lo de bolsillo, en términos de que los se-
ñores mas encopetados de la córte sa 
veían en la necesidad de limpiarse la na-
riz con la manga del jubón; y merced a 
los adelantos del cultivo, de la navega-
ción y de las fábricas de hilados y teji-
dos, hoy está provisto tod) el mundo de 
mueble tan indispensable. Hace cuarenta 
años exportaba Inglaterra un número 
de piezas de algodón en blanco y pinta-
das suficiente para dar diez veces vuelta 
á nuestro planeta; es decir, nueve veces 
diez mil leguas; y si no se hubiese dete-
nido la llegada de algodones, por conse-
cuencia de la desastrosa guerra civil 
que afligió durante cuatro años á la pa-
tria de Washington, seria hoy esa ex-
portación cien veces may)r, á juzgar 
por el incremento que había adquirido, 
pues doblaba en cada período de diez 
años. 
A l dirigir, empero, la vista á la Gran 
Bretaña, al estudiar su estado social y la 
triste condición en que se halla sumida 
la mayor parte de los habitantes de esta 
nación, estalla en el pecho un sentimien-
to de indignación, se subleva la con-
ciencia y protesta la razón de que tantos 
crimines queden impunes merced á las 
preocupaciones que sostienen l i igno-
rancia y la falta de cultura. Tanta mise-
ria, tanta podredumbre é infortunios tan 
grandes y repetidos impresionaron el 
ánimo de M i l thus, y en su afán de po-
ner remedio á ellos inventó su panacea, 
encargando á la numerosísima clase pro-
letaria que se abstuviese del matrimo-
nio , que era para ella fruto védalo , 
pues la Iglesia no había instituido este 
sacramento mas que para los ricos. /Bur-
la sangrienta y tanto mas irritante cuan-
to mas desgraciada era la condición del 
que la sufría! 
La idea de envilecer el precio del tra-
bajo como todas las primeras materias 
hasta reducir los salarios á lo extricta-
mente necesario para no morir de ham-
bre, ha sido la que ha dominado en In-
glaterra, y para la consecución de plan 
tan inicuo se ha procurado que la ins-
trucción fuese escasa, pues de otra suer-
te era imposible su realización. Ciento 
sesenta mil pequeños propietarios han 
desaparecido en dicha nación desde la 
época de Adam Smith, y ceutralizvlo el 
trabajo en las grandes capitales, se han 
visto los despojados en la precisión de 
acudir á ellas para proporcionarse con 
sus brazos los medios necesarios para 
subsistir. El extrao.-dinario número de 
operarios que se hallaba en tan deplora-
ble estado, daba lugar á %qu3 entre ellos 
se estableciese una competencia ruino-
sa, siendo consecuencia inevitable la ra-
quitiquez del salario. Lo parco y limita-
do de este impedia al padre de familia 
sufragar con el de los gastos de su casa, 
y esto ha impulsado á la mujer y á los 
hijos, aun á los de e l a l muy temprana, 
á buscar ocupación para no perecer es-
tenuados de miseria, viéndose obligados 
á emplearse en quehaceres, repugnados 
y desechados por los hombres por consi-
derarlos excesivamente fatigosos. Así 
es, que no es extraño ver á mujeres j ó -
venes de diez y ocho y veinte años, tra-
bajar en las minas, completamente des-
nudas, y hay almacenes an que, por un 
salario exiguo y mezquino, se las obliga 
á trabajar diez y ocho y veinte horas al 
dia, á una temperatura superior á la de 
la zona tórrida. Y á pesar de estos es-
fuerza para los que ñ o l a s destinó el 
Creador, esfuerzos que producen en ellas 
una fiebre lenta y mortal, que adelgaza 
su cuerpo, desfigura sus facciones, y las 
conduce prematuramente al sepulcro, 
muchas de estas infelices, careciendo de 
medios honestos con que poier atealer 
á su subsistencia, se echan en brazos de 
la prostitución. Hé aquí por qué no es 
de admirar que ascienla á mas de cin-
cuenta mil el número de mujeres de esta 
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clase que recorrea por las noches las ca-
lles de Londres buscando un pedazo de 
pan para no perecer de hambre, y deseo-
sas de abandonar tan abominable oficio 
en el momento mismo en que se las pro-
porcionara un medio honroso de subsis-
tir . Nosotros cometemos, dice un escritor 
inglés, uua falta mas bárbara aun que 
las que cometen las naciones en las que 
se permite la poligamia, y que conside-
ran á la mujer como una miserable mer-
cancía, pues en ellas se la provee por lo 
meuos de abrigo, alimento y vestido, al 
paso que entre nosotros la mujer es equi-
parada á un cuadrúpedo, sin rodearla de 
los cuidados de que rodeamos á estos, de 
suerte que tomamos la peor parte de la 
civilizacioa y la peor de la barbárie, for-
mando con ambas un conjunto hetero-
géneo y repugnante. 
Ha desaparecido en dicha nación, co-
mo decíamos hace un momento, la pe-
queña propiedad, en términos de que 
Inglaterra, Escocia é Irlanda pertenecen 
á unos pocos privilegiados, y el fruto de 
esta política ha sido la disminución de la 
población en mas de dos terceras partes 
en Lairg, Loth, Kildodan, Creich y otras 
poblaciones rurales de Irlanda. Pregún-
tese, dice Douglas, á qué se debe que 
desde principio de este siglo hayan des-
aparecido de Sutherlan mas de 15.000 
habitantes. No han sido expulsados ni 
por criminales, ni por perezosos, ni por 
seguir una conducta inmoral; sino que 
han sido echados de sus pequeñas pro-
pieda les para fundar con ellas grandes 
cercas y dedicarse los lores con toda co-
modidad y desahogo á la caza de perdi-
ces. Estos son los sacrificios que está 
costando á su patria esa clase y esa Cá-
maríi, que tiene un pasado glorioso, pe-
ro que es en la actualidad un parásito 
que, si hace algo, es dificultar la mar-
cha de la civilización. 
El mismo plan han seguido los ingle-
ses en la India, en cuya Península ha 
sido considerada la educación desde los 
tiempos mas remotos como asunto de 
interés público. Antes de la dominación 
inglesa cada pueblo tenia su escuela pú-
blica y el padre miraba la educación de 
su hijo como un sagrado deber, de cuyo 
cumplimiento era responsable ante Dios 
y ante sus conciudadanos; así es que le 
hacia ingresar en ella desde la edad de 
cinco años. La ceremonia de presentar-
le á su maestro y á sus camaradas se 
cumplía con la solemnidad de un acto 
religioso, implorando la protección de 
Ganessa, diosa de la sabiduría, para que 
no le abandonaseé hiciesede él un hom-
bre instruido. El estado actual de la ins-
trucción ofrece un contraste horrible con 
lo que acabamos de decir. Han desapa-
recido esos centros locales, encargados 
de difundir la ilustración entre las ma-
sas, y desde que esto se ha realizado, se 
han agotado los rendimientos de la tier-
ra, las hambres y las pestes han añigí-
do á la población con frecuencia y con 
rudeza, y la Península está ofreciendo el 
triste espectáculo de ver á unos pocos 
escesivamente ricos y á la inmensa ma-
yoría sumidos en la desnudez, en la m i -
seria y en la pobreza mas espantosas. 
No há muchos días hemos leído en los 
periódicos que en el pasado año ha oca-
sionado en dicho país el hambre mas de 
un millón de víctimas, y que esta pavo-
rosa cifra ha llamado la atención del 
Gobierno de la metrópoli, de suerte que 
M. Disraeli va á presentar á las Cámaras 
un proyecto de ley para imponer una 
contribución extraordinaria á las clases 
ricas de la India, abrir con su producto 
trabajos públicos y darocupacioná mul-
titud de infelices, que están pereciendo 
cada dia de inanición y de miseria. 
La condición triste y degradada á que 
se ve condenada la inmensa mayoría de 
les subditos ingleses, y especialmente el 
pueblo irlandés, lejos de ser un obstáculo 
al acrecentamiento de la población, es, 
por el contrario, un estímulo para su au-
mento. El hombre que nada tiene, no te-
me contraer matrimonio, ni le asustan la 
multitud de obligaciones que dicho esta-
do trae consigo, porque careciendo de 
instrucción, ni sabe la extensión de las 
mismas ni comprende su intensidad. No 
sucede lo mismo con el pequeño propie-
tario, por insignificante que sea el valor 
de su propiedad, pues la educación que 
ha recibido, el decoro de la familia, la 
posición que ocupa en el pueblo de su re-
sidencia y otras mil consideraciones d i -
fíciles de enumerar, le obligan á pensar 
y reflexionar sériamente antes de con-
traer matrimonio sobre un paso que tan-
ta trascendencia puede tener en el decur-
so de su vida. Cásase aquel sin duda ni 
vacilación de especie alguna, dudas y 
vacilaciones de que no puede desprender-
se este último. La mas profunda obser-
vación, dice Saing, que se ha podido ha-
cer sobre la ciencia económica es la de 
Salomón: «La ruina del pobre es su po 
breza misma.» Es su pobreza la causa 
de su multiplicación excesiva y su mul-
tiplicación excesiva es causa de su po-
breza. Poned remedio á esta, haced que 
el pobre posea, inoculad en la masa en-
tera de las sociedades los gustos, los há-
bitos y los sentimientos de previsión que 
acompañan á la posesión, aboliendo las 
leyes de sucesión que concentran la pro-
piedad en manos de una sola clase p r iv i -
legiada, difundid la instrucción, y ha-
bréis puesto remedio eficaz al exceso de 
población. Esta enfermedad se ha cura-
do en Francia por sí misma, gracias á la 
adopción de doctrina tan saludable, sin 
que haya habido necesidad de valerse de 
la prohibición de contraer matrimonio, 
impuesta á la clase proletaria, medida 
recomendada porMalthus, quien deseaba 
verla predicada por el clero é impuesta 
como ley por las autoridades locales. 
Sí; la instrucción es el único remedio 
que puede curar los males que afligen á 
la sociedad; pero no uua instrucción cen-
tralizada, mezquina y raquítica en ex-
tremo, sino una instrucción libre, ex 
pansiva y confiada al individuo. El bom 
bre es un sér perfectible, pero libre tam 
bien, y esa libertad debe ostentarse en 
todos los terrenos, lo mismo en el priva-
do que en el público, en el político que en 
el administrativo y en el social que en el 
económico. Es la libertad tau necesaria 
para la humanidad entera, dice Cheva-
lier, como el muelle real para la máquina 
de un reloj. No pidáis tan solo libertad 
política, pedidla también administrativa 
y económica. 
Si llegáis á conceder al Estado poder 
absoluto en una sola de estas esferas, 
aunque os reservéis la libertad para las 
restantes, la ambición que encierra el 
corazón humano le imp ilsará á ser exi-
gente y á procurar á todo trance esta-
blecer en las demás el odioso despotis-
mo. Esto es lo que ha acontecido con la 
enseñanza pública. ¿Quién conoce mejor 
que el Gobierno el interés de los gober-
nados? exclama el tribuno Riouffe. Y el 
Estado, llevando á la práctica el princi-
pio proclamado por este, fúndase en él 
para centralizar la instrucción. Conse-
guido esto, y convertido aquel en árbi-
tro dispensador de la enseñanza, el ór-
den exije reglamentos y leyes de todo 
género, que equiparan las inteligencias 
y pretenden reducirlas todas á un mis-
mo nivel, estableciendo de esta suerte 
un comunismo intelectual, que está l u -
chando con la desigualdad de compren-
sión de que dotó la naturaleza á todos los 
hombres, impidiendo brillar al sér á 
quien plugo á Dios conceder un talento 
distinguido, pues le hace seguir en su 
carrera los mismos trámites que al de 
inteligencia escasa, fomentando con la 
necesaria holganza del primero los v i -
cios asquerosos y perjudiciales á que tan 
dada es la juventud, y que toman mas 
incremento por hallarse los alumnos se-
parados de la protectora égida del pa-
dre, pues la extensión inconmensurable 
de nuestras carreras les obliga á sepa-
rarse desde edad muy temprana, llevan-
do á verdaderos niños á focos de corrup-
ción, de que no pueden apartarse ya que 
su ninguna experiencia les impide medir 
la intensidad del abismo á que se en-
cuentran abocados. 
Con ella se consigna además de uua 
manera tácita, pero no por eso menos 
expresiva, un privilegio irritante y des-
preciable en favor de las fortunas pecu-
niarias, pues los grandes sacrificios de 
esta clase que exige el comienzo y con-
tinuación de las carreras, impide que 
puedan dedicarse á ellas los desgracia -
dos á quienes no quiso favorecer la suer-
te, quedando sepultados en el olvido mul-
titud de talentos, que tanta gloria y pro-
vecho podían dar á su patria. Dejemos al 
poder, dice Cárlos Dolfus con un sarcas-
mo inexplicable, el cuidado de enseñar á 
los hombres después de haber enseñado 
á los niños, defendamos, demos mas 
fuerza aun á la tutela del Estado en todo 
lo que concierne á la materia y al espí-
r i tu, suprimamos á los individuos y anu-
lemos á los gobernados para consolidar 
mas á los Gobiernos. Se pasará entonces 
sobre todas las inteligencias una misma 
capa, y la superficie será grata á la m i -
rada, porque reflejará el barniz de u .a 
civilización brillant e. Pero ¿qué quedará 
dentro? ;Ah! no entréis, porque solo ha-
llareis un sepulcro. 
BENITO DE ARABIO TORRE. 
H O M B R E S Y D I O S E S . 
DON QUIJOTE. 
Las obras como los hombres cambian á veces, 
y con el tiempo, de fisonomía y de ca rác te r . 
Admirado mucho tiempo como una obra maes-
tra de pura mofa, el l ibro de Cervantes nos 
conmueve hoy como un drama t rág ico-herd ico . 
Cuanto mas se relira D. Quijote eu lo pasado, 
mas grave y mas simpático se hace. En su gran-
de y triste figura, saludamos la ú l t ima apariciou 
de la cabal ler ía . 
¿Es esta melamdrfosis uua ilusión de dptica d 
del tiempo? Me cuesta trabajo comprenderlo. 
Si D. Quijote no fuera mas qua una caricatura, 
no hubiera ahondado tanto eo en el afecto de la 
humauidad. La imaginación humana es en el 
fondo triste y séria. Entre los séres ficticios, no 
admite en su intimidad sino á los que la con-
mueven d la ennoblecen. Los bufones, cuando 
tienen génio, son á menudo sus favoritos: como 
ios reyes de la e lad media, les concede plena 
licencia y se complace en su compañ ía . Mas si 
logran ser sus favoritos, nunca se hacen sus 
amigos. Mézclase cierto desden á la jovialidad 
que inspiran: regocijan el espí r i tu , provocan 
carcajadas, pero les s i jue cerrado el co razón . 
La desgracia imprevista que abate al viejo 
Falstaff no enternece á nadie: Panurgo podria 
ahogarse con sus carneros sin conmovernos, y 
la agonía de Scapin, en la comedia de Moliére, 
podría ser real en vez de ser fingida, y no en 
tristeceria un instante la a legr ía de sus artima-
ñas. D Quijote, por el contrario, ¡nos conmueve 
dis t rayéndonos ; se hace respetar haciéndonos 
reir, y los burlones mas endurecidos compade-
cen secretamente sus desgracias. 
Y es, que el bravo caballejo de la Mancha es-
conde el alma de un héroe bajo la capa de un 
loco; que sus actos mas absurdos no son mas 
que desviaciones de una idea sublime. Proteger 
á los débiles, castigar á los malvados, enderezar 
los tuertos, aniquilar los cr ímenes , ejercer la 
magistratura de la espada salvadora y vengado-
ra en todos los grandes caminos de la vida bu 
mana: tal es el programa de su empresa. Sus 
quimeras tienen el vuelo de las águi las ; su lo-
cura se cierne sobre él con alas de Victoria. Su 
único error es haber nacido con tres siglos de 
retraso. El misterio caballeresco ha terminado 
hace tiempo: los moros han vuelto á los basti-
dores del Africa, los gigantes han recobrado la 
estatura media de la especie humaaa; los carros 
lirados por dragones no son ya mas que máqu i -
nas de lienzo y de ca r tón pintado; y é l , solo ya 
en la escena desierta, con su panoplia desusa-
da, se obstina eu seguir un moodlogo sin r é -
plicas, y pelea en el vacío contra fantasmas. 
Paladín exhonerado , retrato fabuloso que 
busca su cuadro en medio de un tiempo histd-
rico, que D. Quijote es el anacro ilsmo viviente 
del Cid y de Bernardo del Carpió . 
Despojad sus ilusiones de las formas extrava-
gantes en que las envuelve, y encontrareis las 
mas altas virtudes. El celo del honor lo devora, 
la sed de la equidad turba su razou, la fiebre del 
entusiasmo lo hace del i rar . El muudo, para ese 
Cándido y grandioso vie jo-niño, se divide en 
dos zonas rígi lamente separadas; de una parle 
princesas desconsoladas, reinas cautivas, aman-
tes perseguidos y encantados; de la otra colosos 
ariscos, magos pérfidos, tiranos perversos. No 
hay término medio, ni medida alguna: el c a r á c -
ter de la vida real, lo desconoce. No concibe el 
bien sino bajo formas sublimes O reales; el mal 
no se le presanta sino con rostros de bestias d 
de mdnstruos. Su ideal de la justicia se cierne 
por encima de las instituciones y de las leyes 
humanas. Desconoce el alcalde, el alguacil le es 
ex t r año , la vara del corregidor le parece una 
caña irrisoria, y creo que la Santa Hermandad 
hace una baja concurrencia á la andante caba-
llería. Su idea de un derecho espontáneo y l i -
bre, resultante de una inspiración superior, lo 
hace hostil á to la magistratura establecida. Co-
mo él mis no dice, no tiene «otra ley que su es-
pada, ni otro cddigo que su vo lun tad .» En me-
nos tiempo del que emplea un ka Jí turco en dar 
una sentencia, decide de lo jusio y de lo injusto, 
de la sinrazón y del derecho, de la culpabilidad 
y de la inocencia de los personajes que encuen-
tra. Como los pájaros del cielo de los augures 
que, al volar á la derecha d á la iz |uierda, j u z -
gaban una causa y zanjaban una duda, los sue-
ños felices d siniestros que pasan por su imagi -
nación le hacen condenar ó perdonar á su ca-
pricho. Algunas palabras de confesión le bastan 
para absolver á toda una cuerda da galeotes; 
fraterniza con los bandidos por ddio á la policía 
regular. El caba lero de Dios abraza á los caba-
lleros del diablo por encima de los tribunales y 
los jueces. 
Su amor no es menos arbitrario que su h e r o í s -
mo. Como ua escultor que de un pedrusco i n -
forme extrae una deidad, D. Quijote, por una 
operación de su espíri tu saca de una maciza l u -
g a r e ñ a una belleza celestial. Su personalidad 
material le importa poco: á decir verdad, no es-
tá muy seguro de que ella exista, y muchas ve-
ces duda el creador de su criatura. Cuando e l 
duque le pregunta si Dulcinea es una dama fan-
tást ica, «en eso hay mucho que decir, responde 
D. Quijote; Dios &abe si hay en el mundo D u l -
cinea, y si es fantástica d no fantástica. Co-
sas son esias, señor , que no es bueno exa-
minar á fondo. Ni yo e n g e n d r é ni par í á mi se-
ñora , puesto que la contemplo en mi esp í r i tu , 
como conviene que sea uaa dama, que conten-
ga en sí todas las parles que puedan hacerla 
famosa en todas las del m u n d o . » 
Mas ¿qué falta hace la vida grosera de la car-
ne y de la sangre á ese ídolo de su alma? Como 
las divinidades, Dulcinea debe subsistir i m p a l -
pable: la señora de su pensamiento decaerla, 
convir t iéndose en la esposa de su cuerpo. « P a -
ra lo que yo quiero á Dulcinea drj Toboso—dice 
tambiea á Sancho—tanto vale como la mas alta 
princesa de la t ierra. . . y para concluir con toJo, 
yo imagino que todo loque digo es así, sin que 
sobre ni faite nada, v pintóla en mi imaginación 
como deseo, así en la belleza como en la p r i n -
cipalidad; y ni le llega Elena, ni la alcanza L u -
crecia ni otra alguna de las famosas mujeres de 
las edades pre té r i tas , griega, bá rba ra d l a u n a . » 
Tal es D. Qu jote, el ideal encarnado, la abs-
tracción hecha hombre. Sobre la visera de su 
grosero casco está escrito este reto al mundo 
externo: «¿Qué hay de común entre tú y yo?» 
La realidad se venga de su desprecio con crue-
les represalias: hace tropezar en los o b s t á c u l o s 
mas viles sus ímpe tus mas arrogantes; convierte 
en polvo sus mas bellas alucinación ¡s: todos 
sus sueños abortan; tolas sus visiones se afean 
y desfiguran. 
Toma una sdrdi Ja venia por un palacio m a g -
nífico, y á la asquerosa Maritornes por una su l -
tana relumbrante. Todas sus hazañas terminan 
en cascabeladas: conquista una vacía de barbe-
ro; provoca molinos de vieiito; decapita odres; 
destroza t í teres; derrota á frailes y monaguillos. 
El peligro, cuando es sér io , no le hace caso: los 
leones, cuya jaula abre, le vuelven d e s d e ñ o s a -
mente la espalda: el rio en que se a roja, escupe 
sobre él y lo rechaza á la ribera: los toros lo p i -
sotean sin tocarlo con sus cuernos. «¡Ve á ha-
cer acuchillarte á otra parle!» parece que le 
dicen todos los séres y las cosas que provoca. 
La fatalidad replica á sus lanzadas con bastona-
zos: busca emires y encuentra an i e ros las c i -
mitarras á r abes que vé bri l lar , se quiebran so-
bre su cabeza á cogotazos; busca heri ias y rec i -
be golpes. Siempre molido, nunca descuart za-
do; consagrado á las bismas, le es tán prohibidas 
las hilas. Esto no basta: sembrando beneficios 
insensatos, recoge una merecida ingrat i lud. Las 
falsas víctimas á quienes se sacrifica, se vuelven 
contra él con irritado rostro. El muchacho á 
quien libra de los azotes de su amo, lo abruma 
á injurias; los galeotes cuya cadena acaba de 
romper, lo ahuyentan á pedradas; viola un f u -
neral, creyendo salvar un cautivo. Solo durante 
una hora se mantea á Sancho; do un punto al 
otro de su cruzada, D. Quijote salta de t rás de 
lo sublime y cae de plano sobre lo r id ículo . 
Y no obstante, el caballero de la Mancha per-
manece noble y grande en medio de las decep-
ciones que lo abruman: acribillado á ridicule-
ces, es invulnerable al desprecio. Todo miente 
á su rededor, excepto su ánimo. Si sus aventu-
ras son apderifas, su intrepi iez es real: sí el pe-
ligro lo chasquea, no es culpa suya. Hubi ' j raa 
sido gigantes los mtuaos y ejército pagano e l 
rebaño de carneros, no por oso hubiera él deja-
do de caer sobre ellos, lanza en ristre. D i ñ a s e 
en la sangro de los odres, coa el herdico furor 
de un adalid del Romuncero; cae en el piso de 
un desván tan gran lasamente como caer ía en 
un campo de batall i . Cuando en el momento 
de echarse en el chis-chas de larzas que ha 
creído oir, se ene lentra delante de los mazo» 
del batan, Sanciu suelta una carcajada; pero 
D. Quijote, pegá: , iole con su lanza, «Venid acá , 
señor a l e g r e , — d i c e — ¿ p a r é e e o s á vos que si co-
mo estos fueron mazos de batan fueran otra 
peligrosa aventura, no habria yo mostrado el 
ánimo que convenia para emprendella y acaba-
lla? ¿Estoy yo obligado, á dicha, siendo como 
soy caballero, á conocer y distinguir los sones 
y saber cuáles son de batanes d nó?» 
Por lo d e m á s , su locura no es mas que una 
monomanía : una sola hendidura, berdica como 
la muesca de una espada, cala su cerebro. Fue-
ra de su idea fija, D. Quijote es el mas sabio y 
el mas elocuente de los hombres. ¡Qué superior 
razón y q u é grandeza de alma en los consejos 
que dá á Sancho para el gobierno de su ínsula! 
|Qué exquisito criterio en sus disertaciones l i t e -
rarias! Podría enseñar á los mas sutiles huma-
nistas de Madrid y Salamanca. Su discurso so-
bre las armas y las letras recuerda aquel « d i s -
curso a rmado ,» sermo galcalus, de que habla 
San Geidaimo. Platica del amor coa la sutileza 
ingeniosa de un trovador provenzal. Su cor te -
sanía es incomparable: ese hidalgo de gotera, 
degradado por la malicia de la suerte al nivel de 
pastores y de arrieros, seria digno d¿ arengar 
á reyes y de galantear á infantas. Hay g r a n d i -
locuencia en su lenguaje: su palabra es un per -
pétuo s u m m corda. Alguna d e s ú s exor tac io-
nes á Sancho resuena como la llamada de u n 
clarín guerrero: algunos de sus saludos á u n 
huésped respiran el noble énfasis de la h o s p i -
talidad oriental. Cuando recibe al oidor en los 
umbrales de la venta, cualquiera creería que es 
un califa abriendo á un príncipe las puertas de 
su a lcázar . El lengaaje que usa con la duquesa, 
mezcla á las hipérboles de la poesía á r abe los 
exquisitos refinamientos de la g a l a n t e r í a . 
Su urbanidad no se desmiente ni aun con los 
rústicos y las fregonas con que trata; toca sin 
mancharse sus andrajos y sus trivialidades. 
Desde que entra en ellos, toman cierto aire de 
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córte los tugurios. Se sienta en las mesas ¡o-
miindas que se le disponen, tan majestuosa-
menie como ocuparla su sitio en ia Tabla-re-
donda. Llama «Vuestra Gracia» á un capi tán de 
bandoleros, y «alta y hermosísima señora» á 
Maritornes. Todas las mujeres son iguales ante 
su respeto; todos los hombres son iguales ante 
su bondad. Ese caballero loco es un cumplido 
caballero. 
No de un solo golpe llegó Cervantes á la per-
fección de semejante tipo. Siéntese que lo conci-
bió en una carcajada y que lo terminó con una 
sonrisa lastimera. En la primera parte del l ibro 
el poeta maltrata cruelmente á su héroe ; le ar-
rastra en pendencias innobles; le impone indig-
nos tratamientos. Si nunca altera su pureza 
moral, lo mancha físicamente. Dan deseos de 
desgarrar la página en que D. Quijote y Sancho 
vomitan uno sobre otro el ant ídoto infecto que 
acaban de tomar: el libro queda sa'picado de él . 
Pero muy pronto el artista se prendó de la crea-
ción y la d e p u r ó y la perfeccionó en todos sen-
tidos. Cuanto mas adelanta en su romántica 
campaña , mas crece D. Quijote en honor, en 
magnanimidad y en justicia. Bórranse por gra-
dos los rasgos burlescos que atormentan su no-
bilísimo perfil; sus in térvalos lúcidos se aproxi-
man; dias enteros pasan sin accesos. En esos 
momentos os parecer ía ver á Alfonso el Sabio 
recorriendo la tierra de Castilla para reformar 
las leyes y pronunciar sentencias. 
El mismo Sancho se desvasta á fuerza de ar-
rastrar de t r á s de D. Quijote sus cortas piernas y 
su abultada panza. Como la arcilla del poeta 
persa, viviendo al lado de esa alta flor de ele-
gancia y de cabal ler ía , concluye por Impregnar-
se en su perfume. Su recto sentido rúst ico se 
une sin desigualdad á la idealidad de su amo, y 
de esta mezcla salen diálogos de una sabiduría 
Incomparable. Desdo la segunda parte del poe-
ma, decrecen visiblemente la glotoner ía y la 
groser ía de Sancho, su adhesión á su amo se 
fortalece con los golpes y se purifica con los 
ayunos. Lo ama por su misma locura, cuya 
grandeza percibe vagamente. El criado codicio-
so se tranforma en escudero desinteresado y 
fiel. «Conozco—dice él á la duquesa—que si yo 
fuera discreto, dias há que habla de haber de-
jado á mi amo; pero esta fué mi suerte y esta 
mi malandanza; no puedo ma^; seguirle tengo; 
somos de un mismo lugar, he comido su pan, 
quiérole bien, es agradecido, dióme sus pol l i -
nos, y, solare todo, yo soy fiel, y así es imposi-
ble que nos pueda apartar otro suceso que el de 
la pala y azadón.» 
La ínsuU prometida llega al cabo, y cuando 
Sancho la ocupa, su educación está hecha: la 
bestia se ha convertido en hombre: una pa r t í cu -
la del alma de D. Quijote anima desde entonces 
su basta naturaleza: Sancho juzga como Salo-
món y como Horoun-al-Raschid, y la sab idur ía 
de Oriente habla por su boca. 
La s impatía creciente que inspira D. Quijote 
redobla la piedad que excitan los chascos que 
le dan. Los yangüeses que lo apalean es tán en 
su derecho, pue í to que los ataca; pero los i n -
geniosos y los grandes señores que lo escarnecen 
con el único fin de divertirse, sublevan el cora-
zón. Ese populacho vestido de seda cae por de-
bajo del populacho andrajoso. Indiana ver al 
caballero encerrado en una jaula, como un 
animal que se enseña en la feria , por un 
cura pedante y un barbero chistoso. Se despre-
cia á ese duque y á esa duquesa hipócri tas que 
lo atraen á su castillo para entregarlo á las r i -
sotadas de las due ña s , á las malicias de las ca-
mareras y á los chistes de los lacayos. La parte 
mas dolorosa del libro es sin duda aquella en 
que D. Quijote sirve de juguete á esos agui lu-
chos de provincia que lo punen en escena como 
un gracioso. Se recuerda á Sansón llamado ante 
los filisteos «para que los hiciera reir ,» y aplas-
tándolos bajo las ruinas de su templo .—«Sansón 
dijo: ¡Muera yo con todos los filisteos! se i nc l i -
nó con fuerza: el edificio cayó sobre los prínci-
pes y sobre todo el pueblo que allí estaba, y 
los que mató al morir eran mas numerosos que 
los que habla hecho morir durante su vida.» 
Como la fuerza volvió, en aquel momento, al 
juez de Israel, que r r í a se que el héroe de la Man-
cha recobrara entonces su razón y que cayera 
espada en mano sobre los filisteos que lo escar-
necen, como hace, con menos razón, sobre los 
muñecos de maese Pedro. 
Por lo d e m á s , Cervantes ha castigado á la 
duquesa por su conducta para con D. Quijote. 
Cuando ella, al caer de la tarde, montada en la 
blanca hacanéa , con el azor en la mano, y se-
meja re á «la misma bizarr ía ,» se presenta en 
el l ibro, hechiza y deslumhra. Pero la indiscre-
ción de una dueña nos revela que esta Diana 
cazadora tiene dos fuentes en las piernas, y 
D. Quijote es vengado. ¡Qué melancólico des-
enlace termina la arriesgada odiseal D. Quijote 
ha sido vencido por el bachiller disfrazado de 
caballero de la Blanca Luna: para cumplir las 
condiciones del combate, debe volver á su a l -
dea y r e n u n c i a r á ia cabal le r ía . Pero su alma 
se rompe con su espada: al abdicar su sueño , se 
despide de la vida. «¡Adiós!—podria él excla-
mar con el Otelo de Shakespeare—ahora, para 
siempre adiós á las tropas empenachadas á las 
grandes guerras que hacen de la ambición una 
v i r tud . ¡Ah! ¡adiós al corcel que relincha y á la 
estridente trompa! ¡Adiós, á la bandera real y á 
toda la belleza, el orgullo, la pompa y el apa-
rato de a guerra gloriosa! ¡Adiós! la obra de 
D. Quíjoíe ha terminado.» Su obra, con efecto, 
ha terminado. 
Exhonerado de su misión ideal, D. Quijote de-
be morir. Con su armadura se quita su arrogan-
cia; se arrastra por los caminos que poco antes 
recorr ía con la actitud de un señor de horca y 
cuchillo. De caballero andante, hélo convertido, 
como él dice, en «escudero pedes t re .» Ahora 
bien, D . Quijote, desmontado de Rocinante, es 
un centauro mutilado. Los puercos le pasan por 
encima sin i r r i ta r lo . «Déjalos estar, amigo,—di-
ce á Sancho que quiere acuchillarlos,—que esta 
afrenta es pena de mi pecado y justo castigo del 
cielo es que á un caballero andante veucMo le 
coman adivas y le piquen avispas y le bollen 
puercos.» La disminución de su tortura es el 
presagio de su fin cercano: ya no toma las vea-
tas por castillos: ¡s íntoma funesto! ¡malum sig-
numl \malum signuml como dice él entre dien-
tes, cuando al reentrar en su aldea lo hiere en 
el corazón este grito de un muchacho: «¡Te j u -
ro que no volverás á verla!» Así Dante, en la 
Kiía nuova, ve en sueños sombras desconsola-
das que pasan gritando: «¡Tu admirable dama 
ha salido de este siglo!» Por diferente que sea 
su estructura, los grandes l ibros, como las 
montañas tienen de esos ecos que se contestan 
al t ravés de los siglos. Dulcinea y Beatriz, bajo 
formas diversas, son hijas del mismo sueño , fan-
tasmas del mismo ideal. 
«Está bien, silencio, hijas mias,» responda 
D. Quijote á la acogida bulliciosa que le hacen 
su sobrina y el ama: «Llevadme al lecho, que no 
me siento bien.» Se duerme, y al despertarse 
despierta también del sueño de su vida. Curado 
de su locura, cae en seguida mortalmente enfer-
mo. El sonámbulo á quien despierta un sobre-
salto, se desliza del tejado por donde alas i n v i -
sibles lo llevaban, y se estrella contra el empe-
drado ó contra el suelo. Así D. Quijote, precipi-
tado desde lo alto de sus visiones al mundo real, 
no sobrevive á su calda. El entusiasmo era el 
aceite que alimentaba su cuerpo desecado: en el 
momento en que le falla, espira. La mofa que 
lo ha perseguido durante toda su vida, no lo 
suelta en su lecho de muerte. El cura y el ba-
chiller quieren todavía chasquear su últ ima ho-
ra con las visiones de la cabal ler ía ; pero D. Q u i -
jote les tapa la boca con una dulce firmeza; 
• Déjense burlas á parte, y t rá iganme un confe-
sor que me confiese.... Vámonos, señores , poco 
á poco, pues ya en los nidos de a n t a ñ o no hay 
pájaros ogaño; yo fui loco y ya soy cuerdo; fui 
D. Quijote de la Mancha, y soy ahora, como he 
dicho, Alonso Quijano el Bueno.» 
Y entrega su grande alma á la Razón , que le 
vuelve bajo las facciones severas de la Muerte, 
como entregarla su espada á un enemigo victo-
rioso. 
En la Grecia antigua, cada isla, cada comarca 
tenia un dios especial, guerrero ó rús t ico, ag r í -
cola ó marí t imo, hecho á la imágea del país y 
modelado sobre el ca rác te r de sus habitantes. 
Esta divinidad indígena lo llenaba con su pre-
sencia y con su influjo. Sus es tá tuas surg ían á 
cada recodo del camino, sobre cada eminencia 
de colina: su leyenda estabi mezclada á la histo-
ria, sus oráculos llenaban los antros, en todas 
parles se respiraba su aliento en el airo. 
Ideal é imaginario como los dioses de la Gre-
cia, D. Quijote como ellos, ha tomado posesión 
del país que lo engendró ; se ha hecho el génio 
del lugar. Su largo espectro no abandona al 
viajero que recorre las dos Castillas y la Man-
cha. La aridez de las pardas llanuras recuerda 
su flacura: el áspero perfil de las rocas que e r i -
zan el estrecho sendero de las Sierras reproduce 
vagamente su anguloso rostro: la España y don 
Quijote parecen calcados unu sobre otro. Se es-
pera verlo salir de cada nube de polvo, en pié 
sobre los estribos de su caballo trashijado: no 
hay un molino que, al mover sus aspas, no pa-
rezca retarlo. 
Por la larde, se busca su lanza en los r inco-
nes oscuros de la posada, en donde h u r a ñ a s ma-
ritornes os sirven el j amón rancio y el vino 
oliendo á cuero que regocijan sus sóbrias comi-
das; se cree reconocer su es t rambót ico perfil en 
las sombras que traza en la pared el candil fu -
moso; y parece que, al separar las cortinas de 
serga del lecho destrozado á donde os conduce 
vuestra hospedera, vais á encontrar incorporado 
en la cama á D. Quijote, fija la vista, erizado el 
mostacho, vendado el rostro, embozado en su 
frazada de pliegues de mortaja, tal cual se apa-
reció á Doña Rodr íguez , ó mas bien, tal cual 
reposa el campeador sobre su escaño sepulcral. 
«En Sant Pedro de C a r d e ñ a , 
está el Cid embalsamado, 
el vencedor no vencido 
de moros ni de cristianos. 
Por mando del rey Alfonso, 
en su escaño está sentado, 
su noble y fuerte persona 
de vestidos arreado. 
Descubierto tiene el rostro 
de gran gravedad dotado; 
su blanca barba crecida, 
como d« hombre estimado. 
La buena espada tizona 
puesta la tiene á su lado; 
no parece que es tá muerto 
sino vivo y muy honrado .» ( i ) . 
PAUL DE SAiNT -Vicror . 
L A U N I D A D C A T Ó L I C A 
Y L A L I B E R T A D DE C D L T O S . 
I X . 
(Conclution.) 
No opinan así seg-uramente los que 
invocan como un bien imponderable la 
unidad de creencia. Mas ¿qué es el pro-
( I ) Romancero general.—Komince 9^)5.—Anó-
nimo. 
greso, la civilización y la dicha de los 
pueblos para con las sugestiones del 
egoísmo? Consérvense salvos é intactos 
mis intereses y prevalezcan los abusos, 
la ignorancia, el malestar. Perezca la 
moral, y sálvense los principios. Asi dis-
curren probablemente los impug'nadores 
de la libertad religiosa. 
Entre los que contra ellos levantan su 
voz autorizada, figuran los siete obispos 
de Cataluña que en una reverente expo-
sición al Grobierno explanan su doctrina 
acerca de la libertad de cultos, la de i m -
prenta, la de enseñanza y ia de asocia-
ción, desarrollando sobre laprimera ideas 
y argumentos á IJS cuales los principios 
sostenidos en este escrito imponen el de-
ber de contestar. 
Es de suponer que esas ideas y esos ar-
gumentos son la genuina y mas alta ex-
presión del convencimiento de sus auto-
res, y el último esfuerzo de su celo reli-
gioso por probar la verdad de la doctri-
na que defienden, ¿lis sólida é indestruc-
tible, empero, la base en que dicha doc-
trina se apoya? ¿Son irrefutables las ra-
zones que se aducen en pró de la unidad 
católica? Examinémoslo. 
Después de haber definido y aclarado 
lo que entienden por doctrina dogmáti -
ca, ó intolerancia teológica, como dice 
la expoáiciou, á cuyo primer punto ya 
se ha ámpliamente contestado en el ca-
pítulo segundo de este opúsculo, escrito 
antes de que se tuviera conocimiento de 
la exposición, dicen los firmanteá: «La 
tolerancia civil se refiere á la conducta 
del soberano de un Estado con respecto 
á la religión verdadera y á las falsas. 
Desde luego se conoce que ese soberano, 
si es católico, no puede aprobar en su 
conciencia estas últimas; pero confesa-
mos también que ese soberano puede, da-
da cierta situación de la sociedad, cuyo 
Gobierno temporal le está encomendado, 
tolerar lícitamente las religiones falsas, 
y aun la libertad de cultos, como suce-
dería si una herogía hubiese dividido á 
la nación en dos bandos iguales ó casi 
iguales en número que se hiciesen una 
guerra fratricida, y no hubiese otro me-
dio de terminarla que otorgando la tole-
rancia ó libertad de cultos; la tolerancia, 
permitiendo que la falsa religión se ma-
nifestase públicamente, pero sin prote-
gerla mas que en lo que exige la con-
servación del órden público, y conti-
nuando la verdadera siendo la religión 
del Estado; la libertad de cultos, t r a t án -
dolos á todos con igualdad. Una necesi-
d id imperiosa, hé ahí la causa que jus t i -
ficaría delante de Dios la conducta de esa 
soberano católico que tolerase civilmen-
te, por mas que en su conciencia detes-
tase la falsedad y el error. 
Hasta ahora habia yo considerado co-
mo una dicha inapreciable para España, 
dicha especial é inmensa que compensa-
ba en parte lo lamentable de su atraso 
con relación á otras naciones, el que le 
fuera dado corregir abusos y plantear 
ciertas reformas y mejoras sin graves 
conmociones sociales, sin revoluciones 
tremendas, sin guerras fratricidas, sin 
males irreparables y sin cuento. Me 
imaginaba que los pueblos, aleccionados 
por la experiencia, adoctrinados por la 
historia, aconsejados y educados por los 
yerros y los aciertos, las virtudes y los 
crímenes de otros pueblos, civilizados 
finalmente por la acción reformadora de 
los siglos, escarmentando con el ejemplo 
de los errores é imitando las virtudes, no 
habiau de ofrecer eternamente el espec-
táculo de las mismas luchas y de las 
mismas enconadas pasiones, en una re-
novación incesante de los mismos des-
aciertos y de los mismos crímenes. 
Alentado con tan consoladora espe-
ranza, me proponía señalar precisamen-
te como una de las razones de la conve-
niencia de establecer en España la liber-
tad de cultos, la inestimable ventaja de 
llevar á cabo tan importante y trascen-
dental mejora sin el cúmulo de horrores 
y males á que su adopción ha dado már-
gen en otros países, y felicitar al nues-
tro por ese feliz y plausible resultado. 
Mas hablaron los obispos de Cataluña, y 
hoy es otra mi convicción. 
Para alcanzar en nuestra patria el be-
neficio de la libertad religiosa, preciso 
es que vuelvan á arder las hogueras de 
Juan Hus y de Pedro de Bruys: es indis 
pensable que otro Lutero abra con sus 
predicaciones el cráter de los concitados 
ódios religiosos; que la mitad de España 
inunde desangre y convierta en ruinas 
la otra mitad; en una palabra, es necesa-
rio que una heregia divida á ia nación en 
dos bandos, y que se hagan una guerra fra-
tricida. 
De la propia manera, podremos aña-
dir, si tuviera España por conveniente 
trasformarse de monarquía en república, 
debe antes Tarquino deshonrar á Lucre-
cia: los brutales desafueros de Gessler 
han de arrancar de heroicos pechos el 
juramento del Gruüt l i , y armar contra 
el corazón del tirano la diestra de Gui-
llermo Tell: es menester que Cromwel 
levante el cadalso de Cárlos I , y que cai-
ga en la g-uillotina la cabeza del infor-
tunado Luis X V I . En fin, y ténganlo 
presente los legisladores, la sanción de 
toda reforma religiosa, social ó política 
ha de ser la imperiosa necesidad, es decir, 
la guerra, la sangre, el exterminio. 
¡Hasta tal punto ciegan al hombre, ó le 
incitan á pelear á argumentos de mala 
ley las sugestiones del interés individual 
ó de la pasión de partido! 
Los firmantes de la exposición, aco-
giéndose al argumento de la necesidad, 
han creído rebatir satisfactoriamente la 
objeción con que en abono del ejercicio 
de la libertad de cultos en España se les 
contesta, oponiéndoles el ejemplo de las 
naciones donde no existe la unidad ca-
tólica; mas no han echado de ver que el 
bueu sentido condena los sofismas, y 
que hoy día la doctrina de la necesidad 
la rechaza indignada la civilización. 
¿Y por ventura no tenemos necesidad, 
y necesidad urgentísima, de declarar l i -
bre el ejercicio de todos los cultos? Sí, la 
necesidad existe. Que hay necesidad, lo 
dice la porfiada resistencia de los que la 
niegan: lo dice ese empeño fanático en 
conservar la unidad católica: lo dicen las 
tristes y miserables razones que en su 
apoyo y defensa se alegan. 
«Se trata de si se ha de arrancar el 
corazón á nuestro pueblo para darle otro 
nuevo. Salta á la vista que la operación 
seria peligrosísima:» se lee en la exposi-
ción. Lo que salta á la vista, es que es-
tas intencionadas palabras, observación 
insidiosa para amedrentar á los timora-
tos, son indignas de figurar en un docu-
mento suscrito por prelados. 
Cuaudo se emplean tales argumentos 
y se plantea la cuestión en este capcioso 
terreno pierde enteramente su carácter 
religioso y se convierte en una simple 
cuestión política ó de partido. No quoda 
mas remedio que aclamar con entereza 
y energía la revolución, y hacer esfuer-
zos supremos para que se afiancen y ar-
raiguen sus principios; y preciso es re -
petirlo una y mil veces, quimérico ó efí-
mero será su triunfo sin la libertad de 
cultos. 
«El voto ile las juntas y de una parte de la 
prensa periódica no es el voto de la inmensa 
mayoría del pueblo español, eminentemente 
católico.» 
Si el voto de las juntas y de la prensa 
no es el voto de la mayoría del pueblo 
español, eminentemente católico, os el 
de la minoría ilustrada eminentemente 
liberal; y hora es ya de que la civiliza-
ción prevalezca sobre las eternas exi-
gencias del egoísmo católico y de la i g -
norancia. 
«Salmos que lo que quiere un corto nú-
mero de espaíwles, es desijraciadamente no 
tener religión ninguna, y que mira con so-
berano desprecio lo mismo la religión cató-
lica que las demás.» 
Pero si es indiferente á fodas las reli-
giones, ¿qué necesidad tiene de pedir la 
libertad de cultos? Mas lógico fuera en 
este caso pedir su completa abolición. 
No, lo que quieren, es que la religión 
cumpla su misión divina. Lo que quie-
ren, es que la religión, edificando con su 
ejemplo á España é ilustrándola, coope-
re á su grandeza moral y á la conquista 
de las virtudes que le faltan. Loque quie-
ren, es que la religión sea un eficaz au-
xiliar del progreso, no una rémora. Lo 
que de n ingún modo quieren, es que la 
religión sea un instrumento de tiranía ni 
un antifaz bajo cuyo amparo se encu-
bran hipócritamente bastardas pasiones 
que engendran y fomentan la increduli-
dad, y se perpetúen abusos y males que 
deploran los verdaderos creyentes. 
ftSi se autoriiase la tolerancia ó la liber~ 
lad de cultos, nos vendría la discordia en las 
familias, la indifereticia religiosa y otros 
males.» Pero un momento antes decla-
ran: « Estamos persuadidos de que no habrá 
media docena de españoles que por convic-
ción quieran abrazar otra religión positiva 
haciéndose protestantes, judíos ó mahomi-
tanos.» 
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Si no hay, pues, media docena de es-
pañoles que abjuren su fe, ¿cómo po irá 
por motivos religfiosos haber discordia 
en las familias? Si queréis que reine en 
su seno la paz, si deseáis que no se alte-
re la concordia, enalteced y predicad en 
el pulpito, en el libro, en el confesonario, 
en el seno de la amistad, en todas partes 
y á todas horas la tolerancia, y veréis, 
cual en Suiza, bajo la influencia tutelar 
de esta virtud excelsa, la fraternidad y 
la concordia entre los miembros católicos 
y protestantes de una misma familia, y 
el amor unir con dulce lazo todas las 
creencias y todos los corazones 
«La religión verdadera es laúnica que 
puede hacer felices á los pueblos. El error 
siempre es un mal, y el mal no puede ser la 
verdadera causa de la felicidad de una na-
ción. Es indudablemente mas perfecto un 
Estado que profesa la unidad de la verdad 
que el que tiene que sufrir las variaciones 
incesantes del error.» 
¡Españolea! ya lo sabéis: quitaos la 
venda de los ojos. La España es un Es-
tado modelo de perfección. Cuando os 
pinten otros países mas cultos, mas prós-
peros, mas venturosos que el vuestro, 
contestad: es falso. Ellos no están en po-
sesión de la unidad católica, y por lo 
tanto de la unidad de la verdad. Permi-
ten en su seno el error; el error siem-
pre es un mal, y el mal no puede ser la 
verdadera causa de la felicidad de una 
nación. 
« L o s tiempos han traido una tolerancia 
práctica, respecto de los extranjeros que 
profesan otra religión, que es bastante para 
que vengan á España á hacer sus contratos 
sin recelo ninguno, y como no se metan á 
propagandistas de sus falsas creencias, nadie 
los molesta.» 
Lástima que no podamos molestarlos, 
y hasta con corteses razones invitarlos 
á que se vayan con sus falsas creencias 
á otra parte. Mas el asunto es sobrada-
mente grave para que sea lícita la iro-
nía. En este pasaje es donde resplan-
dece la caridad evangélica, dig-na inspi-
ración de la intolerancia sacerdotal. No, 
no basta que los naturales de otros paí-
ses puedan venir sin recelo al nuestro á 
hacer sus contratos. Existen en nuestras 
fábricas, en nuestros talleres, en nues-
tras tiendas, en nuestros establecimien-
tos industriales, en nuestras poblaciones, 
innumerables extranjeros que no profe-
san nuestra relig-ion. Estos extranjeros 
son hombres como nosotros: tienen inven-
cible cariñoá sus creencias, cualá las su-
yas los españoles: tan dulces y consolado-
ras son para ellos la oración y los demás 
actos devotos en el templo, como lo son 
para todos los católicos del orbe. Sin em-
bargo, se les quiere negar la inefable es-
pansion religiosa que ellos nos conceden 
en su patria. Nuevos Tántalos en medio 
de las fastuosas pompas de nuestra reli-
gión, se ven condenados á vivir entre 
nosotros cual si fueran impíos, y menos-
preciadas y desatendidas sus creencias, 
se les niega el derecho de adorar á Dios 
en su culto, cuyo sagrado ejercicio no 
debiera encontrar en la tierra sino tole-
rancia y respeto. Tanto valdría decir 
yo moro en un suntuoso y expléndido 
palacio, y quiero que sea tu albergue 
una miserable choza sin techo para gua-
recerte de las inclemeocias del cielo; 
abrigan y adornan mi persona lujosos 
trajes y riquísimas galas, y te obligo á 
que andes arrastrando harapos que ape-
nas cubran tu desnudez; sustenta y re-
gala mi cuerpo una opípara mesa; pero 
es mi voluntad que tú mueras de ham-
bre. ¡Horrible sarcasmo! 
«El protestantismo está vencido en el 
campo teológico, y solo puede hacer proséli-
tos ya entre gentes ignorantes. Pasó la mo-
da, y el protestantismo está de vuelta hácia 
la unidad católica.» 
Si el protestantismo está vencido en el 
campo teológico, vive glorioso y pujan-
te entre sus adeptos, y si pasa de moda 
para los que le miran con ceño, es muy 
de moda, y una moda que acatan y de 
que se envanecen los que la han hereda-
do de sus padres, y que siguen con fer-
viente cariño desde la cuna al sepulcro. 
Si el protestantismo está vencido en el 
campo teológico, acabad de vencerle en 
el campo de las virtud «s: admitidle á 
vuestro lado para que admire las vues-
tras, y huya y desaparezca avergonzado 
ante las de todos los católicos. Pero si 
pasa de moda, ¿por qué le teméis? Si es 
una cosa carcomida, como dice la expo-
sición, ¿por qué os espanta? La religión 
católica es la única verdadera: razón, 
pues, que milita en su favor para que no 
la intimide la competencia de otra nin-
guna. 
Si un padre tiene una hija, dechado 
de gracias y perfecciones físicas, y es 
su peregrina é incomparable belleza por 
extremo encarecida y admirada, ¿se re-
traerá de presentarla entre las feas por 
temor de que resalte y brille menos su 
hermosura? ¿No la realzará por el contra-
rio y la pondrá mas en evidencia el co-
tejo con las que carezcan de sus hechi-
z J.S, y no será el triuufo de la hija un 
motivo de complacencia y orgullo para 
el corazón paterno? Pero el orgullo del 
padre es tanto, que no solo ambiciona 
para su hija los homenajes de sus admi-
radores, sino que desea que sus humilla-
das compañeras bajen !a cabeza y se 
alejen de su presencia, y que si dable 
fuera, ni siquiera disfrutaran de la vista 
del sol. 
Por fio, apoyados en ancha base, po-
demos ahora concretar la cuestión, y 
preguntar confiadamente: ¿es convenien-
te en España la libertad de libertad de 
cultos? 
Resumamos. 
La libertad religiosa es conveniente y 
necesaria en España. 
Porque sin esta libertad no existe ci-
vilización verdadera, y nuestra revolu-
ción, reparadora y civilizadora, tiene 
obligación de proclamarla y sancionarla. 
Porque es un derecho inseparable de 
la multiplicidad de religiones sobre la 
tierra; y si tolera Dios distintas religio-
nes, debemos nosotros respetar el dere-
cho que al hombre asiste de adorarle 
según sus creencias. 
Porque la base del cristianismo es la 
caridad, y la caridad sin el amor, y el 
amor sin la tolerancia, son palabras 
vanas. 
Porque es un acto de humanidad y de 
justicia: de humanidad, respecto á los 
extranjeros, no católicos, que adoptan 
por patria ó fijan su residencia en nues-
tro suelo: de justicia, con referencia á 
estos extranjeros, naturales de Estados 
donde nos es permitido alzar templos 
consagrados á nuestro culto. 
Porque es un lazo de fraternidad entre 
los pueblos; y obedeciendo á altas con-
sideraciones políticas, no menos impor-
tantes que las de órden moral, debe Es-
paña formar parte de la gran familia de 
las naciones civilizadas. 
Porque es falso que la práctica de 
otras religiones menoscabe la preponde-
rancia, y lastime la pureza de la católi-
ca, que invulnerable y sólidamente c i -
mentada, como lo atestigua y evidencia 
el ejemplo de Portugal, de Francia, de 
Austria, vive intacta y respetada, y en 
fraternal y jamás alterado consorcio con 
las disidentes. 
Porque si pudo ser un bien la unidad 
de creencia en los apasionados siglos de 
luchas y guerras con los mahometanos, 
y en el período de conquistas de un nue-
vo mundo por civilizar, no tiene razón 
de ser hoy día que no existe en n ingún 
país culto, sin exceptuar la misma Ro-
ma, residencia del padre común de los 
fieles. 
Porque la unidad religiosa es gérmen 
fecundo de fanatismo, y el fanatismo em-
pequeñece, aisla y degrada á los pue-
blos, cuando no los hace perseguidores 
y sanguinarios. 
Porque la unidad católica, que ha he-
cho de la fanatizada y deprimida Espa-
ña la última de las naciones cristianas, 
dadas las ideas y el modo de ser de los 
pueblos modernos, no puede servir sino 
para oponer trabas y acumular obs-
táculos á la marcha del progreso. 
Porque la libertad de cultos, lejos de 
favorecer y fomentar la indiferencia re-
ligiosa, la combate. En presencia del 
ejercicio de otras religiones, y en pro-
vechosa rivalidad con ellas, encuentra 
el creyente un estímulo de que carece 
cuando solo ysin competencia se aletar-
ga sobre ciertas prácticas merameate 
exteriores, que mas son la rutinaria y 
cómoda observancia de maquinales ac-
tos, aconsejados por razones de conve-
niencia y decoro públicos, que la expre-
sión de hondas convicciones y de una 
fervorosa y sincera devoción. 
Porque á la sombra deletérea del es-
clusivismo católico, semejante á aquellos 
árboles de cuyas ramas se desprenden 
miasmas letales, han crecido y arra igá-
dose abusos y males que la dignidad de 
hombres y el amor á la patria nos orde-
nan estirpar. 
Porque delante de Dios queda jus t i f i -
cado todo cuanto produzca un bien, y 
las reformas, que son fuente de ellos, no 
han de venir reclamadas por una necesi-
dad imperiosa, sino que es preciso adop-
tarlas en el momento oportuno. 
Porque, en fin, así como el talento es-
timula al talento, y la virtud es un in -
centivo para la virtud, así el mismo ce-
lo religioso desmaya y decae sin el efi-
caz y benéfico impulso de ¡la emulación, 
y nuestro clero, hasta ahora ignorante 
y perezosamente dormido en el blan lo 
lecho de la molicie y la rutina, necesita 
del aguijón de la competencia para ilus-
trarse y ser lo que siempre debiera ha-
ber sido: un atleta del Evangelio y un 
apóstol de la virtud. Póngasele en pre-
sencia de otras religiones, y se habrá 
conseguido su trasformacion. 
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¿Cuáles serán las indefectibles conse-
cuencias de la libertad de cultos? 
Ocioso es casi exponerlas. Asentadas 
las anteriores premisas, las consecuen-
cias saltan á la vista. 
Imprimir poderoso impulso á la mar-
cha del progreso; regenerar las costum-
bres, depurando al bastardeado catoli-
cismo; avivar y purificar el decaído sen-
timiento cristiano; derribar las barreras 
que el fanatismo habia levantado entre 
nosotros y el resto de Europa; ilustrar al 
clero para que sea digno de su misión 
evangélica, y al propio tiempo alzar di -
ques robustos é indestructibles centra 
sus invasiones sobre la libertad de con-
ciencia y del pensamiento; en una pala-
bra, emancipar, civilizar, moralizir, tal 
es la revolución radical que bajo la be-
néfica influencia de la libertad religiosa 
se ha de operar mas ó menos rápidamen-
te en la vida de la sociedad española. 
Si bien ante los intereses morales tie-
nen menos importancia los meramente 
materiales, otro resultado en el órden 
económico y de no escasa trascendencia 
para nuestra postrada España ha de ser 
consecuencia de la libertad de cultos. 
Entre los valiosos argumentos que en 
abono y favor suyo se alegan, dicen sus 
defensores que, llamados por esta liber-
tad á nuestro suelo acaudálalos extran-
jeros, israelitas ó protestantes, coloniza-
rán y poblarán con sus capitales nues-
tras incultas y desiertas comarcas, y 
dando vigoroso impulso é incremento á 
la agricultura, y fomentando la indus-
tria y el comercio, acrecentarán las fuen-
tes de la riqueza públic a. 
Ahora bien, ¿mirará España con nécia 
é injustificable indiferencia ha lagüe -
ñas perspectivas y mejoras y resultados 
positivos de tanta valía? ¿Cerrará los ojos 
ante los grandes intereses religiosos y 
morales en cuyo desarrollo va envuelta 
su salvación? ¿NJ ha de existir para ella 
el porvenir, y está condenada para siem-
pre jamás á vivir en medio de esas tinie-
blas condensadas por siglos de tiranía, 
inmensa ergástula sin aire para respi-
rar, atmósfera insaluble que ahoga y 
mata? ¿Tantos elementos corruptores y 
destructores, contra su vida moral con-
jurados, habrán hecho de España un ca-
dáver sin esperanza de resurrección? ¿Ha 
de arrastrase perdurablemte este mísero 
país bajo la omnímoda prepotencia de 
uua teocracia opresora é ignorante; y 
ha de invertir y trastrocar el estúpido 
fanatismo la obra, digámoslo a s í , de la 
naturaleza, haciendo que el Africa em-
piece en los Pirineos? 
Si mi voz, la débil voz de un oscuro 
ciudadano, tuviera eco en mi patria, le 
diría: ¡Españoles! sonó en el reloj de los 
tiampos la hora de nuestra emancipa-
ción. Abierto está delante de nosotros el 
anchuroso camino de la libertad. En su 
fondo descuella magestuoso é imponen-
te el templo de la civilización. Lancémo-
nos en ese camino, fija la vista en el an-
siado término de nuestro viaje, sin echar 
de menos las desmoronadas institucio-
nes ni las ruinas de lo pasado que deja-
mos á nuestra espalda. Sembrando una 
idea regeneradora aquí; planteando allí 
una reforma beneficiosa y fecunda; der-
ramando á manos llenas los bienes que 
brotan de las cristalinas fuentes del pro-
greso, avancemos con paso mesurado, 
pero firme, demoliendo los estorbos, sal-
vando los obstáculos, destruyendo las 
barreras que embaracen nuestra glorio-
sa marcha. Oiremos en derredor nuestro 
clamores y amenazas: sonarán voces ex-
trañas, alaridos pavorosos, gritos de 
muerte. No nos arredremos. Serán los 
impotentes desahogos de la rabia y del 
despecho que no han de hallar en nos-
otros sino desden é indiferencia. A cada 
insulto, opongamos una reforma; á las 
amenazas, respondamos teudiendo una 
mano generosa; para los gritos de muer-
te, no tengamos sino la clemencia del l i -
bre que contempla absorto, pero con ojos 
de conmiseración, las cadenas que se for-
ja y arrastra gustoso el mísero esclavo. 
Mas entre esos alaridos, esas amena-
zas, esas explosiones de ira, se oirá una 
voz que, inspirando veneración, no de-
biera enderezarse mas que al cielo para 
interceder é impetrar á favor de la tierra 
el amor y la concordia, apetecidos bie-
nes que con tan dolorosa frecuencia ahu-
yenta de su desgarrado seno el choque 
de las desatentadas pasiones humanas. 
Esta voz, sin embargo, que pretende 
y debiera ser el oráculo de la verdad, la 
consejera ardiente del amor; la exorta-
cion sublime á la reconciliación y á la 
tolerancia, infiel á su misión, desecha, 
por desgracia, tan glorioso y envidiable 
privilegio para constituirse indigna y 
lastimosamente en eco furibundo de los 
ódios y rencores que fermentan en el co-
razón del hombre. 
Esta voz es la de la Iglesia, ó, si que-
réis, la de la inmensa mayoría de sus 
ministros, que se alza fogosa y amena-
zadora contra la civilización moderna y 
sus salvadoras doctrinas do libertad. La 
obra, pues, de nuestra revolución se ha 
de llevar á cabo, no solamente sin el 
concurso, sino á despecho del clero que 
no reconoce ni acepta otra civilización 
que la que en provecho de sus avasalla-
doras miras nos quisiera imponer. Des-
deñando con altivez y orgullo las legíti-
mas aspiraciones del siglo, vuelta ince-
santemente la vista hácia Roma, la teo-
cracia no obedece á otro impulso que á 
las inspiraciones del Vaticano; del Va t i -
cano, de donde surgió con el SyHabus el 
procaz reto al liberalismo del mundo; del 
Vaticano, que con el próximo Concilio 
Ecuménico está apacentando de esperan-
zas liberticidas al visionario neo-catoli-
cismo. 
No, no hay que hacerse ilusiones: en-
tre Roma y la democracia no cabe tran-
sacción posible. Nosotros queremos la l i -
bertad con la religión: Roma quiere la 
religión, ó á lo ruanos su nombre, sin la 
libertad. Esta verdad, corroborada y tes-
tificada por la historia de la civilización 
moderna en los países católicos, y que 
está en la conciencia de todos los libera-
les, á cada momento viene á recordár-
nosla, caso que fuera dable echarla en 
olvido, a lgún hecho significativo é im-
portante. 
Ora es El Pensamiento Español, órgano 
principal del ultramonismo de nuestra 
patria, el cual declara que los católicos 
no deben reconocer sino una sola autor i -
dad, la del Syllabus, y que el Syllabus con-
dena categóricamente la libertad de c u l -
tos, la de enseñanza, la de imprenta y el 
sufragio universal, como origen de toda 
autoridad. 
Ora es L ' Univers, el órgano mas radi-
cal y acreditado del absolutismo en Fran-
cia, que se expresa cuestos términos: «En 
medio de esa noche intelectual y de tan 
mortales angustias, estamos esperando 
con ánsia un auxilio soberano y á todas 
luces necesario. En la actualidad, lo ur-
gente es que se constituya en el mundo 
la conciencia católica, y que intervenga 
y se afirme en las cuestiones de la polí-
tica temporal; lo que importa es q ue ha-
ya una política de la fe, en una palabra, 
una inmensa opinión católica. 
Hoy no se oye otra voz que la del 
abismo, y no parece sino que las doctri-
nas de la demencia y del vacío van á 
triunfar. Pero la Iglesia infalible posee 
el sentido infalible de las grandes opor-
tunidad ÍS. Sin desalentarse ni desmayar, 
esperan las almas católicas el ataque 
supremo contra la revolución y la impie-
dad: el Concilio de Roma va á hablar.» 
Ya son los arteros manejos, mas ó 
menos encubiertos, de una parte de la 
clerecía para crear todo linaje de obs-
táculos al afianzamiento de la revolu-
ción, y encaramarse otra vez á su tene-
broso trono para reinar sobre las abati-
das y encadenadas conciencias. 
Ya son esas salvajes y provocadora 
arengas de tribuno, provocación sacri-
lega del santo asilo del recogimiento y 
de la oración, que convierten en un apa-
sionado club político el púlpito veneran-
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. I I 
do ante la imágen misma del Redentor 
clavado en la cruz. 
Ya son finalmente otras aberraciones 
y monstruosidades, mengua y baldón 
del clero, y descrédito de nuestra na-
ción. . . ' 
¡Liberales! en vista de tan sigoificati-
vos é importantes avisos, ¿retrocederéis 
todavía ante indispensables y urgentes 
reformas? ¿Las desechareis impremedi-
tadamente como harto radicales é i n -
oportunas? No les tengáis miedo. Si son 
justas y salvadoras; si han de ser la co-
lumna y el sosten denuestras libertades; 
si las reclama el bienestar de la patria, 
¿no es un deber imperioso y sagrado el 
aceptarlas y proclamarlas? No os deten-
gan tímidos miramientos, ni apeléis á 
apocadas y estériles contemporizacio-
nes. Lo santo del propósito justifica 
vuestra conducta. Si levantad clero una 
voz intransigente, no la escuchéis. Si 
opone amenazadoras protestas, prescin-
did de sus clamores. Respetad sus opi-
niones y hasta sus imprudencias, pero 
seguid adelante. Dejadle espedito el 
campo en el desempeño de su ministerio, 
pero cortad las alas á su ambición y á 
su arrogancia. Reformadle, á pesar de 
su resistencia: obligadle, mal que le pe-
se, á hacerse acreedor á nuestra estima-
ción y respeto. ¿No visteis nunca n ingún 
enfermo, rebelde á ciertos medios vio-
lentos, pero eficaces de curación? Pues si 
no se rinde á la persuasión, le fuerzan á 
someterse á aquellos medios curativos, y 
mas tarde da fervientes gracias á las 
prescripciones de la ciencia médica que 
le han restituido la salud. 
Tesón y ene rg í a , pues, liberales. 
Echad mano de los remedios heróicos. 
Sanad al enfermo, y obra vuestra será 
la salvación de la patria. 
J ü L I O A L V A R E Z G ü Z M A N . 
M A S S O B R E E L T R A B A J O . 
La libertad humana es de derecho d i -
vino y así lo prueba la sencilla observa-
ción, tan exacta como sencilla, deque 
forma parte integrante de nuestra natu-
raleza. Todo lo que de esta sea absoluta-
mente inseparable; todo lo que de la mis-
ma proceda de un modo ostensible y di-
recto, reconoce como origen una causa 
superior á las humanas, deriva induda-
blemente de Aquel á quien solo es dado 
imprimir en las cosas el sello de la per-
petuidad, en cuanto la perpetuidad sea 
posible en el mundo. Semejante sello 
concurre en la libertad humana, dada la 
material imposibilidad en que se encuen-
tra el hombre de anonadarla en todas y 
cada una de sus manifestaciones. Nos-
otros, que en este punto somos lo que 
mayor y mas fuerte poderío tenemos res-
pecto de nosotros mismos, no consegui-
mos nunca privarnos absolutamente de 
ella, pues siempre queda en nuestro sér 
alguna parte que basta por td sola á con 
ducirnos á la adquisición total de lo que 
parcialmente habíamos perdido. Cierto 
que bajo mas de un concepto podrá pri-
vársenos del goce, y por tanto, de los in -
numerables beneficios que la libertad 
nos ocasiona; cierto también que en pe-
na de una infracción por nosotros reali-
zada, y aun sin este requisito y solo por 
meros caprichos y arbitrariedades del 
Poder, cabe que se limite nuestra líber 
tad y que se nos obligue á ejecutar ac-
tos externos contrarios á la misma. Esto 
lo vemos cada día, y llenas están las cár 
celes y presidios de personas que priva-
das se encuentran de alguna parte de 
ella y que mal su grado y sin ventaja ni 
provecho alguno propio se dedican al 
trabajo. ¿Pero de estos ni de nadie en la 
tierra podemos decir con exactitud y de 
una manera absoluta que de libertad ca 
recen? Desde luego respondemos nega 
tivamente, pues á falta de otras, queda 
siempre y siempre exenta de la acción 
humana, la manifestación intelectual del 
derecho que nos ocupa. Véase, pues, có 
mo es condición inherente de nuestra na 
turaleza y como, sin incurrir en error, 
podemos sentar que la libertad es de ins-
titución divina. Añadamos ahora, para 
comprender toda su inmensa importan-
cia, que no es aquella un mero derecho 
de la cual, como de estos, nos sea dable 
privarnos sin que se altere notable y 
trascendentalmente nuestro modo de ser 
No; la libertad es algo mas que un 
^ p l e derecho, es para nuestra existen 
cía una condición de todo punto esen-
cialyde cuya privación absoluta, si fue-
se posible lo absoluto en este particular, 
resultaría el general trastorno de aque-
lla; la mas radical trasformacion que 
concebirse pueda. El hombre lo es todo 
por la libertad. Es inteligente, porque 
es libre; le es lícito aspirar á las recom-
pensas, porque es libre; porque es libre 
cabe que sobre él recaigan las penas á 
los delitos señalados, y todas sus vir tu-
des y sus vicios todos reconocen por úni-
co y exclusivo origen la libertad. De 
aquí que un profundo filósofo del vecino 
imperio haya podido sentar como ley 
física y moral de la naturaleza este prin-
cipio, que se ofrece desde luego á la ra-
zón y que inmediatamente confirman los 
hechos: El hombre sin la libertad nos apa-
rece incompleto, no es todo lo que puede ser, 
ni produce todo lo que puede producir. Y si 
la libertad es tan esencialmente necesa-
ria al hombre, ¿cómo podremos concebir 
uno solo de sus actos que no se encuen-
tre bajo la inmediata influencia de la 
misma? Si es lo esencial aquello que de-
termina la manera privativa de existir, 
y sí la causa inmediata de la existencia 
se refleja siempre en esta, ¿cómo ha de 
ser nunca posible que no sea la libertad, 
no ya uno, sino el elemento primero de 
todos los actos que constituyen en su 
conjunto la vida del hombre? Hé aquí en 
breve resumen los motivos que nos asis-
ten para concederle el primer puesto en-
tre las condiciones indispensables al tra-
bajo, para que produzcan todos los ex-
celentes resultados deque es susceptible. 
Debiéramos añadir, para completar con 
toda exactitud nuestro pensamiento,que 
la libertad es el verdadero resumen de 
aquellas, pues á ella pueden reducirse 
todas las otras, ya que son, bien exami-
nadas, simples derivaciones de la mis-
ma. Es, pues, la primera y primordial 
condicioudel trabajo, la libertad. 
Pasando á ocuparnos en su análisis y 
en su modo de obrar sobre el fenómeno 
que venimos estudiando, hemos de sen-
tar como principio innegable, que si 
bien todos reconocemos y paladinamen-
te confesamos que no son las aparien-
cias lo esencial en las cosas, de las apa-
riencias nos pagamos casi siempre. To-
da institución en que no se encuentren 
aquellas á cubierto, no merece, por pun-
to general, nuestras simpatías, y mucho 
menos aun que á su realización dedique-
mos una parte de nuestra actividad. Si 
en ciertas ocasiones hacemos lo contra-
rio, débese únicamente á la fuerza irre-
sistible de la necesidad: y dicho se está, 
por una parte, que apenas ceda a lgún 
tanto aquella, cesará de todo punto núes 
tra acción, y por otra, que no es cierta-
mente este el modo de que se vigoricen 
y cobren explendor las inátitucioues. 
Robustécense estas, no por la volun 
tad mal su grado á ellas incliuada, sino 
por la decididamente determinada y 
constante por consecuencia en la deter-
minación. Y de todas las condiciones que 
en el trabajo concurren, mejor dicho 
aun, en los actos todos del hombre, solo 
una es bastante á salvar las apariencias, 
y esta no es otra que la libertad. El tra-
bajo, y como él todo lo que practicamos, 
será degradante, siempre que no depen 
da de un movimiento espontáneo, á lo 
menos en apariencia, de nuestra volun-
tad. Esta frase vulgar: obro así porqu) 
quiero, es el inquebrantable escudo de la 
dignidad humana. Respecto del fenóme-
no que nos ocupa, se comprueba la exac 
titud de nuestro principio, acudiendo á 
la historia y estudiando en ella lo que 
ha acontecido en aquellas épocas y paí-
ses en que no era libre el trabajo. En los 
siglos antiguos y en los primeros de la 
Edad Media fué aquel reputado indigno 
de cualquiera que apreciara en algo la 
propia dignidad, y harto sabiio es que 
la plebe romana prefería los restos del 
festín de los patricios álos mediosde sub 
sistencia adquiridos por medio del tra 
bajo. Quedábase este para los esclavos, 
únicos séres que, por lo humilde y bajo 
de su condición, podían soportar la infa-
mia que del trabajo resultaba. Concreta 
naos esta observación á Roma, no porque 
dejase de suceder lo mismo en Grecia y 
Oriente, sino para particularizarla a lgún 
tanto. Por lo demás, en los siglos anti 
guos los hombres libres jamás quisieron 
degradarse hasta el punto de hacer lo que 
estaban obligados moral y físicamente á 
hacer, á cumplir la obligación que mas 
dulces y sazonados frutos nos proporcio-
na. Y no es extraño que esto sucediera 
entonces, y que lo mismo suceda actual-
mente en los pueblos donde no es libre el 
trabajo; porque si bien es cierto que á 
la luz de los buenos principios, los erro-
res de los hombres no pueden ni deben 
uunca desnaturalizar lo que en sí mismo 
es bueno, si bien es innegable que real-
mente ha de ser una simple apariencia 
para los hombres pensadores la infamia 
que de ciertos hechos humanos pueda 
esultar para el trabajo, no lo es menos 
que algo debe influir en nosotros el me-
dio social en que vivimos, y algo debe 
pesar en nuestro ánimo la opinión de 
nuestros semejantes, mayormente cuan-
do la generalidad do estos no es muy 
dada á examinar las cosas á la luz de la 
razón, exenta de preocupaciones.JLo mas 
frecuente es que dominen estas, y que 
anden admitidos como verdades incon-
cusas lo que son errores en el fondo. ¿Qué 
extrañeza, pues, en que huyamos de 
aquello que ha de atraer sobre nosotros 
una mancha que, aun jue realmente des-
tituida de fundamento, surte, por las 
causas que llevamos enumeradas, los 
mismos deplorables efectos que si fu ¡ra 
real de toda realidad? 
Abnegación y no poca se necesita para 
despreciar, haciendo valer los fueros de 
la razón, las preocupaciones cuando es-
tán arraigadas, y obran en absoluta con-
formidad con aquella; y ciertamente la 
abnegación es patrimonio de los menos 
y nunca de los mas. 
Si á semejantes consideraciones a ñ a -
dimos, que en los países en que esto su-
ceda, la retribución del trabajo es siem-
pre exigua, vendremos en conocimiento 
de otras de las influencias de la libertad 
en aquel. Depende esto de que el empre-
sario que necesita brazos para dar cima 
á sus proyectos, acostumbrado como se 
halla.ó á no retribuirlos, porque tiene es-
clavos, ó á no verlos retribuidos, por los 
que mas afortunados, ó mas desgracia-
dos que él los poseen; encuentra siempre 
excesivo el salario apenas traspase los 
estrechos límites de la cantidad necesa-
ria á la manutención de un esclavo. Sin 
contar con que este, no por ninguna otra 
razón que la de su estado, tiene, ó mejor 
dicho, aspira á satisfacer muchas menos 
necesidades que un trabajador libre, 
quiere equipararlos en punto á retribu-
ción, lo cual, como desde luego se com-
prende, es altamente ilógico. Adviértase, 
por otra parte, que en las mas de las 
ocasiones al empresario le es hasta cier-
to punto fácil prescindir del trabajo l i -
bre. Si la empresa requiere mas brazos 
de los que se poseen, y si los libres exi-
gen un salario que se juzga excesivo, y 
esto es lo que comunmente acontece, se 
recarga la tarea á los esclavos, se les 
obliga á trabajar mas en el mismo tiem-
po, y cuando menos en apariencia, que-
da resuelta la cuestión, desventajosa-
mente, es cierto, para todos; pero como 
no eá esto lo que desde luego se vé, el 
propietario queda satisfecho de su com-
binación. 
Y no es este el único recurso; quedan 
aun otros quizá de mayor eficacia y d ig-
nos también de mayor y mas enérgica 
censura, recursos que nosotros no exa 
minaremos en el presente trabajo, por-
que asuntos hay que sublevan demasia-
do la dignidad y los nobles sentimientos 
para ser tratados con la calma y mode-
ración que deseamos emplear en este y 
nuestros restantes artículos. Por otra 
parte, harto conocidos son de todos lo 
que se han detenido a lgún tanto en la 
historia del trabajo, é innecesario es por 
consiguiente denunciarlos. Ello es lo 
cierto, que ya se adopte este, ó aquel 
arbitrio, resulta siempre que donde no es 
libre el trabajo, los salarios están á dis-
posición del capital y los trabajadores 
libres reducidos á la mas deplorable m i -
seria, prefiriendo la mendicidad á la ín 
fima é insuficiente retribución que se les 
ofrece. Cuáles y cuán tristes sean lo 
resultados de este estado de cosas, no 
hay para qué insinuarlo. 
Es decir que la vagancia es causa pre-
disponente á la comisión de delitos, y con 
añadir que la fuerza de la necesidad 
nos arrastra en ciertas ocasiones casi ir 
remisiblemente hácia el mismo extremo, 
creemos indicar lo bastante. 
Y sentadas y demostradas estas i n -
fluencias de la falta de libertad en el tra-
bajo, ¿se nos preguntará ahora por qué 
le miran con despego y hasta con aver-
sión cubanos y portoriqueños? ¿Habrá 
1 quién, tomadas en cuenta estas observa 
I cienes, se atreva á repetir que depend 
aquello de que estos son naturalmente 
enemigos de todo io que no sea vagar y 
deleitarse en matar el tiempo entre el 
humo del tabaco y las delicias de la ka-
maca? Semejantes ideas que indudable-
mente salieron de una inteligencia poco 
ó nada pensadora, de lábios de alguien 
que no debió entretenerse mucho en es-
tudiar la naturaleza humana, son muy 
fáciles de repetir y sobre todo muy có-
modas para rehuir ciertos incontestables 
argumentos. ¡Pues qué! ¿existen nacio-
nes de vagos por naturaleza? ¿Se hadado 
nunca pueblo alguno cuyos habitantes, 
exentos déla ley de la necesidad, se resis-
tanal trabajo, cuando apremie aquella y 
ofrezca este los necesarios medios desub-
sistencia? El valor, como la afición al 
trabajo, como todo lo que del hombre 
dependa, (lo hemos dicho ya en otra oca-
sión), viene determinado por la necesidad 
y por la perspectiva de éxito. Si este no 
es cuando menos probable y si aquella 
no estimula lo suficiente, lo mismo en 
América que en Europa, nos abstenemos 
de fatigarnos, prefiriendo la vagancia 
al trabajo infructuoso. Este es el hombre 
en todas las partes del mundo. Asi le h i -
zo Dios, y así debemos tomarle. Por otra 
parte, ¿dónde consta el privilegio exclu-
sivo de unos respecto de la aversión que 
todos sentimos hácia las tareas que, so-
bre no sernos lucrativas, redundan en 
menoscabo de nuestra propia dignidad? 
Por qué, si disculpáis á griegos y ro-
manos el ódio al trabajo, por estar este 
infamado, no admiráis la aonegacion de 
los hijos de las Antillas que, á pesar de 
todo, no tienen verdadera aversión á las 
faenas materiales? Vosotros os quejáis 
de que son poco laboriosos, y nosotros 
nos corprendeuns de que lo sean tanto. 
Recordad la antigua Grecia y recordad 
sobre todo la Roma antigua, la señora 
del mundo. ¿Quiénes trabajaban en ellas? 
Los esclavos, y nadie mas que los escla-
vos. ¿Acaso si alguna diferencia existe 
entre las citadas naciones y las Antillas 
españolas, no milita en favor de las últi-
mas, dado que el clima hace en ellas 
mas ru lo el trabajo que en aquellas? No 
se traigan, pues, á cuento esas razones 
que, por mas en boga que estén en la 
Península, son fútiles hasta dejarlo de 
sobra, y convenzámonos todos de que la^ 
innegables y verdaderas son la escasez 
de la retribución, por una parte, y por 
otra, la especie de infamia que cae sobre 
los que, siendo libres, se dedican al tra-
bajo. 
Entre sufrir miserias y penalidades 
tanto si trabajamos como si dejamos de 
hacerlo, la elección no debe ser muy di-
fícil para nadie: todos optaremos siem-
pre por el último de aquellos dos extre-
mos, como asimismo nos alejaremos 
siempre de lo que ha de rebajarnos, ó 
cuando menos miraremos con aversión 
aquellas tareas que han de equiparar-
nos al mas humilde de los séres de la 
sociedad en que vivimos. En las Antillas 
españolas el trabajo es ocupación de nejros 
y no de biancos. Así piensa generalmente 
la población libre de aquellos países, y 
no es extraño, pues, que no sienta hácia 
aquel todas las simpatías que debiera 
sentir. Sirvan estas consideraciones de 
explicación á ciertas frases que, amigos 
siempre de la verdad, consignamos en 
nuestro segundo artículo, y volviendo al 
exámen de las saludables y banéácas 
consecuencias de la libertad en el tra-
bajo, hemos de decir que no se limitan 
al enaltecimiento de este y á la equita-
tiva retribución del mismo. Otras mas 
se originan en aquella, no diremos de 
tanta trascendencia para la dignidad 
humana, pero sí de muchísima, así para 
el individuo económicamente considera-
do, como para la sociedad en general. 
La naturaleza, para obligarnos, aun 
contra nuestra voluntad, á respetar de-
bidamente su obra predilecta, ha hecho 
de la libertad una fuente de riqueza y 
un poderoso auxiliar de la perfección en 
las obras humanas. Más claramente, la 
libertad aumenta y perfecciona la pro-
ducción. 
En último análisis, el trabájeosla única 
fuente legitima de lo que mas aprecia el 
hombre en el mundo, abscracciou hecha 
de la propia personalidad y de la de los 
séres que con él íntimamente se enlazan: 
el trabajo es el verdadero y exclusivo 
origen de la propiedad. Dueños somos 
de nuestro cuerpo, dueños de sus fuer-
zas, y , por tanto, de lo que estas pro-
duzcan en especie, mientras en vir tud 
de un contrato libre y espontáneo no las 
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hayamos puesto á servicio de otro. Hé 
aquí explicado el aumento de la produc-
ción por medio de la libertad del trabajo. 
Si el resultado del nuestro ha de sernos 
provechoso, si con él hemos de satisfa-
cer nuestras propias necesidades, no ca-
be duda alg-una en que, guiados por el 
instinto del interés personal, redoblare-
mos nuestras fuerzas, insistiremos en 
nuestro trabajo para de esta manera ad-
quirir mayores medios de subsistencia, 
satisfacer mas necesidades y acercarnos 
al bello ideal de nuestra vida, cual es el 
<le vivir honrada y desahog-adamente sin 
tañer que depender directa é inmediata-
mente del trabajo diario. 
Pero si estamos convencidos de que 
ninguna utilidad hau de prestarnos 
nuestras fatigas, ¿qué empeño hemos de 
tener eu trabajar? ¿Qué sacrificio hare-
mos por aumentar la produccion?¿ Cómo 
desapareciendo la causa ka de subsistir 
el efecto? Porque dos son las causas que 
al trabajo nos inclinan, causas que, ó 
pueden obrar de consuno (y entonces 
aquel se nos ofrece en su verdadero sen-
tido), ó con exclusión la una de la otra. 
Estas causas y mejor dicho, estos móvi-
les son el utilitario y el de simpatía, y 
ninguno de ellos puede existir ni existe 
en el trabajo, cuando carece este de l i -
bertad. No el primero, porque lo produ-
cido satisface las necesidades del dueño 
y no las del productor, y mucho menos 
aun el segundo, porque basta el mas le-
ve asomo de coacción no ya para que 
desaparezca la simpatía, caso de que 
exista, sino para que se trueque en ódio 
oculto, pero profundo y no extinguido 
hasta que logre traducirse en un acto de 
venganza. No lo decimos nosotros; lo 
dice Espartaco recorriendo de Sud á 
Norle la Italia toda, y poniendo en gra-
ves aprietos á la república romana; lo 
dice Toussaint Louverture que para 
realizar su elevada misión se sirvió de 
aquellos mismos que poco tiempo antes 
hubieran podido ser sus dueños, y lo di-
cen finalmente otros muchos cuyos nom-
bres nos ofrece para escarmiento la his-
toria. 
Por razones idénticas á las que lleva-
mos expuestas, la libertad perfecciona la 
producción. Mientras mas perfecta sea 
esta, mas pedidos serán los objetos que 
la constituyen y el productor saldrá por 
consiguiente mas ganancioso. Si á esto 
añadimos que toda perfección en el tra-
bajo supone, por parte del hombre, una 
economía de fuerza, y por parte de la 
naturaleza, una nueva contribución en 
beneficio de aquel, se comprenderá la 
inmensa influencia y la importancia de 
la misma en el fenómeno que estudia-
mos. Asunto es este que seria muy di-
fícil de agotar, y por esta razón y por la 
de que este artículo ha tomado mayores 
proporciones de las que pensábamos dar-
le, nos abstenemos de insistir mas en es-
te punto. 
MANUEL CORCAIDO. 
CÜPIDO E N L A COMODA. 
POR 
R I C A R D O M O L T D S B A Ñ O S . 
A mi amigo Francisco 
Tusqueti ae La Forge. 
I . 
Era en Noviembre de 1866. 
Daba yo por los alrededores de Madrid m i 
acostumbrado vesperlioo paseo, y el giro de 
m h pensami-mios y la predisposición de mi alma 
buscaban con amarga salisfaccion un marco d ig -
no de su melancol ía , en aquella tétrica tarde del 
Otoño. 
El cielo ceniciento y opaco, de una completa 
monotonía de colorido, sin una media tinta que 
marcase las gradaciones de la luz; el espacio 
quieto, sin una vibración de brisa; sin ser sur-
cado por un pájaro; las hojas desprendiéndose 
de los árboles medio desnudos, y cayendo en si 
lencio á mis plantas, á tomos muertos de la natu 
raleza; todo traía con dulzura á mi entendimien 
to la idea del desvaDeciraiento y del no sér! 
¡Oh! la Iglesia, esa suprema artista, esa po 
sesera infalible de la intuición de lo bello, her 
manando en perenne lazo la forma con el fondo 
y el fondo con la forma; haciéndose sensible á los 
sentidos á la par que á la inteligencia, la Iglesia, 
repilo, me parecía entonces mas inspirada que 
nunca, al señalar un día de Noviembre, para 
l a conmemoración de sus fieles difuntosl 
A l poco ralo, sin haberme yo mismo dado 
cuenta de la dirección de mis pasos, me hallaba 
frente i frente de la sacramental de San Luis. 
Entré en la sala de depdsito: solo había un 
cadáve r : el a taúd estaba abierto. No sé por o u é , 
al contemplarlo, ante la repulsiva magestad de 
la muerte, v i s lumbré yo algo de sobrehumano y 
d e a t r a c t i v » , como se vislumbra algo de cielo, 
en las profuniidades de un pozo. 
Acerqueme sin repugnancia; era un cadáver 
de mujer, y de mujer jóveo : el ca rác te r general 
de cost raccíon y de depres ión al mismo tiempo, 
que presentaba todo é l ; el color opalino de la 
fisonomía; lo hundido de los ojos, lo amoratado 
de las érb i tas que los encerraban, y la juveni l 
edad en que había sucumbido, toJo esto, pres-
cindiendo de la expresión de belleza y distinción 
de aquella muerta, cont r ibuyó á acrecentar mí 
'n le rés , á hacerme ver en ella la víctima de una 
tisis prematura, de una pasión desventurada 
llevada hasta los úl t imos límites físicos y mora-
les, y á imaginar una historia de pesares, qua 
presentida solo, mas aguijoneaba mi impacien-
cia cuanto mas lejos me presentaba la posibili-
dad de obtener detalles. 
Pero la casualidad, ese dios de los aconteci-
mientos, vino esta vez en mi ayuda. 
A mi lado, de hinojos junto al fére t ro , había 
una mujer sollozando; uno de esos tipos cosmo-
politas que bastariao, á falta de otras cosas, 
para hacerme reconciliar con el bello sexo: una 
de esas mujeres del pueblo, pródigas de piedad, 
porque la piedad es su única fortuna, respiran-
do amor y benevolencia, prontas á cu i l a r de las 
miserias del cuerpo y á simpatizar con los dolo-
res del espír i tu , madres adoptivas de lodo infor-
tunio, esponja siempre suave que, empapada en 
bálsamo benéfico, lava las llagas de la humani-
dad. 
—iPobrecita, pobrecila de mi alma!... y nue-
vos sollozos para volver á repetir idénticas pa-
abras: tal era la expres ión ds su vehemente 
pena. 
Uirigíme á ella, levanléla del suelo, p rocuré 
calmarla, y por las explicaciones que tuve, supe 
que era una segunda madre de la difunta, que 
esta era huérfana , y que habia vivido sus ú l t i -
mos seis meses cuidada por aquella mujer, la 
sola amiga que le quedaba; sér único, pero ca-
riñosísimo, á quien habia arrancado lág r imas su 
muerte. 
En la siniestra mano llevaba la pobre mujer 
a nota de defunción de la hué r fana ; en ella leí: 
«Miría de Luna, de diez y nueve años de edad, 
"soltera, hija de l \ . Pedro Gomei de Luna, ca-
»pitan retirado, y R. María Solo, consortes d i -
»funtos.» 
Aquella mujer me llevó al cuarto de María; al 
entrar en él, l legué á tiempo de hacerme dueño 
de la liisioria que deseaba, y que habia presen-
tido: á su tiempo verán nuestros lectores cómo 
me ayudó en este trance ía casualidad, á quien 
mi buen guía me trajo de la mano. 
Entre tanto, h é a q u í la historia. 
n . 
En una hermosa, pero fria mañana de Enero, 
en un pueblecillo del alto Aragón , y en el para-
dor de diligencias ó posada única que hay en el 
mismo, alrededor de una bien encendida l u m -
bre, hay tres personas en cariñosa conversa-
ción. 
Una señora sentada, puestas las manos al 
amor de la lumbre, y dos hombres. 
Uno de ellos viste el traje clásico de la gente 
del país, está envuelto en su doble manta, y 
habla con circunspección con el que tiene á su 
lado. Este es un caballero de hermosa estatura, 
de nariz agu i leña , de canoso y retorcido bigote 
y puntiaguda perilla, ostentando como la mejor 
venera, una honda cicatriz en el lado izquierdo 
del cuello, con el embozo de su capa á medio 
subir, pasando su mano derecha por su calva 
espaciosa frente, como el que pugna por acor 
darse de algo, y agitando maquinalmenle con la 
izquierda su sombrero de fieltro. 
Frente al patío del mesón, y á la vista del 
grupo que acabamos de describir, entretenidos 
en mirar los preparativos de la diligencia que va 
á marchar, es tán jugueteando un niño y una 
niña. La niña, de ojos azules, de mirada triste, 
abrigando su cuello con los largos rizos de su 
cas taña cabellera, parece escapada de un grupo 
de ángeles de un cuadro de Muri l lo . El mucha 
cho, pálido y delgado, de fisonomía vulgar, de 
ojos negros y pequeños , y de mirada fija, pasa 
ría desapercibido ante cualquier aficionado á 
los niños. 
Pero ya está el equipaje de los viajeros en 
aquella "casa ambulante; el mayoral ha subido á 
su poltrona, la gente también sube, y ta d i l i -
gencia va á o r ranca r . 
Entonces el hombre del pueblo es estrechado 
afectuosamente por el caballero con quien ha 
biaba, que, dándole otra palmada de car iño en la 
espalda y desl izándole cautelosamente algunas 
monedas en la mano, le grita con cariñosa voz-
— [Adiós, pues, mi buen Antonio! Mucho ánimo 
que ya llevas la fortuna en tu génio. Cuida á tu 
Federico, que sabe Dios si yo volveré á ver. 
entretanto subia el campesino al imperial de la 
diligencia, y recibía de manos de su interlocutor 
y de la señora , al niño que momentos antes es 
taba jugando en el patio del mesón . 
—Que me quieras siempre, Federico ¡como 
yo te que r r é ! le decía su infantil compañera , la 
niña de cas taña cabellera, con los ojitos llenos 
de l á g r i m a s , mientras levantada en alto, en 
biazos del caballero y de la señora , pugnaba 
por dar el úl t imo adiós con sus manecilas á los 
dos modestos viajeros de la diligencia, que era 
arrastrada por la carretera con lodo el ardor 
de la primera jornada de su fogoso t iro. 
— ¡Pobre Antonio! exclamaba la señora . 
— ¡ P o b r e Federico! decía la niña. 
—¡Pobre s de nosotros! replicaba el caballero 
con persuasivo tono. Los que perdemos SOJIOS 
nosotros. Yo que me veo privado de no criado 
fiel, que ha hecho el servicio mili tar bajo m i 
protección, y tú, hija mia, que le quedas sin 
compañero para tus travesuras. ¡Pero ellos! T ú 
no conoces el carác ter de Antonio, mujer, con 
su constancia, con su astucia, con su sobriedad 
y con su ambición, Antouio se hará hombre de 
dinero, sin necesidad de mis recomendaciones. 
¡Ojalá yo pudiese'dejar á María la forluna que 
él con el tiempo podrá dejar á su hijo Federi-
co! Y concluyó su diálogo dando un suspiro de 
melancol ía . 
La niña, al oir este nombre, volvió á decir 
lloriqueando: « ¡Pobre Federico!» y , colocada 
car iñosamente de la mano entre ambos acompa-
ñan t e s , dir igiéronse los tres á una casa de apa-
riencia tan alegre como modesta, situada á la 
entrada del pueblo. 
La diligencia entretanto avanzaba r á p i d a -
mente por la carretera, y el proletario, rebujado 
en su m a n í a , con el niño en las rodillas, alegre 
y sereno, como ¡o hubiese podido estar en una 
plaza de loros, cantaba á toda voz, confundien-
do sus gorgeos con los chasquidos del lá t igo del 
mayoral, la siguiente copla: 
«La virgen del Pilar dice 
» Q a e n o quiere ser francesa, 
«Que quiere ser capitana 
"De la tropa a ragonesa .» 
Pero ya es tiempo de que, cumpliendo con las 
exigencias sociales, presentemos los personajes 
desconocidos de esta historia á nuestros b e n é v o -
los lectores. 
I I I . 
Las personas que hemos dejado á la puerta de 
su casa, de vuelta de despedir á Antonio, son 
D. Pedro Gómez de Luna y doña María Soto, su 
esposa, y la bellísima niña que con ambos va 
su hija María, único fruto de este matrimonio. 
D. Pedro Gómez de Luna, hijo segundo de un 
segundón de la segunda rama d é l a casa infan-
zona de los Lunas de Aragón , casa cé lebre en 
las crónicas de la orgullosa y levantisca nobleza 
de aquel reino, había abrazado la carrera m i l i -
tar, mas por tradición y deseo de subvenir con 
decoro á las materiales necesidades de la vida, 
que por natural vocación. 
Cuidando aclivameote del extenso patrimonio 
territorial de uno de sus deudos, y obteniendo 
por ello una re t r ibución lan corta como despro-
porcionada á la eficacia del desempeño , pidió á 
su pariente que le relevase de este cargo, y en-
tró de voluntario en el ejérci to, destrozado en-
tonces por la sangrienta guerra de los si He 
años , colocándose desde luego entre los partida-
rios de la hija de Fernando V I I . 
Su inteligencia y su decisión, unidas al apoyo 
de un lio suyo, general entonces en gran pre-
dicamento por sus triunfos en la Mancha contra 
los carlistas, pronto le valieron la charretera de 
oficial; y al terminarse la guerra, viéndose Luna 
con el empleo de capitán de cabal le r ía , con do» 
honrosas y mayúsculas cicatrices, una de las 
cuales ya conocemos, y, por ú l t imo, con un pa-
decimiento crónico en el h ígado, resultado de 
las fatigas de campaña , pidió y obtuvo su retiro, 
estableciéndose en su pueblo natal del Alto Ara -
gón, y podiendo, por fin, vivir tranquilamente 
con su esposa d o ñ í María Soto (con quien habia 
casado durante la guerra). 
Aquella apreciabil ís ima señora , perteneciente 
á una familia de labradores del mismo pueblo, 
e había aportado en dote dos extensas piezas de 
tierra, y la casita, renovada entonces por Luna, 
de que ya hemos hablado á nuestros lectores. 
A los pocos años de esta vi la, y cuando ape-
nas tenía esperanzas de sucesión, vió Luna co l -
mada su ventura con el nacimiento de María, 
primero y últ imo fruto de los amores del capi-
tán, niña lan hermosa como melancól ica, flor 
destinada á hacer germinar en su broche los mas 
puros perfumes de la pasión, y á quien una fa-
talidad inconcebible solo debía dejar con la do-
ble corona de espinas del amor y de la desgra-
cia! 
El Antonio, á quien despedía el capi tán L u -
na, era Antonio López, trabajador, paisano su-
yo, viudo, quo habia sido asistente del capitán 
durante el tiempo de su empeño en el ejérci to, y 
que al recibir la licencia absoluta había ido á su 
pueblo, solo como medida de transición, para 
recojer algo, buscarse recomendaciones, y mar-
char á Madrid para hacer fortuna, y no tener 
que morir al llegar á viejo, en un hespital, como 
decía é l . 
Antonio López tenia un hijo, para quien eran 
sus ambiciones, y al que destinaba desde luego 
á ser un señorito. 
Este señorito en ciernes, era el infanti l 
compañero de María, y el objeto de las lágr imas 
que derramaba á causa de su marcha la sensi-
ble niña. 
El cariño de esta hácia Federico tomó creces 
hasta llegar á ser una pasión única , de esas que 
deciden de nuestro porvenir. Antonio López , 
durante los primeros años que siguieron á su 
partida, enviaba á su hijo al pueblo todos los 
veranos, y la niña se hizo adolescente y á la i n -
clinación de Federico, inclinación que nunca 
echó en él hondas ra íces , correspondió con un 
amor profundo, de esos que sobre ser el senti-
miento dominante del corazón, forman también 
la ocupación privilegiada de la vida: aquella nina, 
condenada á la monotonía de una aldea, sin-
tiendo en sí el gé rmen superabundante de la 
pasión, concentró to la su existencia en este 
amor, cuyo recuerdo mimaba, arraigaba y en-
grandecía , hasta convertirlo en el único fío de 
sus aspiraciones... y así la sorprendió su p r i -
mera juventud no pensando en nada mas que ea 
Federico, mientras que en realidad Federico 
vivía pensando en todo, menos en María. En el 
extremo que forma la pirámide del amor, no 
cabe mas que uno: por eso cuando se halla ar-
riba uno de los amantes, ó el otro está ya ba-
jando, ó no sub i rá nunca: á caber ambos en la 
bendita meseta, este miserable mundo seria e l 
traslado del Pa ra í so . 
I V . 
Han pasado muchos años desJe que tuvo l u -
gar la despedida de Antonio López y su hijo, 
que marchaban á la cór te como se marcha á 
A m é r i c a á hacer una fortuna. 
Ahora el lugar de la escena ha cambiado: de-
jen Vds. los riscos del Al to Aragón, y viajando 
conmigo, como se viaja en novela, sin incomodi-
dad y sin dispendio, p repá rense Vds. á recor-
rer con la vista el panorama siguiente: 
Al pié de las montañas que sirven de anfitea-
tro al pintoresco llano donde tiene su asiento la 
populosa Barcelona, hay una série de pequeños 
pueblos, colocados entre la ciudad marí t ima y 
las mon tañas , y cuya feliz si tuación nada deja 
que desear á la imaginación mas descontentadi-
za. Así se encuentran los pueblecitos de Gra-
cia, San Gervasio, Sarr íá , Sans. Hay en ellos 
l indís imas casitas de planta baja escondidas en-
tre el follaje y rodeadas de jardines, que l laman 
í o r m aquellos naturales. 
Desde el salón que sirve de entrada á estas 
casitas, y á t ravés de los saltos de agua y de las 
flores del jardín que precede á las mismas, se 
vé extendida siempre en declive la llanura, cua-
jada de fábricas y almacenes; mas al Sur, se 
destaca Barcelona, confundiendo caprichosa-
mente en la perspectiva sus antiguos monu-
mentos y sus góticos campanarios, con sus edi -
ficios y caseríos de construcción moderna, y el 
azulado Medi te r ráneo mezcla en úl t imo té rmino 
sus rizadas ondas con los celajes del firmamen-
to, presentando así un paisaje cuyos límites se 
pierden en lo infinito á la extas íada vista del 
observador. Desde el jardín del Norte, el ho r i -
zonte, aunque mas limitado, tiene también su 
encanto, pues se divisan las alegres y cu l t iva-
das montañas que coronan el llano, y exparci-
das ea ellas mil suntuosas casas de receo con 
mármoles , jardines, cascadas, y en algunos 
puntos una abundante vegetación. 
En una de esas pintorescas moradas, huyendo 
del bullicio de la gran población, hay un escon-
dido espectáculo de inmenfa felicidad. B i jo la 
sombra de un cenador cubierto de follaje, a r ru-
llados por usa brisa tibia y voluptuosa, gozan-
do de esos momentos celestiales de una pasión 
desbordada y que no se ha agotado todavía , en 
ese dulcísimo estado de un car iño satisfecho y 
que, sin embargo, aun conserva los atractivos 
del deseo, sentados en un rústico banquillo, con 
los brazos entrelazados, hay dos jóvenes , con 
un l ibro caído indolentemente sobre las rodillas, 
y que solo les sirven de pretexto á su felicidad, 
pues la enamorada pareja no se dedica á otra 
lectura que á descifrar los pensamientos de sus 
mutuas miradas, absortas en su mágica y r e c í -
proca contemplación. En dos caladas jaulas, 
suspendidas de las ramas del pabellón de folla-
je , dos preciosos canarios interpretan con su 
entusiasta misterioso trino, el doble encanto del 
amor de aquella naturaleza y del amor de aque-
llos jóvenes . 
Ella, de ojos azules y sedosos cabellos, osten-
ta de lleno los encantos naturales de su pr ime-
ra juventud, realzados con los atractivos de to-
do el lujo moderno, pero atractivos notables por 
su muchís ima sencillez, unida á su muchís imo 
gusto. 
E l , elegantemente vestido, revela desde lue-
go en sus maneras y en su traje, si no en su fi-
sonomía, bastante adocenada, al j ó v e o a r i s tó -
crata de Madrid. 
Ella , en medio de la expres ión dichosa y apa-
sionada de su fisonomía, deja adivinar una va-
ga huella de tristeza ó de remordimiento, como 
i se adivina en la inmoble superficie del mar la 
estela casi borrada de la ú l t ima embarcac ión 
que la su rcó . 
En é l , en medio de su expresión animada y 
sus miradas m o m e n t á n e a m e n t e centelleantes, 
perfecto tipo de nuestra raza, se trasluce cierta 
tnsonctance, cierta frialdad de carác te r , que ha-
rían decir á un frenólogo que tiene su calcula-
tividad (¡!) muy desarrollada. 
Coge ella el l ibro , una delicadísima novela de 
Balzac, que parece escrita por una pluma fe-
menina, Memoires de deuxjeunes mariées, y 
á lasdos líneas de lectura, se entabla entre am-
bos una discusión sobre qué tipo vale mas, si el 
de Luisa de Chaulieu ó el de Mlle. de L ' Esto-
rade, y al ver allí descritos por la úl t ima a lgu-
nos de sus mas íntimos deseos, dos l igr imas de 
gozo surcan las megillasde la hermosa lectora, 
que enjuga á besos su amante, mientras la pro-
mete darla motivos toda su vida para verla 
siempre llorando.. . como en aquel momento. 
Y vuelta á la lectura, y vuelta á las sabros í s i -
mas discusiones, y así cada página de Balzac 
tiene el privilegio de servirles de pretesto para 
un mundo de proyectos y de apasionadas fra-
ses, y de rasgos admirables de delicadeza y de 
sentimiento. 
Y si pone él una hoja en el l ibro , la susti tu-
ye ella con otra, guardando á hurtadillas la p r i -
mera como dulcísimo recuerdo, y sí va á paseo 
sin ella, le coloca una flor en el ojal de la l e -
vita, y él la lleva desde el ojal á los l áb ios . . . y 
así es la vida de los dos amantes, uno de esos 
sueños que se realizan á veces en la vida, na 
cielo sin Us tristezas del Occidente, un para íso 
terrenal, sin la tentación de la serpiente, 
¡Pero no! Ese sueño tendrá su despertar 
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amargo, ese cielo cobija el g é r m e o de la t em-
pestad, en ese paraíso ha triuatado el espír i tu 
de la seducción. . „ 
Apartad la vista de ese hermoso cuadro, no 
ambicionéis esa fe l i c i l ad , porque esa felicidad 
ha prescindido de las leyes del mando y de las 
leyes de Dios. 
¿Comprendéis que esos des amantes solo es-
tán unidos por los vínculos del amor, y que esos 
vínculos no se han hecho indisolubles para ellos, 
ni por la Iglesia ni por la sociedad? 
¿Comprendéis que esos dos amantes son la be-
llísima niña nacida en Aragón , y su compañe ro 
de la infancia? 
¿Comprendéis que Mir ía de Luna está en po-
der de Federico López? . . . 
Pero para explicar á nuestros lectores la s i -
tuación de los dos primipales personajes de esta 
nar rac ión , preciso será que escribamos u n c a p í -
tulo retrospectivo. 
Antonio López, que empezá de mozo en una 
tienda de ultramarinos, pasó al poco tiempo á 
un gran a lmacén de comestibles, asp i ró á i n i -
ciarse en los secretos de la Bolsa, hizo algunas 
jugadas con suerte cuando la guerra de Africa, 
y aprovechando con travesura el delirio econó-
mico de aquella época de ferro-carriles y de so-
ciedades de c ré i i t o , consiguió entrar en la junta 
de algunas de éstas , y de la noche á la mañana , 
el licenciado del ejército, Antonio López, apare-
ció convertido en el copitilista Sr. U. Antonio 
López Junco. El llamarse Antonio López, como 
quinientos vecinos de Madrid, no le pan-ció del 
todo bien al G íman te banquero, que, por au-
mentar de todo, Insta a u m e n t ó de nombre, es-
cogiendo al efecto el apellido de sus abuelos, 
que le halagó mas al oido. 
E l Sr. D. Antonio López Junco no quer ía (jna-
turalmente!) que su hijo Federico se educase en 
España . El enamorado Federico, halagado siem-
pre con el recuerdo de la melancól ica María , á 
quien escribía á hurtadillas, fué, pues, repenti-
nam inte enviado á un colegio de Alemania, don-
de permaneció tres años ; viajó uno por Ingla-
terra, y volvió á Madrid á los veinte, habiendo 
aprendido el inglés y el francé* á costa del es-
pañol , sabiendo tirar tal cual el florete y la pis-
tola, jugar al whist, y calumniar á las mujeres 
y teniendo, por añad idura , p'-elensiones de pa-
sar por el í ton de la so^i ídad madr i leña . 
En esta si tuación, y para llevar á cabo algu-
nas importantes operaciones bursá t i les , 0. A n -
tonio López Junco mandó á Barcelona á su hijo 
Federico, con carta blanca, como vulgarmente 
se dice, para que representase en aquel centro 
mercantil el honor de la casa, con todo el apa-
rato correspondiente. Esto tenia lugar en la p r i -
mavera de 1865. 
Veamos entretanto la situación de María. El 
padre de esta sejhabia dedicado á algunos nego-
cios agrfcola-mercaniiles, pero se había dedicado 
de buena fe, y no sabemos si como consecuen-
cia de esto había perdido en ellas. A l descala-
bro, como es regla general, sucedió el deseo de 
la revancha y la esperanza de recuperar con 
creces lo perdido, y para ello hubo de gravar 
el escaso patrimonio de su mujer; pero la des-
gracia tiene su lógica inexorable, y la buena fe 
del iniiitar-oomerciante, le l levó á la completa 
ruina de sus intereses, cuando la edad y la si-
tuación de María exigían mas que nunca el apo-
yo material y la solicitud del padre. Esta estre-
choz ahogaba á nuestro hombre, que no era ya 
mas que una sombra del entero veterano cuya 
presencia nos sedujo .1 comenzar esta histo-ia. 
A l malestar moral siguió el malestar físico en 
infalible consorcio, y agravado di! la eaf irmedad 
del h ígado, el venerable, el honradís imo capitán 
Gómez de Luna, que p o r t ó l a dignidad, des-
pués de la guerra civil solo tenia su honor, que 
equivale á todo, como dice Lamartine, fallecía 
pobre y generalmente llorado, en su casita del 
pueblo del Alto Aragón , casita que ya acari-
ciaban con sus codiciosas miradas los acreedo-
res del capi tán , para echarse sobre ella como 
buitres al fallecer el mismo 
El dia de su muerte, el capitalista López 
Janeo depositaba en Madrid, en el Banco de Es-
paña , un millón de reales, ganados en un agio-
tage de Bolsa, y arrebatados á la credulidad de 
cien jugadores menos listos que el afortuna lo 
asistente. 
La madre de María, identificada con su espo-
so, minada por mi l inquietudes y padecimien-
tos, no tardó tres meses en seguirlo, quedando 
al fin triunfante en su corta enfermedad el cx-
trago causado en su organización por sus dolo-
res de esposa y de d ima caída, de su instinto 
de conservación y de su deseo de vivir como 
amant í s ima madre. 
A la hermosa, á la adolescente María, solo 
le quedaba en el pueblo un pariente, un tío de 
su madre. Vendidos los bienes de esta para sa-
tisfacer á los acreedores del padre, aun aquel 
pariente debió poner de su bolsillo una peque-
ña suma. El Estado no tenia obligación de dar 
nada á la huérfana , pues su padr»; había con-
traído matrimonio antes de ser capi tán, y por 
esta circunstancia recompensaba sus servicios 
abandonando á la bija. El lío, avaro y so l te rón , 
no estaba dispuesto á continuar sus sacrificios. 
A l morir, pues, los padres de María, también 
esta había maerio: es decir habían muerto su 
felicidad y su porvenir, estaba s0L4 en el mun-
do, y la soledad absoluta es mas que la an tecá-
mara de la muerte. 
El t ío, que deseaba quitarse de encíma| la res-
ponsabilidad de la h u é r f a n a , y que sí hacii algo 
por ella, lo hacia no mas por temor al qué di-
rán, religión de los cobardes y de los h ipócr i -
tas , solo buscaba ocasión de sacarla del pueblo, 
en provecho de su porvenir. 
Y sus deseos al fia se cumplieron, y María, 
digna por su talento, por su corazón y por su 
bjl leza, de compartir coa un rey los explendo-
res de un trono, fué enviada á Barcelona, al 
servicio de una familia opulenta, á compartir 
tos cuidados de la educación de dos ó tres niñas 
torpes, orgullosas y desagradecidas. A l año de 
esta vida, tan nueva como dolorosa para ella, 
María se vió obligada á salir de aquella casa, 
donde sí la crueldad de las niñas libraba cont i -
nua guerra á su dignidad, la impudencia de los 
niños la libraba á su honor, con no menos tesón 
y encarnizamiento. 
Mi r í a , pues, cambió de vida: t rató de mante-
nerse con el producto de su trabajo, y juzguen 
los lectores de sus penalidades ea cumplir con 
tan noble propósito, y en vivi r de su aguja, en 
un país donde es pe rpé tua la Cuaresma hasta 
para aquellos que tratan de v iv i r (honradamen-
te se entiende), de su pluma. Se ret i ró al úl t imo 
piso de una inste casa de un barrio extraviado y 
manufacturero, y allí, desde el monte Avent íno 
de su b o h a r d i l a . e n un retraimiento h í ró i co , 
consumiendo mas aceite para trabajar p^r las 
noches d -1 que gastaba para sus comidas en el 
dia, lejos de las liviandades de la gran ciudad, 
esiuivando esas artificiosas y continuadas l u -
chas que tiene trabadas en el a el capricho coa-
ira el deber y la corrup^cion contra la miseria, 
pudo repetir, durante tres trabajosos años aque-
lla exclamado i , tan olvidada en la actualidad, 
del orgulloso vencido de Pavía: « ¡ I b u í est per-
du hors l'honneur] • 
V I . 
Federico, á poco de su marcha á Alemania, ce-
só de escribir á María. Esta, por su parte, igno-
raba su vuelta á Madrid; pero c rédu la , como lo 
es siempre el verdadero amor, imaginaba la f a l -
ta de Federico hija de cualquier acoa tec imíen to 
de esos que se sobreponen á la voluntad, menos 
de olvido y de desamor. Así es que, c r eyéndose 
querida, cont inuó haciendo de Federico su se-
gunda religión, y en el culto de este afecto ha-
llaba en medio de su vida de privaciones, el 
mismo consuelo que el viajero que en medio del 
abrasador desierto, está seguro de lener siem-
pre algunas gotas de agua fresca y regenerado-
ra, en sus momentos de suprema angustia y 
desfallecimiento. 
Pero aquel mismo amo-, desconocida cansa 
de su virtud y e levac ión , habia también de pro-
ducir su caída . 
María estaba atravesando en Birce lonael pe-
ríodo de prueba que acabamoj de describir, y 
coincidió esta época con la llegada de Federico 
á aquella ciudad. 
La vida retirada de Marfa era la mas á p r o p ó -
sito para que no se viesen nunca. Pero en el 
órden de los hechos hay una causa misteriosa 
q le los elabora, los aprox'ma y los une, como 
en el ó rden de los afectos la s impat ía aproxima 
á los hombres. 
Mi r í a no iba j a m á s á entregar su trabajo en 
la tienda por las lardes. Federico nunca hacia 
compras de esas superfliidades necesarias á los 
jóvenes elegantes, sino por las mañanas . Y sin 
embargo, la misma tarde, á la misma hora, en 
el mismo momento, en la misma calle y en la 
misma tienda, é ignorando ambos respectiva-
mente su residencia en Barcelona, Federico y 
María se encontraron súbi tamente el uno frente 
al o t ro . . . . y tras cuatro años de ausencia, á pe-
sar de haberse invertido la ca tegor ía social de 
ambos amantes, y de su trasformacion física, los 
ademanes, la voz, las miradas, ¡ las almas! en 
una palabra, se habían reconocí Jo in s t an t ánea -
mente. 
María reconoció á Federico porque le amaba. 
Federico reconoció á María, porque la había 
amalo. Y, seamos sinceros, aunque Federico no 
amaba ya á María, ni amaba á nadie, María le 
gustó, le pareció bella, y hasta le inspiró un po-
co de verdadero car iño y un mucho de lást ima. 
¿Y cómo no habia de gustarle, sí á t ravés de su 
pobreza se adivinaba en ella los atractivos d é l a 
castidad, del trabajo y de la juventud? 
Fe ierico se sintió querido, y lo era en efecto. 
Perdonémosle esta perspicacia, ya que tantos 
otros piensan lo mismo, estando en el caso con-
t r a j o . En esta creencia, y tenieodj demasiado 
conocimiento del mun Jo galante, para no saber 
fingir una pasión, y no dar c o l o - d e c a r i ñ o inmen-
so á una templada s impat ía , tuvo poco trabajo 
en convencer á María de la verdad de unos sen-
timientos qu? no exis t ían, y en ponerse á su 
n ivelen las escenas mas liernas y a p a s i ó n a l a s . 
M i r í t y Fe leríco eran dos enamorados, am-
bos pensaban, hacían y se decían lo mismo, el 
uno estaba tan grande como el otro. Pero había 
entre ellos una diferencia inmensa: la que hay 
entre el original y la copia: entre la voz y el 
eco: entre el que escribe un libro y el que lo 
aprende de memoria. La enamo-ada M iría seo-
tía un amor ¡ay! ¡y Federico tenia la triste ha-
bilidad de saberlo representar!... 
En consecuencia de esto, tuvo durante a l g ú n 
tiempo h virtud del platonismo como él decia, 
hasta que llevó fríamente á María á ese punto 
del camino del amor, desde el que no se divisa 
en el mundo sino una sola cosa: el objeto ama-
do. Para llegar a juí no había por supuesto de-
jado de hacer algunas indicaciones sobre su 
miedo á su padre, sobre el car iño de este á Ma-
r ía , y sobre sus esperanzas de que mas ó me-
nos ta rd íamente consent i r ía en su boda, desis-
tiendo de ciertas ambiciosas pretensiones que é l , 
por supuesto, no habia compartido nunca. 
María, pues, fué á caer en el abismo abierto 
á sus píés por la seducción de Federico, por una 
ley tan f nal como la ley física que hace lomar 
al cuerpo lanzado en el espacio, tras una curva 
mas ó menos larga, la dirección vert ical . Era 
forzoso que la perdiera el mismo amor al que 
debía su salvación. La hermosa María, heredera 
de la dignidad y de la rigidez ca lon íana de sus 
antepasados, aunque desheredada do su fortuna, 
podía desafiar todas las s duccioaes del mando 
contra su desgracia, podía t - i u n f i r de todo 
menos de su amor. 
Ya hemos visto por q u é cadena de aconteci-
mientos hibia s i lo conducida M i r i a hasta el pa-
raíso labrado para ella por Federico. Ya hemos 
visto sus escenas le felicidad... en aquella r i en-
le quinta, bajo el follaje de aquellos á rbo les . 
Veamos ahora cómo en aquel paraíso r e sonó 
también la voz de maldición lanzada por Dios 
desde el primer pacado. 
V I I . 
FeJe r í co , lo r ecorda rán nuest-os lectores, l l e -
gó á Barcelona en la primavera de 1363. 
Su encuentro con María tuvo lugar á los po-
cos días de su llegada á la antigua capital del 
Principado. 
Larga fué la lucha. 
Cuando apenas llevaban un mes en la poética 
casa de campo, testigo de sus goces, cuan lo Ma-
ría , aquel ángel de amor y des in te rés , locaba 
una ventura, digna también de los ánge l e s , ya 
estaba promediado el verano, y con él coincidían 
los primeros rumores de la aparición en to la 
aquella costa del funesto huésped del Ganges: 
del cólera morbo. 
D. Antonio López Junco, ignorante por com-
pleto de los verdaderos negocios que prolong1.-
ban todavía la ausencia de su hijo, dió poderes 
para continuar sus asuntos á una acreditada ca-
sa de Banca catalana, y escribió á aquel orde-
nándote su pronta vuelta á Madrid, con án imo 
de marchar ambos á Suiza, evi tándose así el ser 
testigos de las tristísimas escenas de la invasión 
epidé nica. 
Federico, lleno el corazón dealeg. ía, pero con 
el semblante entristecido, pusoen manos de Ma-
ría ta órden escrita, que le libraba por de p ron-
to, de una situación tan comprometida para con 
su padre. 
La figura de María, al leer aquella carta, que 
abría un abismo tan prafundo como inesperado 
entre ella y su felicidad, debió t^aer á la memo-
ria la de aquellas damas de Hercutano cuyos es-
queletos se encuentran todavía, y que ataviadas 
y en me Molde la fiesta, quedaron de repente 
calcina las por la e rupción del volcan. 
—Es justo que te vayas, Federico mío, m u r -
m u r ó . 
Y mientras el pér f i io ga lán c re í i conveniente 
mostrar alguna lágr ima que e m p a ñ a s e el br i l lo 
de su penetrante mirada, María, silenciosa, p á -
lida y siniestra; María, cuya alma desgarraba el 
dolor; Marí i no lloraba por temor de hacer v a -
cilar á Federico en su resolución de hijo obe-
diente, y aquella grande pena comprimida, 
aquel llanto íntimo é interno, provocó una c r i -
sis en su naturaleza tan frágil como apasionada, 
y hasta puso en peligro su vida, provocándola 
una enfermedad. 
A los pocos días de esta escena, después de 
m i l protestas de eterna felicidad, de spués de las 
promesas del amante de convencer á su padre 
durante el viaje, y decidirle á pedir la mano de 
María á su vuelta del mismo, Federico par t ió 
mas apasionado que nunca... en la forma, y de-
jando largamente aseguradas, aun ignorándolo 
María, todas sus materiales necesi lades. 
En el momento de la despedida, María, al es-
trechar por úl t ima vez la mano del viajero, cuya 
forzosa marcha solo debia constituir un es labón 
roto en la cadena de sus glorias, tuvo, sin em-
bargo, un momento terrible. Algo como visión 
del porvenir , algo como extremecimieoto de 
agonía pasó por ella, á la manera que en una 
tempestad pasa ante los ojos de la v íc t ima, i l u -
minando su aposento, la luz de la misma exha-
lación que la ha de carbonizar. 
V I I I . 
María siguió en su retiro sin recibir ni una 
carta todo el tiempo de la epidemia. Su aisla-
miento era completo, su sufrimiento profundo, 
y unida solo á la vida por el frágil hilo de la es-
peranza, y en medio de tantos horrores, la res-
p e t ó la muerte, porque la muerte no gusta de 
cadáveres . 
A fines del año , purificada la a tmósfera , v o l -
vía la a t r i b u í a l a España á su estado normal, y 
comenzaba lentamente á reponerse de las r e -
cientes hecatombes. 
Supo María por los per ió l ieos la vuelta á Ma-
d r í l del padre de Federico, y entre congoja y 
esperanza, su espír i tu tan apasionado como va-
leroso, pronto hubo tomado su resoluc ión . Ma-
ría marchó á Madrid. 
Pero la rñisma casualidad que habia reunido 
á los amantes en Barcelona, tos separaba en 
Madrid. María, por fia, se resolvió i escribir á 
Federico, dándole noticia de su llegada, y d i -
ciéadole dóade vivía. 
Federico entretanto, olvidado de ella comple-
tamente, é instigado por su padre, se entregaba 
á otros amores que habían de servirle para su-
bir un escalón en la ca tegor ía social. Federico, 
.1 imitación de tantos otros, tendía á realizar el 
consorcio de los talegos con tos pergaminos, 
como diría Sandeau, y se dedicaba á una po-
lluela fea, insustancial y de sdeñosa , pero que 
llevaba un apellido notorio, y la poltuela, á su 
vez, despreciándfole profundamente, le conien-
t ia , sin embargo, á su lado, ea la esperanza de 
hacer pasar á su familia los millones del hijo 
del acaudalado banquero. Ea estos a m o r c í , p r o -
fanemos también la palab-a, ocupaba sus ócíos 
Federico, al recibir la carta rie María . 
Temiendo su conciencia una entrevista con la 
seducida huérfana , aprovechó un medio m a g n í -
fico, puesto desde antig IO en sus manos. La no-
driza de María, conocida del padre de Federico, 
y aragonesa como él, estaba á su servicio hacía 
muchos años . 
Federico se confió á ella, v no sin rubor, 
ante su inter locutora, le refirió sus amo-es 
en toda su extensión. Pero aquella mujer, que 
juzgaba del mundo por sí pro¡iía, no vaciló un 
momento, tan honrada era, en creer que el pa-
dre de Federico daría con mucho gusto ei nom-
bre de hija á la que lo era de su antiguo amo. 
En esta convícei j u , que sostenía con su silen-
cio Federico, la pobre anciana, loca de a legr ía , 
fué á ver á Mi r í a , su quer idís ima h i j i , hecha ya 
mujer, y á la que nunca hubiera tomada po- la 
tierna criatura que crió á sus pechos, á no sa-
ber de antemano que era la hija del capi tán 
Luna. 
María, aislada en Midr íd . al encontrarse con 
aquella nueva malre , faé feliz.. . co no pueden 
ser felices todos los desgraciados. 
Pero el deseo de hacer bien es impaciente co-
mo la dicha. 
A los pocos dias, la nodriza de Mir fa entraba 
gravemente en el despacho p.»riicular del señor 
D. Antonio López Junco. 
Aquel día, ni el banquero había tenido convi-
dados en su casa, ni había si io convidado á la 
agena, con lo que es escusado decir que aquel 
d i i formaba una excepción m ty poco frecuente 
en su agitada vida. 
El Sr. López, decimos mal . el S-. López Jan-
eo, uabia tomado café con su hijo después de co-
mer, y habia pasado á su despacho á acabar do 
fumar un aromát ico habano, y recostado en un 
diván, con indo.encia sultanesca, es «erando la 
hora de ir al teatro... antes de que ti iblese ter-
minado la ópe ra , se encontraba S. M . Bolsáica 
en esa si tuación de vaguedad y de calma tan 
á p ropósi to para dejarse dominar por los no-
bles sentimientos le la justicia y de ta benevo-
lencia. 
La atrevida nol r iza , presintiendo lo qu ino de 
aquel mar, se decidió á dar fondo, y , como he-
mos dicho, en t ró en el despacho. 
Era este una habitación pequeña , cuadrada, 
con un balcón á ta calle, un porliére f-ente al 
balcón, y tenía ocupados los otros dos la los, 
uno por una grao mosa-ascr i tor ío . con un a l m i -
naque mercantil, un pequeño Diccionario in -
glés , una nota de cambios y varios altos r i ñeros 
de expedientes y de ordenados papelotes, y otro 
por el d iván , en que se sentaba entonces ta d i -
vinidad del santuario. Ud gran q u i n q u é , de luz 
de gas, y coa pantalla verde, iluminaba la ha-
bitación, y campleiaban el ca rác te r de ta mis-
ma, ocultando el rojo papel aterciopelado de 
las paredes, los siguientes cuadros: un retrato 
oval, de D. Antonio, hecho por Madrazo; una 
vista fotográfica del suntuoso edificio de la HA-
sa de Par í s , dos planos de un canal de navega-
ción en proyecto, y una aguada representan lo 
una gran ftbrica. 
El portiére se a lzó , y asomando una blanca 
cabeza de mujer por bajo sus pliegaes, se oyó 
entonces en la habi tación este diálogo: 
— S e ñ o r . „ 
—Hola, Ñica , ¿qué vientos te traen por aquí? 
¡ J e . je! 
Ntca, era el diminutivo abreviado de A n t o ñ i -
ca, y dicho nombre, en boca del banquero, co-
mo la subida en el b a r ó m e t r o , era la señal de 
buen tiempo. Por lo demás , la vieja nolr iza solo 
era conocida en su pueblo por la tia Ñica . 
— S e ñ o r , aunque todavía no se ha acabado el 
mes... 
—¿Qué , necesitas dinero? 
—Le vengo á Vd . á interrumpir para pe-
d i r l e . . . 
— ¿ Q j e no despida á ese bergante de Andrés , 
que todav í i no ha aprendido á cepillarme ta le-
vita, ni á callar cuando le reprendo? Está bha , 
por esta vez se le perdona; que se qued; en casa 
y no presente la cuenta. 
—Gracias, señor , hace Vd. una cari lad con 
ese infeliz; pero yo venía á hablarle á Vd . de 
otra persona mas infeliz t o l av í a , y á i|uien nun-
ca ha tenido^Vd. que regañar. 
—jNi'ca, Ñica , tú quieres arruinarm?! 
—No e» dinero precisamente... 
—Vamos, pues dispacha pronto: ¿qué me 
vienes á pedir? 
— S e ñ o r , la hija del capi tán Luna, esa pobre 
huér fana , se encuentra en Madrid. 
El Sr. López Janeo, al oir este nombre, que 
le recordaba su antigua coa l i c ión , ex t r emec i éa -
dOse ins t an táneamen te , levantó la vista del sue-
lo, y por primera vez, durante so conversac ión , 
la fijó en su humilde interlocutora. Esta, ea 
cambio, la bajó entonces al suelo, é hizo así 
menos penosa la si tuación del o lv i l a lizo ban-
quero. 
—¿Del capi tán Luna?... p r e g u n t ó aquel des-
caradamente, como quien pugna por despertar 
un recuerdo. ¿Y bien, y qué? ¿Qoé voy á hacer 
yo por esa muchacha á quien ni siquiera conoz-
co?.... 
—Es que esa pobre señorita, la hija del cipi-
tjn Luna (el banquero miró de nuevo á la tia 
Ñica), se encuentra en una situación insosteni-
ble . . . . 
— L o siento: replico con sequedad. La reco-
m e n d a r é en la f á b i c a deque soy d i r e c t o r , ! 
ver sí la ocupan en la fi'atura de algo Ion: allí 
hay muchachas muy trabajadoras, que en poco 
tiempo la pondrán en ap t i t u l de po le r ganar 
basta medio jo rna l . . . . 
—Señor , esa pobre y delicada cr ¡a lura , & 
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quien he criado, no podría ivsisiir semejanle v i -
da: además , un . . . . un caballero de esta cdrie la 
di(J palabra de casainieüio, v ahora.... 
vamos, fragilidades: y ahora aspirará 
á casarse... ¡Pobres y orguiiosas! Ñica, que per-
done por Dios. 
—Es que lodos leñemos obligación. . 
—¡Obligación, obl igación! Yo no lengo mas 
obligaciones que las de ferro-carriles. ¿Eslás? 
Y le prohibo que me vengas á ocupar mas con 
las miserias ajenas. 
—Señor , sienlo decírselo á V d . , pero esas m i -
serias, como Vd. dice, no le son ajenas. Su hijo 
de V d . , su hijo, es ese caballero.... 
—¡Olal ¿Con que mi hijees el autor!... ¡Jé, 
j é ! . . . repella O. Anlonio abriendo la boca y en-
señando sus'ennegrecidos dientes. ¿Pero mujer, 
por qué no empezabas por el principio? . . ¿Y d i -
ces que mi hijo le ha escrito dándole palabra de 
casamienlo? 
—Escnlo, no; repl icó inocenlemeuic la p ro-
teclora de María. 
D. Antonio López respi ró con mas libertad, y 
c reyó hacer mayor efecto coa sus palabras, tn-
comodándose. Entonces dijo con resuello tono. 
—En fin, esas chismograf ías no son de mi 
competencia. Además , mi hijo no es capaz de 
emplear ciertos medios para lograr sus travesu-
ras. Pero como es rico, se le q u e r r á hacer res-
ponsable de las delicias de un tercero. 
—¡Señor! replicó la vieja con los ojos inunda-
dos en lágr imas . N i mis años ni mi honradez me 
permiten mentir! Su mismo hijo de V d . p o d r á . . . . 
El banquero entonces, temiendo que su hijo 
no hubiese estado á su altura en este asunto, 
g r i tó con voz de trueno. 
—¡Antonia! ¡Repi lo lo dicho.. . . y basta! Pa-
ga ré á esa.... chismosa su viaje á Aragón . 
—Señor , no es de dinero de lo que se trata; 
ya se lo dije á V d . al principio. Es de una repa -
r ac ión . . . . 
—¡Antonia ! . . . y el banquero señalaba con el 
índice de su mano siniestra el partiere, mientras 
con la diestra estrujaba el cordón de la campa-
ni l la , como amenazando á su ama de llaves, con 
hacerla echar de la habi tac ión . 
— S e ñ o r , no se moleste V d . , dijo la anciana 
dominándose . Comprendo que ni ese ánge l ni 
yo somos dignos de vivir aqu í . Puede V d . bus-
car ama de llaves. 
—¡Me has adivinado! 
—¡Señor , quede V d . con Diosl Y la pobre vie-
j a abandonó llorando el escritorio del banquero. 
Este, entretanto, murmuraba en voz baja: 
«Pe ro por fortuna Fedarico no ha soltado pren-
»da . Si llega á escribir, se malogran mis pro-
»yectos de alianza con el gene ra l . . . . » 
A l mismo tiempo, un lacayo alzaba el p o r -
tiére, y éste daba paso á una especie de gato 
vestido de negro, de pelos cortos, blancos y e r i -
zados, de guante paja, corbatín alto á la antigua 
y fajin encarnado, cuya mitad inferior se dejaba 
ver gracias á lo levantado del chaleco. 
¿Desean Vds. conocer á este nuevo cuanto r e -
pugnante personaje? 
Oigan Vds. al lacayo, que grita con es t en tó -
rea voz: 
—¡El general Mongalvol 
I X . 
La familia de Monzalvo, originarla del pueblo 
de Priego, en Córdoba , per tenecía á la antigua 
nobleza andaluza, con muchas de cuyas p r inc i -
pales, casas estaba enlazada. 
Había dado á España en lo antiguo algunos 
guerreros ilustres y algunos monjes que ciñeron 
mitra , y empobrecida con el trascurso del t iem-
po, como lanías otras, h;)bia también degenerado 
en sus calidades morales. Sus individuos no 
eran ya héroes ni obispos, pero eran siempre 
unos linajudos, y degenerados y todo, seguían 
usando con orgullo el antiguo blasón de los 
Monzalvos (cor rupción d mons-albus), que era 
de azur, un moutecillo blanco, nevado, con la 
divisa ¡honor ut monsl 
{Concluirá.) 
RECTIFIGAC.ON. 
El artículo que coa el título de Don 
Joaquín Francisco Pacheco.—Su vida.— 
Sus obras, publicamos eu nuestro número 
anterior, pertenece á la pluma de nues-
tro buen amigo D. Enrique ücelay y no 
13. Enrique Veday, como equivocada-
mente diffimos. 
EN EL GAMíU 
Vagando á la ventura 
Por un valle feraz, cuya hermosura 
Cautivara m i alma. 
Dando á mi inquieto afán benigna tregua 
Y al corazón enfermo dulce calma. 
Fui á dar en un collado 
De plantas m i l ornado. 
Que al influjo de blanda primavera 
Que de flores bordó su verde manto. 
Recamado tapiz me pareciera. 
Sedújome el encanto 
De aquel grato paisaje, la suave 
Y plácida quietud que en él reinaba, 
Que apenas alteraba 
Entre la fronda el cántico del ave 
O el murmurio tenaz del arroyuelo. 
Cinta de planta que esmaltaba el suelo, 
Allí, cual arco iris que atavía 
El cielo con sus mágicos colores, 
Mostraban á porfía. 
En peregrina ag rupac ión las flores, 
Sus tintas violadas 
Y pajizas y azules y rosadas. 
Allí, cuando la aarora en el es t ío . 
Aun bañada su faz por el roc ío , 
Entre pálidos, tibios resplandores. 
Vierte dulces sonrisas. 
Acarician las brisas á las flores, 
Embalsaman las flores á las brisas, 
Y cual mancebo á quien amor inflama 
Que eu torno de su dama. 
Usado á un tiempo mismo y temeroso, 
Ora avanza resuelto 
Hasta sus iábios desflorar gozoso; 
Ora el temor ya suelto 
Se aleja entre suspiros; 
En caprichosos giros, 
Y cual flores aladas 
Que volaran del tallo engalanadas 
De sus ricos, preciados cambiantes. 
En toruo de las flores mas hermosas, 
Agitan anhelantes 
Sus alas las pintadas mariposas. 
A l pié sentóme de un frondoso arbusto 
Que con la verde pumpa de sus ramas 
Aunque agreste, un dosel me íabr icaba : 
«Do quiera que tornamos 
Los ojos—así yo reflexionaba, 
—Del hombre vemos el e m p e ñ o vano 
Y de la humana sociedad lo estéri l 
Del esfuerzo que juzga soberano. 
Que cual un soplo débil 
Lia luz apaga que luciera ufana. 
El hu racán s a ñ u d o 
Que ruge airado en la tormenta insana 
Del raudo torbellino 
Del tiempo, que no para en su camino, 
Apagan la altanera 
Antorcha del orgullo y de la ciencia 
Que el hombre eu su locura 
Juzgó imperecedera 
Y vuelcan de su al tura 
Cuanto el arte creó y la inteligencia. 
Restando apena el nombre 
De cuanto altivo labricara el h o m b r e . » 
«¡Oh! tú, tan solo tú , naturaleza! 
A l nuevo sol luciendo cada dia 
T u perenal belleza 
J a m á s agotas el que Dios te envia 
Celeste manantial de tu riqueza. 
Nunca el pincál mas hábil en primores 
El secreto hal lará que primavera 
Halló para teñir con sus colores 
El briilanie ropaje de las flores, 
Y necio intento fuera 
Superar con el arte en hermosura 
La agreste margarita. 
P e q u e ñ o sol cuya apariencia imi ta , 
O la azul violeta, 
Que cual doncella recalada y pura, 
Cubre y oculta su beldad discreta. 
N i nunca el artificio. 
Aunque el oro le ayude y la opulencia. 
Vestir podrá la gala 
Que ostenta el ave de gentil presencia 
En el rico plumaje de sus alas. 
Y el raso ó el velludo 
Al césped nunca compararse pudo 
Qae leje sobre el suelo una alcatifa 
Digna del sólio de oriental califa. 
En ba lde—prosegu ía yo, llevado 
Del pensamiento que alojé en la mente, 
— Q u e r r á el morlal osado 
Detener de los años la carrera; 
Vano es que intente 
Trocar en primavera 
El de la senectud invierno helado 
O al oro ó azabache de otros días 
Volver la nieve de sus canas frias: 
Hará su esfuerzo vano 
Y romperá de su soberbia el cetro 
Del crudo tiempo la implacable mano. 
Pero mirad en cambio; apenas Flora, 
Con gallarda apariencia seductora, 
Visita acompañada de sus ninfas, 
Cuyas huellas persiguen los amores, 
O de las fuentes las ocultas linfas 
O el entreabierto cáliz de las flores; 
E l seco tronco, la nevada cumbre, 
El yerto campo, el horizonte oscuro. 
De la diurna luz la tibia lumbre 
Y el luto y la tristeza 
Que el invierno do quier extiende duro . 
De su seno aspirando la belleza. 
Como del pecho maternal y amante 
A un tiempo aspira y gusta 
El licor de U vida el tierno infante. 
Cambian su faz adusta 
Y lodo ya florece 
Y brilla y se engalana y reverdece. 
¡Solo miseria, e n g a ñ o é impotencia 
Encierra el mundo del mortal hechura! 
—Abatido e x c l a m é — d e su existencia 
Solo es verdad su orgullo y su tonara , 
De su placer la fuente es ponzoñosa . 
Cenagoso el raudal de su ventura 
Y yace nuestra grey sin esperanza 
En oscura hondonada cavernosa 
A do j a m á s alcanza 
De la e té rea luz vi ta l destello! 
¡ Ab! nada existe bello. 
Nada que labre nuestro bien existe 
En la mísera t ierra!. . . En aquel punto 
Del astro de oro que la tierra alumbra, 
Un rayo, bien curioso ó atrevido, 
Dirigió la penumbra 
Que formara el follage de su nido. 
Ofreciendo á mis ojos 
De Cerina la imágen hechicera, 
Que inspirado pinior reprodujera, 
Y que yo en los enojos 
De mi lamentación triste y sombr ía . 
Dejara por el suelo, 
Que por breves instantes se vela. 
Con tai estrella convertido en cielo. 
Sereno de mi pecho el horizonte 
A l momento q u e d ó ; la luz r a d í a m e 
Que la sombra borró que me cerc i r a . 
Desvaneció á la vez lo que un instante 
Mi acongojado espír i tu turbara. 
Endulzó mi memoria 
De Cerina el recuerdo 
Y el de un amante conquís iaudo gloria , 
Y pensé que su rostro peregrino, 
De Cupido en acecho. 
Arrebata á quien halla en su camino 
El reposo y la paz que oculta el pecho, 
En belleza aventaja y lozanía 
A la mas linda flor de los pensiles, 
Siendo la gentileza y gal lardía 
De sus frescos Abriles, 
Envidia del cortejo vagaroso 
Que expléndido en encantos y alegr ía 
La perfumada primavera g u í i . 
Pensé tambica que el tétrico plumaje 
Que el negro cuervo viste, 
A l sedoso, magoít ico oleaje 
De sus luengos cabellos no resiste. 
Y que el pecho del cisne de los lagos, 
Que cubre pura y delicada nieve, 
Cándida base de su esbelto cueiio, 
Compararse en lo bello 
A l seno de lo Corina no se atreve. 
N i valen las manzanas olorosas, 
Cuyo matiz sonroseado encanta, 
Las que brotan turgentes, temblorosas, 
En el tronco gentil de su garganta. 
Que ni el p u r p ú r e o broche 
De la amapola de encendidas hojas, 
Flor cual llama de fuego 
Que la agitan la brisa de la noche; 
Que ni las flores del granado rojas. 
Que de la lluvia ó del rocío al riego, 
Semejan al cojerlas 
Corales engarzados entre perlas; 
Causar pudieran á Corina agravios 
Porque aparece su hermosura poca 
Cuando ella forma con sus rojos lábios 
La flor sin par de su entreabierta boca. 
P e n s é que para mí br i l lan sus ojos 
De su semblante en el radioso cielo. 
Con tan vivida luz y tal encanto. 
Cual si de ellos despojos 
Fueran los astros que en marcado vuelo 
Bordan con oro de la noche el manto. 
Que si en dulce desmayo 
Su b a l s á m h a iábio el mío siente 
Mi espí r i tu presiente 
El tibio aliento del florido Mayo 
O el estival calor de Agosto ardiente 
Y cuando de delicias 
Amorosas me inunda, sus caricias 
Cual los rayos del sol caniculares 
Queman y alumbran i la vez mi alma. 
Donde perdidos ya reposo y calma 
N i jazmines, ni nardos, ni azahares. 
F o r m a r á n un perfume 
Como el que en dulce embriaguez me sume. 
Y . . . no, no mas dudar, gr i té ofuscado 
Por el fúlgido sol que me alumbrara, 
—Si en mi corazón ciego ó errado 
Duda alguna albergara. 
Un recuerdo tan solo la ahuyentara; 
Que en Corina un espír i tu palpita. 
Un alma, para mí vaso de oro 
Que si el impulso de mi amor lo agita 
Vierte de amor r iquísimo un tesoro, 
Y tan preclaro don, tan noble palma, 
No existe en la natura. 
Pues son, aunque hechiceros y suaves 
Sus amores sin alma 
En las plantas, las flores y las aves. 
¿Y qué son sin el alma los amores 
En las plantas, las aves y las flores? 
Luis ALFONSO. 
A b r i l , 1871. 
O R I G E N D E L A L E N G U A C A S T E L L A M . 
Una región lindísima demora 
Allende el mar, y por el mar b a ñ a d a . 
Que las cadeuas de Pirene excelso 
Con el ani íguo eonlinente enlazan: 
La T h í r s i s de fenicios y de hebreos. 
La Iberia que sus viajes limitaba. 
Del griego mercader úl t ima Hesperia, 
Del latino invasor altiva Híspanla. 
P iérdese en la liniebla del pasado 
De esta región la primitiva raza. 
Veintiocho siglos há, Celtas veían 
Nacer el Tajo, el Ebro y el Guadiana, 
Viviendo entremezclados con los hijos 
De la agreste, la indómita Cantabria, 
Cuando, ávida, Cartago les impuso 
Su comercio á la sombra de sus armas. 
Tan rica presa, tan feraz colonia 
Asaltaron las águi las romanas, 
Y una vez y otra vez manchó la tierra 
Noble sangre vertida en las batallas; 
Repitiendo los ecos todavía, 
Sin distinción de tiempos ni comarcas. 
De monte en monte, en funeral lamento, 
Las glorias de Sagunto y de Numanc ía . 
Uncida al carro del augusto Césa r , 
Por cuatro siglos recibió la España 
Lenguaje, ciencias, leyes y costumbres. 
De la Roma imperial, potente y sábia . 
Pero enjambres de bárbaros venían, 
Y , á despecho de Roma, la asolaban, 
Y de suevos y vándalos hicieron 
Huellas de sangre por doquier las plantas. 
Y nuevas hordas, que bro tó la or i l la 
Del Ponto-Euxino y la Oriental Asgarda, 
Lanzáronse sobre ella, sometiendo 
El latino poder á su pujanza. 
Dueños los visigodos de la t ierra. 
F u n d ó su imperio el animoso Vália, 
Y Eurico y Alarico y Leovijildo 
Dictaron leyes á la gente hispana. 
Dai un extremo ai otro de la Europa 
Dos naciones inúmeras luchaban, 
Y las dos lenguas madres, confundidas, 
Y en una jerga b á r b a r a mezcladas, 
Eran apenas la expresión del ód io . 
De la necesidad ó la arrogancia; 
Y la de vencedores y vencidos. 
Informe lengua, se llamó romana. 
Pueblos sin voluntad para el estudio 
De l idioma enemigo, en ignorancia 
La mas profunda por do quier cercados 
De obstáculos sin cuento, que se hallaban 
Sin guias, sin fijeza en un lenguaje 
Que cada cambio de señor cambiaba, 
A l fin hicieron, con sus mi l dialectos. 
Una nueva Babel de la palabra. 
Mas la preciosa fuente pr imit iva, 
Cuyas reliquias el vascuence guarda. 
La Fenicia y Cartago enriquecieron, 
Y el copioso raudal e n t r ó en las aguas 
De esa mezcla l eu ién íco - l a t ina , 
Que, en distintos dialectos fracturada, 
Origen fué del habla que hoy ostenta 
Potente y rica sus egregias galas. 
Y cuando del ultraje de Florlnda 
El conde D. Ju l ián tomó venganza 
En Rodrigo, su rey, traidor trayendo 
Hasta Jerez las sarracenas lanzas, 
Y fundando el poder de los califas 
En lo mas rico, lo mejor de España , 
Refugio y libertad dieron al godo 
Los peñascos de Astúr ias y Vizcaya. 
Y allá también con él llevó la informe 
Romana lengua, en que lanzó el hosana 
De victoria, Pelayo en Covadonga, 
Y después de León en la esplanada 
El catdlico Alfonso, y D. García 
En toda la extensión de la Navarra, 
Y, andando el tiempo, en el confín del moro 
De Aragón y Castilla los monarcas. 
Tantos pequeños reinos, divididos 
Por miras y pasiones encontradas. 
Que á palmos arrancados en la lucha 
Fueron al m u s u l m á n ; las recias vallas 
De si tuación, distancias y costumbres. 
Todo fué parte á confundir el habla, 
Y á producir dialectos que ha vencido 
La poderosa lengua castellana. 
Clara, enérgica , fácil, melodiosa. 
Llena de majestad y de elegancia, 
De su base latina los sonidos 
A l nervio del teutónico y la audacia 
Sabe juntar , y amalgamar con ellos 
El tesoro poético de Arabia, 
Que, en sapiente raudal, la media luna 
Por oc io siglos de r r amó en España . 
Todo pueblo naciente cuyos labios 
Apenas articulan las palabras. 
Mas cuya mente abriga altos designios. 
Cuyo pecho acomete empresos á r d e a s . 
Sus guerras, sus triunfos, sus desdichas. 
Sus caudillos, su amor, todo lo canta. 
La poesía, cuna de su lengua, 
La nutre, l e d á formas, la engalana. 
Y así en Castilla sucedió: las rimas 
De trova montaraz, d e s a l i ñ i d a . 
Sirvieron al amor, á la belleza, 
Al son caballeresco de las armas, 
Y al espíri tu a u d í z y religioso 
De la Edad Media. D a p l e g ó sus alas 
Años después la musa de Castilla, 
Y alzóse el é te r sonorosa y blanda. 
Los sencillos camares que enaltecen 
Del Cid Vivar l a s í u d i l a s hazañas . 
Son la joya primera recojida. 
Por esos tiempos, en la Ciencia Gaya; 
Y Berceo y el sabio Don Alfonso, 
El pr íncipe Manuel, Castro y Ayala . 
Y el de Villena y Santillana y otros 
Los arrullos rimaron de su infancia. 
Tal fué la cuna, tales los vajidos 
Del que ahora en el ámbi to de España , 
Unico idioma y absoluto reina; 
Del que reina en la tierra americana 
Que descubrió Colon, y sometieron 
Los Pizarros, Cortéses y Quesadas, 
Y del que puede con razón decirse 
Que no se pone el sol en sus comarcas. 
Si el cíelo azul, si escenas pintorescas. 
Si el aromoso ambiente y bribas blandas 
Dléronle fuerzas, giros y dulzura. 
Allá donde la mente estuvo esclava, 
¿Qué no podrá esperar de estas regiones 
De torrentes y valles y moulañas , 
Que en veste virginal , con voz sublime. 
La libertad del pensamiento aclaman? 
¿Qué no podrá esperar si en a lgún dia 
Los dispersos fragmentos de su raza. 
En la patria común del patrio idioma. 
Dan i las letras y al saber morada? 
Se abr i rá nuevo campo á sus conquistas. 
De otros lauros se rá su sien orlada. 
Luci rán en su cielo otras estrellas, 
Y ecos sin fio p r e g o n a r á n su fama. 
LORENZO MARÍA LLÉRAS. (1) 
(1) Por ser conocida de nuestros lectores en 
otras poesías insertas en LA AMÉRICA la biografía de 
este autor, no la reproducimos. 
Madrid: 1871.—Imprenta de LA ArfaiCA, 
i cargo de José Cayetano Conde. 
Floriddblanca, 3. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin de Bugeaud 
T O N T I - N U T R I T I F 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
te J. L E B E A U L T , pliarmacien. á París 4 3 , rae I l éaun iu r 9 9 et 9 9 , r u é Palcstro 4 3 , rae R é a a m a r 9 9 et 9 9 , rae Palestro 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas, la 
diarea crónica, perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de ; in modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débiles, & las mueeres delicadas, et á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medicabas Sociedades de medic ina, h á n c o w U t a d o 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y G ' ; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las principales farmacias de las Amer ica j s 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las I R R I T A C I O N E S de los I N T E S T I N O S 
Son corados PUQ^j-IQyi" L O S A R A B E S deDK,J"*^GRE ,̂KR,̂ ueRicheIieu,̂  
Fortifia el es tómago y los inleslinos, y por su 
de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amar i l l a y tifóidea y de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.-' 
Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 
INOFENSIVOS Í ^ X S 
e n i n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
m e d a d e s de o j o s ni J a q u e c a s . 
T E I N T U R E S c a L V m a V n 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E I a C L A S S E . L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
12 , r u é d e l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tinlet perfectos, s« 
abandonan esos tintes débiles LI AMADOS AGUAS, qua 
exigen operaciones repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. 40 frs. — Dr. CALLMANN, * » , roe d o 
r E c h l q u I e r , PABIS. — LA HABAHA, 8 A . U B A . y C a . 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que llevan la estam-
pilla DRAPIER & FILS, son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de pe r fecc ión acabada, 
ninguna relación tienenconlos numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr. «egun el tamaño 
R R A G U E R O con M O D E R A D O 
Nueva Invención, con privilegio s. rj- d- £?• 
PARA EL TRATAMIENTO t u CURACION DELAS H E R N I A S . 
Estos nuevos Aparatos, de •uperíoridad incontestable, reúnen todas las perfecciones 
del A R T E H E R I C I A R I O ; ot"n,'cen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautebú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R S F I L S ^ I , r u é de R i v o l i , y 7, bou levard S é b a s t o p o l , en P a r i s . 
tlidalla i la Saciedad de lai Cinciat 
iadiatríaln da Paria. « 
N O MAS CANAS 
MELANOGKNA 
TINTURA SOBRES A L I K J T r t 
ds D I C Q U E M A R E alné 
DE RCA5 
Para teñir ea na minuto, «a 
t o d o * los ntatioos, los cAbellos 
y la barba, sin peligro para la pial 
y sin niñean olor. 
Esta tintara as nparlor 4 to-
d a « tas asadas hasta al día 4* 
Fábrica en Rúan, me Sainl-NIcolsi, 59. 
- Depósito en casa de les principales psl-
nndores y perfumadores del mondo, 
c a s a en P a r t a , rae S t - H o n o r é , :07. 
MEUVOCHB 
D n X X N W 
VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G N O R E T , ÚDÍCO Sucesor. 5 1 me de Seine. FARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
CURACION DE LAS E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
V I.F. R O Y son los mas infalibles 7 mas eficaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
^ ^ s . mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos i una ó 
dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
| V seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
' ^ L q u e s e exija el verdadero LB ROY. En los tapones 
V^de los frascos hay el 
W ¿vsel lo imperial 




P E P S I N E B O U D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
m e d a l l a n n l c a p a r a la peps ina p n r a 
I m « i d o o t o r g a d a 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 
la t o l a aconsejada p o r e l Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o de l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a so l a e m p l e a d a en los H O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxi to infal ibl i 
en E l i x i r , T i n o , J a r a b e B O V D A I I L T y p o l v o * (Frascos de una onza), en la t 
G a a t r l t U G a n t r a i g i a s A g r u r a s .'Vanaeaa 
Oprettion P i t u i t a » Gasea J a q u e c a 
y l o * v o m i t o » do l a s m u j e r e a embarazadas 
PARÍS, BN CASA de HOTTOT, Succr, 24 RDB DES LOMBARDS 
F r u c t o s 
I t í a r r o a s 
DESCONFIESE DE LAS FALSIFIGAC10NES DERA V E R D A D E R A PEPSINA B O U D A U L T 
N1CAS10 EZQUERRA. 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DB 
ESCRITORIO 
en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
a^ni í le toJa clase de ^on^ip^ia-
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualrpiiera 
otro que se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Mcaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
RGB BOYVEAU LAFFEGTEUR 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Saraotlxado con la firma del dector Giraudeau de aim-Gerrait, médico de la Facultad de Paris. 
Bata remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
da tomar con el mayor si .rilo ae emplea en la 
marina real hace mas ds • esenta aBos, y cora 
sn poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
da recaídas, todas las enfermedades Sifilíticas 
nuevas, invetedaras 6 rebeldes al mercurio j 
otros remedios, asi como los empeines y las ea 
fermedades cutáneas. E l Rob sinre para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidex, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatls* 
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterltis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grális en case 
de los principales boticarios. 
Farmacéu t i co de 1" classe de la Facultad de Parla. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 
masOcelebrei médicos de todos los países, para enrar las 
enfermedades del corazón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos conyulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de TOX, etc. 
G R A G E A S 
D E 
G É L I S Y C O N T E 
Aprobadas por la Academia do Medicina de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el aOa 
1840, y hace poeo tiempo, que las Gngeas de Gélis y 
Conté , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curado» 
de la clorosis (coloret pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para fac i l i ta r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las je te-
nes, ele. 
Depósito general en la casa del Doctor C l r a n d e a n de S a i n t - R e r v a l s , l í , calle Rlcber, P i t i s . 
— Depósito en todas las boticas.—Df«eon/1f»« dt la /aiJiVItoft*», y exíjase la firma que visto lo 
upa, y lista la firma Giraudeau da Saiat-Genrai». 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y G*, calle d 'Abouklr , 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L e r l v e r e n d ) R e y e s ; F e r n a n d o » 7 C " ; S a r a y C ; — en Mtjico, K. v a n W l n g a e r t 7 C*| 
S a n t a M a r í a D a x — en Panamá, K r a t o r h w l l l ; — en Caracas, s t u r u p 7 e*; B r a a n 7 C * t — en Cartagena, J . Velen} 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a T e o e h e a ; L a a e a z e o \ — en Buenos-Ayres, D e m a r c h l h e r m a n o s ) — en Sanltago y VaN 
paratio, M o n g l a r d l n l \ — en Callao, B o t i c a c e n t r a l 5 — en Lima, D o p e y r o n 7 G * ; — en Guayaquil, G a n l t ) C a l v a 
7 C* ,*7 en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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PILDORAS DEBACT 
—Esta nueva eorn 
binar ion, fnmlada 
l soLre principios no 
¡conocidos por los 
| médicos antiguos, 
l lena , con una 
precisión digna de 
alen-ion, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento pu. gante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra Incn sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortiflrantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlilz / 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
s egún la edad j la fuerza de las personas. 
Los n i ñ o s , los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
al imentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio noencuentraB 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase ta lyslruccion. En todas las buenas 
fannacias. Cajas de 30 rs., y de 10 rs. 
E L T A R T U F O , 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
FiSTA Y JARABE DE NAPE 
de DELANGRENIEIi 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
1 por 50 médicos de los Hospitales de Parla, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los otros pectorales y su induüabla 
eficacia contra los Romadliot, firlpp», I r r i U -
elonet y las Afecciones del pecho y de la 
tarfanta, 
lUCAHOUT DE LOS ARABES 
de DBLA.NCÍRB2VIER 
Único alimento aprobado por la Academia da 
Medicina de Francia. Restablece á las person aa 
Interinas del Estómago ó de los Intestino*; 
fortifica á los mifl s y á las personas débiles, y, 
por sus propriedades analépticas, preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sóbrela etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NGRENIER, y ¡«j 
lefias de su casa, calle de Uichelieu, 26, en Pa-
rís. — Tener cuidado con las fnlaificaciona. 
Depósitos en las principales Farmacias da 
América. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAUIREZ. 
E L U N I V E R S A L 
PRECIOS DE SUSCR1CION. 
d r i d , un mes 8 reales. 
vincias , un Irimes-
, directamente. . . . 30 » 
comisionado . . . . 32 » 
amar y extranjero. 70 y 80 
C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L . 
D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE c£L ÜNIVERSAL.s 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cr i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
FOR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Alí 
carite, y de grande aceptación por el comercio en Españ i y América. 
Un tomo de 300piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante 
Barcelona, Niubó. Espadería, —Cádiz, Verdugo y conipañla.—Madrid* 
Bailly-Bailliere.—Habana, Chao, Habana, 100. 
C A L L O S 
lw«)<Sittlr«,Ujoa 
«Je rv>4 t« , U i i r -
••ñu, etc., en SO 
miuutos se ueseut» 
baraia uiiO de e l -
l o i con las M M vs A j U E R l C A N A i 
de P. Mour thé , con p r i v i l e g i o • 
g . d . proveedor de les e jé rc i tos , 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas aa-
téntiriss. — Medallas de pr.mera j 
segunda clases. — Por inTÍUrion del 
señor Ministro de la guerra, S ,ü00 so l -
dados ban sido curados, y su c u r a c i ó n 
se ba becbo constar con certificado* 
oficiales. (Véate ei protpecto.) Depósl» 
to general ta PARIS, 18 , rué Ceoffroy 
Lasnier ,y en ¡íadrid, OOIUVKL h e r -
a i n i i o M , 5, Puerta del Sot, j ea to -
das las farmacia*. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS. ANEMIA,OPIIACION 
Alivio pronto y efectivo por medio d i 
los Jarabes de hipofosfito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chil l y \z. etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Smmn, 12, r u é Castiglione. 
P a r í s 
DESCÜBRIüíJirro PR0DI6I0J0. 
•••••••••••••••••WlISfWtW' 
/' instan U n e » do lot mil v i * 
Wntot doloioa da m a o l u . — OooMrvft* 
Woo do U á s a U d u r » y I M and**, 
: O^teOnü.aalspaaa.Biw.LVMi 
! K» 7 O.». Moator» . f l . pnd, Madrid. 
VAFORES-CORasOS A . LOPKZ Y COMPAÑIA. 
wlNEA TKASAILÁNTICA. 
; .1IÜ» da CMÍII, los días 15 t 50 tío «»d» mina, a la an» 6a la u r t l * , para Puorto-Rlao y la Habana, 
i» ha« its la Habana también ios días 15 y 30 de cada mea i las cinso de la larde para Cádiz direcument*. 




St í f taní la ó imuro-
« á m a r a . paoQttt. 
ta CMtm p p ^ r í O - R ) » » . . l i s b i i a t . . . 









Camíjroies y^serrado» de primera «Anara de solo dos literas, ft Poerto-R!co, 170 pesa?; A laRsiíana, 200 ?aca Utora. 
El pasajero quo qaifira ocupar ?olo un samar&io de dos luert/!, pt¡jar» un pasaj?: ia^üic aolaaanu. id . 
So rsbaja un 10 per 100 sobre tes do« pasajes ?! que tomo na b ü h i o do ii|a y r u ^ l u 
f^csc^ños do menos do dos años, gratis; do dos A sioto, mtdio pasajo. 
Para Sisal, Veracrar., Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona loa dias 7 y 22 de eada mes i asdle idela mañana para Valencia, Alicante, Málaga^ CAdli, en coaiblnadon 
ou \o& correos trasatlánticos. 















TARIFA DE PASAJES. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SU8CRICI0N. 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—Sres. M. Pujolá y C.m, agentes 
generales de la isla* 
Matanzas.—Síes. Sánchez y C.m 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—H. Francisco Anido. 
Sres. Rodr¡j;uez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—T>. Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. - D . Eduardo Codina. 
Qvivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de RÍO-BIQUCO.-D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—\). Juan Ferrando. 
Caibartin—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Juan Crespo v Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Dolondron.—H. Santiago Muñoz. 
CeibaMocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarmies.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Cbalms. 
Sagua la Crande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Cüines.—D. AgusUn Mellado 
Pinar del Rio.—D. José María Gil. 
Rmedios . -V. Alejandro Delgado. 
Santiago.—Sres. Collaro y Miranda. 
PUERTO-RICO. 
3 a Jí/an-—Viuda de González, imprenta 
r librería. Fortaleza 1», agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
Manila —Sres. Sammersy Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SAMO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Donilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN TUOMAS. 
(Capital).—J). Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Rlasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D. Juan Carredano. 
Tatnpico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VENEZUELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Marti, Allcrétt y C* 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, nijo. 
Ciudad Balitar.—J). Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—U. Philippe Deauperthuy. 
Valencia.—^). Julio fiuysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala—En la capital. D. Ricardo Es-
cardille. 
Sarn Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juan del Norte) '.—D. An-
toiiio de Barruel. 
Costa Rica (S José).—D. José A. Mendoza. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquin F. Velez. 
•Poncmá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
MedelHn.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenta. 
PERU. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E. Rillinghurst. 
Punó .—b. Francisco Laudada. 
Tacna—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—STes. Valle y Castillo. 
Callao.—J). i . R. Aguirre. 
Arico.—D. Cárlos Eulert. 
Pturo.—M. E. de Lapeyrouse y C 
BOUVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquin Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción—D. José M. Serrate. 
PLATA. 
Buenos-Air es.—D. Federico Real y Prado. 
Calamarca.—b. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—ü. Emilio Vigil. 
P a r a n á . —\ \ Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Sfl//a. Sergio García. 
Sania . c.—D. Remigio Pérez. 
Tucu u.—D. Dionisio Moyano. 
Gua.egi aychú.—D. Luis Vidal. 
Po si ndu.—D. Juan Larrey. 
Tacttw/an.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J. Torres Creh-
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—]). Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 
Demerara.—MM. Rose Duff y 0/ 
Trinidad. 
ESTADOS-UNIDOS. 
Nueva-York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva OrUans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Par/ í .—Mad. C. Denné Schmlt, rué Fa-
vart, núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
Lóndres.—Sres. Chldley y Cor tázar , ' 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POT1T1CA ADMINISTRACION, COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
A ílft tres hace dos nurntrosas ediciones, una para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo. San Thomas, Jamaica y de-
ásnosesiones extranjeras. América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 páginas . 
T Í» rnrresnondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. . , ^ ( , 
snÍTmbe en Madrid- Librería de Durán. Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, ó por me-
A- I P I Í I tanzas de la Tesorería Central, Giro Mútuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68 
pírf. librería Española de M. C. d'Denne Schmit, rué Favart, núm. 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. * „ A AO 
Pai a los anuncios extranjeros reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué de iJonüy, 
